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			1. El jardín de las delicias. Parte i

			La metropolitana de la ciudad de Roma fue el lugar donde todo comenzó. Mi nombre es Verónica Bianchi, y en aquel entonces había cumplido 29 años.

			Aquella noche tuve la suerte de salir a tiempo de la oficina. La línea M1 estaba a punto de hacer su último trayecto y no quería volver a casa caminando. Ese día había sido de esos en los que solo piensas en llegar a tu adorado hogar, darte una ducha caliente y acostarte a leer un libro. 

			Una vez que llegué a la estación de Termini, decidí sentarme en una banca. Mis cansadas piernas me pedían a gritos reposar. La luz del lugar parpadeaba constantemente y una gota de agua caía del techo, haciendo un ruido molesto. Entonces sentí que alguien me observaba. Estaba en un lugar público, pero eso no me tranquilizaba. La sensación de vigilancia era muy rara. Mi mente se llenaba de ideas paranoicas que me hacían delirar.

			Por un momento, pensé que el titular de los periódicos sería: «Brutal asesinato en los subterráneos de Roma».

			—¡Finalmente! —exclamé aliviada al ver unas luces acercándose a mí.

			Sin embargo, mi alivio duró poco. En aquel horario la M1 iba casi siempre vacía, pero aquella vez no fue así. Tres adolescentes borrachos ocupaban el vagón: dos jóvenes y una jovencita que, a juzgar por la apariencia, no tenía más de veinte años. Los chicos la besuqueaban y le tocaban sus partes íntimas, mientras ella se dejaba hacer, o al menos no oponía resistencia ninguna.

			—¡Eh, paren ya, por favor, esto es un lugar público! —vociferé indignada desde mi asiento.

			—¡Vaya a tomar por culo! —respondió la supuesta víctima con desfachatez.

			El alcohol va acabando con las personas poco a poco. Así lo comprobé cuando mi padre murió en un accidente de tránsito mientras conducía ebrio, justo el mismo día en que estábamos de regreso a casa después de celebrar mi cumpleaños. Mi madre, por su parte, siempre se culpó a sí misma por dejarle conducir en ese estado. 

			Apenas llegué a mi destino, me apresuré a caminar. La estación estaba cerca de mi vivienda, aunque la calle era oscura y solitaria.

			—Dulce hogar —musité mientras abría la puerta.

			La semana anterior había visitado el bazar de un señor turco que ofrecía aceites esenciales, velas perfumadas y jabones relajantes. Y la verdad es que estaba deseando usar todo eso. Nada más entrar en el recibidor, me quité la ropa sin demora. Al instante, me dirigí al baño de mi habitación, donde me esperaba mi adorada bañera. Abrí el grifo y, mientras el agua se desbordaba, inicié mi ritual. Derramé cada uno de mis frascos de esencias en ella y, como si entrara en una cápsula criogénica, me sumergí unos segundos bajo el agua con los ojos abiertos. Liberarme de todos los pensamientos negativos siempre ha sido mi mejor terapia.

			Cada día en la oficina era más aburrido, mis niveles de tolerancia estaban llegando al límite. Los bienes raíces no son un empleo tan fácil que digamos; prácticamente tenía que estar en contacto con las personas todo el tiempo. Un par de meses antes había sufrido un resfriado común, pero con los problemas de la pasada pandemia decidí quedarme en casa. Cuando regresé, mi jefe me mantuvo detrás del escritorio, rellenando documentos atrasados.

			En mi primera etapa como empleada, me convertí en la reina de las ventas. Cinco años seguidos, nadie pudo superarme. Mi dedicación y mis sacrificios no pasaron desapercibidos para la junta, que me premió con un generoso bono. Con ese dinero, me compré una pequeña villa en las afueras de la ciudad; un oasis de paz donde podía desconectar del mundo. Allí, disfrutaba de tomar el sol los domingos mientras devoraba un buen libro. Sin embargo, esa felicidad se esfumó pronto. Mi madre cayó enferma de cáncer y no me separé de su lado hasta que cerró los ojos. Después de su muerte, vendí mi propiedad y volví a mi antiguo hogar. No podía alejarme de los recuerdos de mamá, esa casa era parte de ella.

			Volviendo a la escena de la bañera:

			—¡¡¡Qué demonios!!! —grité al ver una sombra afuera del agua. 

			En ese instante, me hundí completamente, pero al salir a la superficie no había nadie. Mi corazón galopaba como un caballo desbocado. Me convencí de que todo eso había sido una alucinación provocada por el estrés del trabajo, por lo que me sequé y me fui a la cama.

			***

			Al día siguiente, el despertador me arrancó del sueño un poco más tarde de lo habitual. Era fin de semana y solo quería relajarme, así que decidí llamar a Inés. La verdad es que nunca he tenido muchos amigos, pero ella era más que eso. Inés era mi cómplice y mi mano derecha en el trabajo y en la vida, la única persona en la que habría confiado a ciegas. 

			Mientras seguía acurrucada entre las sábanas, noté que mi celular había empezado a vibrar. La conexión entre nosotras era muy fuerte.

			—¿Me creerías si te digo que estaba a punto de llamarte?

			—¡Por supuesto que sí! —exclamó mi amiga—. ¿Qué planes tienes para hoy?

			—¡Ni idea, iba a preguntarte lo mismo!

			—Pues se me ocurre algo: ¿qué te parece si vamos al spa del que me hablaste? —sugirió Inés—. He estado ojeando el catálogo y la verdad es que me fascinó. 

			—Me parece una idea genial… ¡No sabes lo mucho que necesito relajarme!

			—¿Y después te apetece ir a comer sushi? —propuso—. Cambiando el orden, podríamos ir al restaurante del centro de la ciudad y entonces al spa.

			—¡Me parece perfecto! Aprovecharé el paseo para ir a la tienda del señor turco —respondí—. Cogeré el metro hasta la estación más cercana a tu casa, de modo que no tendrás que molestarte en buscarme.

			Ese día me arranqué la cobija de encima con un esfuerzo sobrehumano, pues soy de esas personas que adoran dormir. Acto seguido, me vestí y, mientras me maquillaba, descubrí algo muy extraño en el espejo. La ventana de mi habitación estaba abierta de par en par. Eso me alarmó mucho, ya que tengo un grave problema de garganta, de manera que, si el viento de la madrugada se cuela en mi dormitorio, al día siguiente me levanto afónica. Por eso, siempre me cercioro de que todo esté bien cerrado antes de acostarme.

			Regresé al metro, esta vez de día, y me entretuve observando el ir y venir de las personas en el transporte público. Mi historia es complicada, pues arrastro un trauma desde el accidente que sufrí de pequeña. Nunca he sentido la necesidad de sacar el carné de conducir y, además, evito tomar taxis o autos privados, salvo que no tenga más remedio, con tal de poder ocupar el asiento trasero. La realidad es que no soy de salir mucho los fines de semana, sino que soy una mujer que adora el hogar, donde puedo descansar mientras veo la televisión o quizás tomar una copa de vino mientras estoy cocinando.

			Una vez que me subí en mi transporte, me fijé en las muchas hormigas que iban de aquí para allá, sin ni siquiera mirar a un lado. Soy la típica persona que pasa el tiempo mirando a otros, intentando adivinar sus vidas. El metro es un lugar extraño donde puedes encontrar de todo, desde el fanático religioso que va predicando sus ideas hasta la mujer perfecta con su maquillaje, zapatos refinados y teléfono de última generación.

			Después de media hora de viaje, por fin llegó el momento de apearme. Mi compañera sabía lo que me costaba ir en auto, por eso cuando iba con ella me sentía más tranquila. Inés me estaba aguardando en las afueras de la estación.

			—¡Ya era hora!… ¡Un minuto más y me iba sin ti! —gritó mientras reía.

			—¡No te lo hubiera perdonado nunca! —repuse—. Hace casi dos meses que no salgo de mi madriguera, necesito respirar un poco de aire fresco.

			Para ese día teníamos un plan perfecto y también algo diferente. Lo que para otros puede ser la rutina para mí es la novedad. Mis intenciones eran relajarme y disfrutar de la compañía de mi amiga. Así que, una vez que subí a su coche, me acomodé en el asiento trasero y ella me tendió su mano, como siempre.

			—¡Cuenta conmigo! —exclamó dándome la seguridad que tanto necesitaba.

			Yo solo le di las gracias por ser tan comprensiva. En ese momento pensaba que no podía haber muchas personas más con un corazón así de grande. La manera en la que conducía me hacía sentir plácida. Los conductores que iban detrás tocaban el claxon como locos… «¿Es esta la vida que quiero?», pensé.

			El mundo gira a toda velocidad. Los tiempos son tan fugaces que apenas saboreamos las cosas más esenciales. Nos despertamos como autómatas y, sin apenas degustar el desayuno, nos lanzamos a trabajar. Al volver a casa, nos tiramos a la cama, unos a dormir y otros a follar, pero de cualquier forma lo hacemos todo tan mecánicamente que ni siquiera somos capaces de sentir el momento.

			***

			El reloj marcaba las doce y mi estómago rugía. Aunque el pescado crudo no me entusiasmaba, era siempre una opción distinta, un reto para el paladar. Nunca había pisado ese restaurante del que tanto se hablaba. Mis compañeros de trabajo eran asiduos y me habían asegurado que el sushi era excelente; era un lugar vanguardista en una ciudad vetusta y eso me atraía.

			Al llegar me quedé maravillada; nunca había visto tantos objetos hermosos juntos: había adornos brillantes por doquier y el techo estaba repleto de lámparas de suspensión que daban al lugar una luz cálida y relajante. Sin embargo, los que más captaron mi atención fueron los cuadros que adornaban las paredes. Era difícil entender bien la esencia de cada uno de ellos. Una obra en particular me fascinó; la pieza se parecía mucho a El jardín de las delicias, la pintura de Hieronymus Bosch.

			Después de unos segundos de espera en el recibidor, se nos acercó un joven de piel morena, alto y con labios carnosos. Supuse que era extranjero por su aspecto; no me atreví a adivinar, pero seguro que era latinoamericano.

			—Hola, señoritas, bienvenidas al Sushi Club, les mostraré dónde pueden sentarse y enseguida estoy con ustedes —dijo el amable chico con un acento dulce mientras nos guiaba a nuestra mesa.

			—¿Qué te parece el lugar? —me preguntó Inés con entusiasmo.

			—¡Es muy acogedor! —le respondí mientras admiraba la pintura—. ¿Crees que ese cuadro sea original? 

			—No tengo ni idea… ¿Por qué lo dices?

			—Si te fijas en los trazos, te darás cuenta de que esa pieza es una verdadera obra de arte.

			Siempre he sentido pasión por este tipo de cosas. Mi madre era profesora en la facultad de arte y desde que era una niña me fascinaba su trabajo. En aquellos tiempos mi casa era un museo.

			—De pinturas no tengo ni idea —susurró mi amiga—. ¡Pero, viéndolo bien, me encantaría estar gozando en ese dichoso jardín!

			La obra de la que hablábamos es un tríptico pintado al óleo. En sus tres paneles interiores, se representa el Paraíso, la vida terrenal y el Infierno. En la parte central, se muestra un jardín paradisíaco lleno de humanos y criaturas extrañas teniendo sexo.

			—Hola nuevamente, ¿están listas para ordenar? 

			—Sí, gracias… desearíamos dos donburi —indicó Inés—. ¡La última vez que lo comí era realmente delicioso!

			—¿Qué desean para beber?

			Yo por el momento quería solo un poco de agua, aún era demasiado temprano para el alcohol.

			—Una copa de espumante para mí, por favor… ¿El propietario ya está aquí? —preguntó mi compañera con curiosidad.

			—¡No, todavía no ha venido! —respondió el camarero—. ¿Quiere algo especial? Tal vez yo la pueda atender.

			—Mi amiga aquí presente tiene una inquietud sobre el cuadro que tienen colgado allí —dijo Inés apuntando a la pieza con el dedo—. ¡Ella quiere saber si la pintura es auténtica!

			—Lo lamento, pero esa pregunta solo la puede contestar el dueño —replicó el joven de labios carnosos—. ¡No tengo la autorización para divulgar ciertos datos, pero le puedo garantizar a su amiga que las auténticas delicias las va a degustar en nuestros platos!

			Mientras Inés engullía su donburi, yo picoteaba sin ganas. Mi cabeza era un torbellino de pensamientos, muchas cosas me tenían inquieta en esos últimos días.

			—Verónica, no has comido casi nada.

			—He perdido un poco el apetito —contesté.

			—¿Qué te sucede?

			—Ayer cuando esperaba el metro me sentí vigilada, aunque la realidad es que no había nadie —confesé, bebiendo de la copa de vino que no era mía—. Quisiera pensar que fue por el estrés.

			—Ya te he advertido varias veces que no es bueno que cojas el metro tan tarde… ¡La próxima vez pide un taxi o, mejor todavía, me avisas a mí!

			Cuando acabábamos el turno juntas, ella siempre me llevaba en su coche, pero a menudo no coincidíamos con los horarios, y ese día había sido uno de esos casos.

			Después de que mi compañera terminara de comer, decidimos ponernos en marcha. Ya tenía ganas de relajar mi cuerpo entre los vapores del baño turco.

			—¡¿Podría traer la cuenta, por favor?! —señaló mi amiga, haciéndole un gesto al camarero.

			—Aquí tiene, señorita Inés… Ha sido un gusto, como siempre, atenderla —dijo el atractivo joven con una sonrisa mientras se retiraba de nuestra mesa.

			—Veo que eres una clienta asidua aquí —comenté sorprendida.

			—Te concedo la razón esta vez. Digamos que con el tiempo me he vuelto una clienta muy especial.

			Nuestra siguiente parada era el spa. Me hubiera gustado ir primero al negocio de jabones y esencias, pero por la mañana, cuando pasamos en el auto, vi a lo lejos que estaba cerrado. 

			Al llegar a nuestro destino, me envolvió desde el recibidor ese delicioso aroma a perfume artesanal. 

			—Bienvenidas a Paradigma —nos saludó la amable recepcionista—. ¿Qué paquete les gustaría comprar?

			—¡El mejor de todos! —respondí sin dudarlo.

			—El paquete más completo se llama Deseo Profundo —nos explicó la mujer—. Incluye un masaje tailandés, dos pases para las duchas emocionales y, por último, nuestro famoso baño turco y cámara de haloterapia.

			—¡Ese es el que queremos! —exclamé.

			Los masajes fueron espectaculares, la chica que nos lo hizo fue muy profesional y hasta me mostró algunas técnicas para utilizar en casa. La ducha emocional fue una experiencia sublime. Ese día no estábamos solas ahí dentro, sino que un joven de calzones blancos nos acompañaba. Inés no dejaba de mirarle el miembro; apenas el hombre se dio cuenta de que mi amiga lo espiaba, nos lo enseñó.

			Después de eso, decidimos salir corriendo entre risas. Yo me sentía muy avergonzada, pero Inés era muy atrevida.

			—¡Qué vergüenza! —exclamé.

			—Vamos, no seas mojigata, que el chico estaba muy bueno —contestó ella con picardía.

			Por fin habíamos llegado al momento que tanto esperábamos: el afamado baño turco. Al ingresar al recinto, una densa nube de vapor nos envolvió, impidiéndonos ver más allá de nuestros propios cuerpos. El aire estaba impregnado de aromas exóticos que parecían acariciar nuestros sentidos con su dulce fragancia. El sonido del agua fluía suavemente, como una melodía relajante que nos transportaba a un estado de serenidad. Sabíamos que la sesión duraría solo diez minutos, pero estábamos seguras de que valdría la pena cada segundo de esa experiencia sensorial.

			—Ahí estás —musité al percibir la caricia de Inés en mi rodilla—. Tengo algo que contarte… La otra noche Davide estuvo en casa y terminamos teniendo sexo, aunque en realidad fui yo quien lo hizo todo… el muy cabrón es un vago.

			El silencio inundó el lugar. Me pareció muy raro que mi compañera no respondiera al chismorreo. 

			—Inés, ¿estás ahí?

			Como no escuchaba su voz, caminé a ciegas tratando de buscar la salida. Si de algo estaba segura era de que mi amiga no se encontraba ahí adentro. Cuando finalmente pude llegar a la puerta, salí corriendo sin mirar atrás. Una vez que estuve en los pasillos, me dirigí al salón de la haloterapia. Nos habíamos puesto de acuerdo en que esa sería nuestra siguiente y última etapa.

			Noté que mi tensión subía cuando ingresé a la cámara y encontré a mi compañera acostada como si llevara horas tomando el sol.

			—¡Me dejaste totalmente sola en el baño turco! —reclamé indignada.

			—Pensaba que habías oído cuando te dije que los vapores no me dejaban respirar —contestó.

			—¿Hace cuánto tiempo estás aquí? —pregunté.

			—¡No lo sé, quizá diez minutos!

			Al decirme eso, llegué a la conclusión de que no había sido ella quien me había tocado.

			—¿Qué te ha sucedido ahí adentro?

			—¡Alguien acarició mi rodilla, creí que habías sido tú!

			—Vamos, Vero, no te puedes alarmar por cosas así —musitó—. De seguro fue toda una equivocación.

			Con sus palabras amables, Inés buscaba serenarme, pero yo no podía dejar de pensar que alguien me asechaba. Después de eso nos escapamos del centro de masajes y nos mezclamos con la multitud de la ciudad. Un té caliente me ayudaría a calmarme.

			—¿Te sientes mejor? —me preguntó Inés con preocupación.

			—Sí, perdóname por haberme alterado tanto.

			—Estoy segura de que estás así por el estrés en la oficina.

			—Quizás tengas razón —susurré con voz débil—. ¿Sabes qué me ayudaría a sentirme mejor?

			—¿Davide? —respondió Inés con una sonrisa pícara.

			—Tú solo piensas en el sexo —contesté.

			—Esa es la mejor medicina —dijo ella.

			—En realidad, lo que me ayudaría a desestresarme ahora sería ir al bazar del señor Murat. 

			—Si quieres, podemos ir a su negocio antes de regresar a casa —comentó mi amiga—. Pero yo te espero en el auto, ya sabes que todos esos perfumes me dan alergia.

			Decidí aceptar su propuesta con la esperanza de que la tienda estuviera abierta en la tarde, y afortunadamente así sucedió.

			—¡Hola, señorita Verónica! —me saludó el vendedor con una sonrisa—. ¿Qué la trae por aquí? 

			—Hola, señor Murat —le respondí—. Hoy por la mañana pasé en el auto y vi que estaba todo cerrado.

			—Sí, señorita… tuve que resolver unos asuntos con el proveedor y luego me tomé unas horas libres. 

			—¿Ya llegaron los nuevos jabones? —pregunté con curiosidad.

			—Claro, traídos directamente de Oriente —me dijo—. ¡Con aromas de jazmín y canela! 

			—¡Qué maravilla! Entonces, quiero dos de cada uno.

			El comerciante tomó mi encargo y lo empaquetó en un envoltorio de color marrón con ornamentos dorados en los márgenes. Me fascinaba todo lo que había en ese sitio, el agradable olor de esencias que se difundía en ese pequeño establecimiento era sublime.

			—Gracias, señor Murat.

			—Gracias a usted. Señorita Verónica, antes de que se vaya tengo algo que quiero regalarle, es una muestra de mi gratitud por ser una clienta fiel —dijo ofreciéndome un paquetito de velas perfumadas.

			Salí del bazar con una sonrisa y me dirigí al coche, donde me esperaba Inés. Al acercarme, me percaté de que estaba cuchicheando al teléfono.

			—Vero, he decidido pasar por la pescadería donde trabaja Edoardo —me soltó mi compañera—. ¡Estamos a diez minutos y nos queda de paso para volver a casa! 

			—Está bien —asentí sin muchas ganas. 

			Edoardo era un amigo íntimo de Inés, aunque más bien se podría decir que eran amantes. Sus andanzas empezaron desde que ella se hizo cliente de la pescadería. Él era el tipo de hombre que le atraía a mi amiga: alto, corpulento y con rasgos muy masculinos, digamos que mucho físico y poco intelecto. Inés tenía una teoría, ella decía que los hombres así tenían la mente muy estrecha, pero el paquete muy ancho.

			Una vez que llegamos al sitio, tuvimos que aguardar a que no hubiera nadie alrededor.

			—¡Vamos adentro, ya está despejado! —dijo mi amiga con ansiedad. 

			Cuando finalmente estuvieron frente a frente, ella se abalanzó sobre su amante como si hubieran estado separados por años. Noté cómo el rostro de Inés, casi pálido, se encendía con un rubor rojizo y sus ojos marrones brillaban con emoción y deseo.

			—¿Me vas a dejar saludar a Verónica? —murmuró Edoardo mientras era besado con ardor.

			En ese momento, deseé evaporarme. Me inventé la excusa de comprar algo, con el pretexto de regresar al coche a por una bolsa de congelados.

			Saludé al pescadero y le pedí un kilo de salmón.

			—¿Y qué tal estuvo el centro de masajes? —dijo él.

			—Nos fue muy bien —fingí.

			—La verdad es que tuvimos un incidente —susurró mi compañera. 

			—¿Qué sucedió? —interrogó Edoardo.

			—Nada, es solo Inés, que tiene la lengua rápida —repliqué.

			—Vamos, Vero, ¡estoy bromeando! —se carcajeó Inés. 

			—¡No te preocupes, Verónica! Tu amiga tiene un sentido del humor un poco raro —musitó el pescadero mientras empaquetaba mi encargo—. El salmón que te llevarás a casa será de primera calidad.

			—Ojalá que esté tan bueno como el del Sushi Club —bromeé.

			—¿Fueron al Sushi Club? —preguntó el amante de mi compañera con tono de enojo.

			—No, amor, compramos sushi en el centro comercial y lo comimos en el coche —respondió Inés dándome un ligero pisotón.

			—Yo los dejaré a solas…

			Decidí regresar al coche de una buena vez. La situación estaba tomando un rumbo que no me agradaba. Me quedé esperando en el auto por un largo rato, hasta que mi amiga apareció.

			—Vero, te llevaré de regreso a casa —dijo ella—. ¡Esta tarde Edoardo me invitó a cenar!

			De camino a mi hogar, las dudas me inquietaron; no comprendía el motivo del pisotón que me había dado. De una forma u otra, mi curiosidad siempre terminaba por aflorar y acabaría preguntando.

			—¿Por qué has mentido cuando hablé del Sushi Club? Los amantes no tienen que rendir cuentas. 

			—Tienes razón, pero me gusta evitar conflictos innecesarios —contestó.

			—¡Eso no responde a mi pregunta!

			—El propietario del restaurante era cliente de la pescadería donde trabaja Edoardo. Al comienzo todo iba bien, incluso fue en ese momento cuando conocí la existencia del lugar.

			—¡Puedo apostar a que todo no acaba ahí! —exclamé. 

			—Todo iba muy bien hasta que a él se le metió en la cabeza que el dueño del Sushi Club me coqueteaba —respondió Inés—. ¡Otro día acabaré la historia; ya hemos llegado!

			Aunque sentí que mi amiga no decía toda la verdad, no quise ser imprudente y decidí desistir. 

			***

			Finalmente había llegado la hora de entrar a casa. Había planeado una serata especial entre mis nuevos jabones y yo. Me dispuse a relajarme y a disfrutar de mi momento. Esa tarde, mientras cocinaba, me llegó un SMS poco común, y lo más extraño era que provenía de un número desconocido.

			¡Me encantas, Verónica! Ese perfume que siempre envuelve tu presencia me embruja… ¡Te ves absolutamente irresistible mientras cocinas!

			Un escalofrío se apoderó de todo mi cuerpo y pude sentir cómo mis piernas flaqueaban. Una vez que volví en mí, me apresuré a comprobar si las puertas y ventanas estaban cerradas. Afortunadamente, todo parecía estar en orden; hubo unos segundos en que opté por llamar a la policía, pero después de meditar sobre el asunto decidí dejar pasar la noche. Pensé que todo sería una broma proveniente de alguien de la oficina.

			Aquella tarde terminé cenando a malas penas para después irme a mi dormitorio. Una vez que estuve en mi cama, le envié un wasap a Inés contándole lo sucedido, pero, al no recibir una respuesta, recordé que seguramente estaría ocupada con su amante. Al poco rato mis ojos comenzaron a cerrarse por sí solos.

			Cuando estaba a punto de entrar en el reino de Morfeo, sentí una gran dificultad para respirar. Traté de levantarme, pero me fue imposible moverme. Una mano fría y fuerte me sujetaba la boca. Lo primero que me vino en mente fue pensar en cómo habían logrado entrar: yo misma había revisado cada puerta y ventana y todo estaba completamente cerrado.

			—Hola, querida —dijo una voz varonil—. ¿Me extrañaste? 

			Me estremecí al oír esa voz que me sonaba familiar, pero que no podía asociar a ningún rostro. La oscuridad era como una tela que lo envolvía todo y no me dejaba ver nada. Sentí que el corazón se me salía del pecho y que el pánico se apoderaba de mí. ¿Sería la misma persona que me había estado acosando últimamente?

			—Ahora soltaré tu boca, pero no puedes gritar —recalcó la misma voz—. ¡Asiente con la cabeza si lo tienes claro!

			Pude solo afirmar temerosamente con un simple gesto. Entonces, la luz de un auto que pasó por la calle alumbró repentinamente la ventana y pude ver de quién se trataba.

			—¡Edoardo! —vociferé.

			—¡Esta noche deberías ser buena conmigo! —dijo él con una sonrisa cruel—. Así nadie saldrá herido.

			El bastardo sabía dónde yo vivía, incluso conocía perfectamente el interior de mi casa. Hubo un tiempo en el que estuve de viaje por una semana e Inés se ofreció a cuidar mi modesto hogar. En aquel entonces me había parecido genial. La única condición que me pidió fue que le consintiera también quedarse a él; de esa manera, no se sentiría en soledad.

			Sus intenciones de esa noche eran de seguro las más terribles. Mientras me besuqueaba el cuello de manera violenta y repugnante, con sus manos trataba de arrancar mi pijama de dormir, brutal y desesperadamente.

			—¿Por qué me haces esto? —susurré entre sollozos.

			—¡He visto cómo me miras, putilla! —dijo mientras continuaba forcejeando—. Estoy seguro de que deseas que te folle un hombre de verdad.

			El asco que me provocaba era insoportable; no podía mover ni tan siquiera un dedo por el miedo y la parálisis. Él era un hombre muy fuerte y estaba tirado encima de mí aplastándome y sofocándome. 

			—¡Ey, imbécil!

			En ese momento, Edoardo se viró y algo lo golpeó directo en la cabeza con fuerza. Mi amiga lo había noqueado con una sartén de la cocina. Afortunadamente, ella tenía las llaves de mi casa; por suerte y por precaución. Un abrazo calmó mi llanto continuo mientras las sirenas de la policía se acercaban ruidosamente.

			—Hoy, mientras estábamos en el motel, me di cuenta de que ese pedazo de mierda se ha separado de la esposa hace meses —dijo Inés con los ojos llorosos—. Esta misma tarde recibió un mensaje amenazante del abogado, pidiéndole que se alejara de su exmujer. Después, cuando revisé su celular, vi un montón de fotos escalofriantes hechas mientras te espiaba. 

			Al día siguiente fuimos decididas a la comisaría para presentar la denuncia oficial y llevarlo directamente a la cárcel. Después de eso, solicité una semana de permiso en el trabajo para reflexionar sobre lo que me había sucedido. No es algo normal, es inimaginable que el amante de tu mejor amiga sea tu propio acosador. Seguramente el camino sería largo y difícil, pero no me cansaría hasta verlo pudrirse en prisión. 

		

	
		
			2. El jardín de las delicias. Parte ii

			Durante todo el tiempo en que permanecí en casa, Inés se mantuvo a mi lado. No era fácil admitirlo, pero para ella también había sido un golpe devastador. El hombre con el que había estado involucrada resultó ser un psicópata, una verdad difícil de aceptar.

			A medida que pasaron los días, la comida en el congelador se fue agotando rápido. Fue entonces cuando ella sugirió ir a cenar al Sushi Club otra vez. Aunque no me sentía con ánimos, sabía que necesitábamos apoyarnos mutuamente, así que acepté con cierta resignación.

			—Vamos, anímate —me dijo ella, mientras me abrochaba el abrigo—. Te vendrá bien salir un poco, respirar aire fresco, distraerte. No podemos quedarnos encerradas para siempre.

			—Lo sé, lo sé —suspiré—. Pero no puedo evitar sentirme asustada. Es como si hubiera perdido el sentido de mi vida.

			—No digas eso —me reprochó ella, mientras me cogía de la mano—. Tú eres una mujer fuerte, inteligente, hermosa. No dejemos que ese monstruo nos quite lo que somos… Nosotras valemos mucho más que él. Mucho más que todos los hombres juntos.

			—Gracias —le dije, esbozando una leve sonrisa—. Eres la mejor amiga que alguien podría tener. No sé qué haría sin ti.

			—Yo tampoco —admitió ella, devolviéndome la sonrisa—. Somos un equipo. Juntas podemos con todo.

			Era una noche fría y oscura, pero también tranquila y silenciosa. Parecía que nada malo podía pasarnos. Parecía que todo iba a mejorar. Parecía que habíamos dejado atrás la pesadilla.

			—¡Buenas noches, señorita Inés! —musitó el camarero de labios carnosos—. Era ya un poco de tiempo que no nos visitaba.

			La reacción de mi amiga no fue la más acertada. Un simple saludo para ella bastó.

			—¡Ya te extrañaban por estos lados! —murmuré.

			Una vez que el camarero nos mostró nuestro asiento, pude sentarme y observar todo mi entorno, algo que acostumbraba mucho a hacer. Justo en ese instante lo vi por primera vez allí; en el fondo del restaurante, no tan lejos de nuestra mesa, apoyando su espalda contra la pared y sentado en una silla de esas altas, escribía algo en una agenda. El hombre misterioso vestía un elegante pantalón oscuro y una camisa de color blanco, la cual hacía resaltar su masculinidad. Su cabello era desordenado y negro azabache; en cambio, el tono de su piel lo hacía lucir como si hubiera tomado un baño de sol en el cálido sur de la Florida. La apariencia de su rostro demostraba pocos cuarenta años, pero la negrura de sus ojos reflejaba excesiva madurez.

			—Verónica, ¿estás bien? —me preguntó Inés.

			Pero en ese instante mi juicio se encontraba en el limbo. De momento, él se levantó de la silla. Cuando lo vi caminar hacia nosotras, los latidos de mi corazón se aceleraron repentinamente. 

			—Buenas noches —saludó.

			—Hola, Sydonay —respondió mi amiga, besándolo en la mejilla—. La última vez que vine, me quedé con ganas de verte —dijo ella, sonriendo.

			—Tenía algunos asuntos pendientes —contestó él—. Pero Héctor me dijo que estuviste por aquí.

			Imaginé que Héctor era el joven camarero de labios carnosos.

			—También me estuvo diciendo que ese día te hacía compañía una bella mujer de ojos verdes como el jade y cabello rubio como el sol —continuó él, mirándome fijamente.

			Una vez más nuestras miradas chocaron. A través de sus ojos negros, noté un leve toque de adulación en sus palabras.

			—¡Presumo que hablo de usted! —exclamó, extendiendo su mano para saludarme—. Mucho gusto, me llamo Sydonay, es un placer conocer a tan bella dama.

			—Verónica, él es el propietario del restaurante —comentó mi amiga.

			—Muchas gracias por el halago —sonreí—. Es un gusto conocerlo.

			Su exquisito perfume enardeció mi piel. 

			—Por favor, ¡no me trates de usted! —exclamó—. Espero que el lugar haya sido de tu satisfacción.

			—La verdad es que aquí adentro todo está muy bueno —contesté.

			En aquel instante Inés soltó una carcajada estridente. 

			—Me refiero al sushi —prorrumpí, mientras pisaba a mi amiga por debajo de la mesa.

			—Bueno, ahora debo retirarme. Espero que nos veamos muy pronto nuevamente —dijo él, mientras se alejaba.

			Esa tarde cenamos hasta casi estallar. Unas copas de más también se hicieron eco; la verdad es que, más que copas, fueron botellas. Y, a los pocos minutos de terminar la última gota de vino, Héctor se acercó a nosotras amablemente. 

			—Señoritas, estoy aquí para decirles que el señor Sydonay las ha invitado a su fiesta de cumpleaños. El evento tendrá lugar en el club Peccatum esta misma noche —nos anunció.

			Honestamente, no pensaba volver a verlo tan rápido. En cambio, Inés no dudó ni un momento en aceptar la invitación. Temí que nuestras condiciones mentales no fueran las óptimas en ese momento; por lo tanto, decidí que ir al lavabo a rociar un poco de agua en nuestros rostros sería lo más prudente.

			—¿Por qué has aceptado sin preguntarme? —le reproché a mi amiga, mientras caminábamos hacia el club.

			—Vamos, Verónica, no seas aguafiestas. Esto es lo mejor que nos pudo haber pasado —me contestó ella, con una sonrisa pícara—. Además, ¿no te mueres de ganas de ver a Sydonay otra vez?

			—No, claro que no —mentí, sintiendo un cosquilleo en el estómago—. Él no me interesa. Solo quiero pasar el rato.

			—Pues entonces no hay mejor lugar que el Peccatum —afirmó ella, señalando el cartel luminoso que anunciaba el nombre del club—. Es el sitio más famoso de la ciudad. Aquí encontrarás las bebidas más deliciosas, la música más envolvente y la gente más atractiva. ¿Qué más se puede pedir?

			El Peccatum era muy conocido por sus bebidas exóticas. Hasta entonces nunca lo había visitado, pero en toda la ciudad se rumoreaba sobre el lugar. Las personas decían que los cimientos del club habían sido construidos por el emperador romano Tiberio hacía siglos. En la antigüedad era un teatro y, con el pasar de los años, habían ido restaurando la estructura cuidadosamente, conservando su esplendor original. 

			Una vez que llegamos al sitio, su exterior me fascinó inmediatamente. A primera vista, aparentaba ser un lugar sencillo, pero al mismo tiempo tenía un ligero toque de extravagancia sorprendente. Unas escaleras conducían hacia la entrada principal, la cual estaba recubierta por un tejado de flores naturales. La fragancia que desprendían era inconfundible, se trataba de jazmines blancos aromáticos. 

			—¿No es precioso? —me preguntó mi amiga, mientras subíamos las escaleras—. Parece un jardín encantado. Me encantan los jazmines, dicen que son el símbolo del amor y la pureza.

			—Sí, son muy bonitos —admití, mientras respiraba su perfume—. Pero no creo que este sea el lugar más apropiado para hablar de amor y pureza. Seguro que aquí dentro hay de todo menos eso.

			—Bueno, eso es lo que lo hace más divertido —replicó ella, guiñándome un ojo—. Vamos, no seas tímida. Entramos, nos tomamos unos besos del diablo y nos dejamos llevar por la noche.

			Apenas tocamos la puerta, esta se abrió como por arte de magia. El humo denso que llenaba el ambiente nos impedía ver con claridad. Al entrar, la canción «Twisted», de Two Feet, resonaba en el aire, con su ritmo sensual y profundo. Con cada paso que dábamos, el humo comenzaba a dispersarse lentamente, revelando el interior del club. Era un lugar oscuro y lujoso, lleno de gente y de luces tenues. Inés me tomó de la mano y me llevó directo al bar, decididamente.

			—Vamos, no te quedes ahí parada —me dijo, tirando de mí—. Hay que aprovechar la invitación de Sydonay. Seguro que nos tiene reservada alguna sorpresa.

			—¿Qué clase de sorpresa? —pregunté con recelo—. No sé si me fío de ese tipo. ¿Y si nos quiere hacer algo malo?

			—No seas paranoica —replicó ella, riendo—. Sydonay es un encanto. Además, ¿no te parece guapísimo? A mí me vuelve loca.

			—Sí, claro, es muy guapo —admití, con resignación—. Pero eso no significa que sea buena persona. ¿Y si es un psicópata o un asesino?

			—Ay, Verónica, siempre tan dramática —se burló ella, cogiendo dos copas de la barra—. Relájate y disfruta. Estamos en el Peccatum, el mejor club de la ciudad. 

			El barman nos preparó los cócteles e hicimos un brindis por nuestras vidas y nuestro futuro. El club estaba repleto de personas vestidas de manera elegante, pero predominaba una femineidad que no hacía más que deslumbrarme. Mujeres hermosas y sensuales con vestidos que abrazaban sus cuerpos esculturales. Y luego estaba yo, que me sentía una enana insegura en medio de la multitud. 

			—Creo que necesito ir al baño, ¿me esperas aquí? —le dije a mi amiga.

			—Sí, aquí estaré —me contestó ella, con una sonrisa confiada—. No tardes mucho, que la fiesta está por comenzar.

			Mi poca costumbre de beber y el tanto alcohol en mi cuerpo me habían provocado unas terribles y urgentes ganas de orinar. Me dirigí al baño, sorteando a la gente que bailaba y bebía. 

			Una vez que entré al lavabo, no sé qué sucedió, pero entre una cosa y otra me vinieron a la mente los antojos más obscenos que podría haber sentido en un lugar así. Unas ganas locas de tocarme se apoderaron de mí. Los deseos tan profundos que sentía me hicieron mojar las bragas. En cuanto aseguré la puerta, comencé a masturbarme con vehemencia. Al sentir cómo mi clítoris se inflamaba, decidí penetrarme con un dedo, pero a los pocos segundos volví en mí y me detuve. Aquel instante de adrenalina casi me hizo tocar el cielo. 

			Minutos después, mientras lavaba mis manos, su reflejo en el espejo me sorprendió brutalmente. Ahí detrás estaba él, mirándome fijamente con malicia. Me volteé asustada lo más rápido que pude para mirarlo de frente. 

			—¡Me hace muy feliz verte de nuevo! —exclamó, con una voz suave y seductora. 

			—Hola…, gracias por invitarnos a tu fiesta de cumpleaños —balbuceé, sin saber qué decir.

			Él sonrió maliciosamente antes de mencionar: 

			—La verdad es que no estoy cumpliendo años. Esa fue solo una excusa para que aceptaran venir… —En ese momento me sentí confundida y asustada—. Perdóname si entré al baño de damas, pero escuché gemidos extraños y pensé que alguien necesitaba ayuda —mintió, con una sonrisa no tan inocente. 

			Al sentir aquello me quedé petrificada y muda. Las manos me temblaron y mis rodillas crujieron. 

			—Yo no he oído nada —susurré, con un hilo de voz. 

			Sus ojos negros como la noche más oscura de Londres apuñalaron mi alma sin piedad. Lenta y amenazadoramente se fue acercando. Yo permanecí inmóvil. Una vez que estuvimos uno frente al otro, tomó la mano del pecado suavemente y la besó. Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Su beso era dulce y amargo a la vez, como el veneno de una serpiente. No sabía si quería apartarlo o acercarlo más. No sabía si estaba en el cielo o en el Infierno. 

			—Si alguna vez me necesitas, sabes dónde encontrarme —musitó mientras sus labios rozaban mis fluidos.

			Su respiración entre mis dedos me hizo delirar, pero logré reaccionar y alejarme de él. No encontraba las palabras para responderle, así que opté por salir de allí. Sydonay no intentó detenerme, me dejó ir con una sonrisa enigmática, pero mientras me estaba yendo una duda me hizo regresar.

			Sus ojos seguían fijos en la puerta, como si supiera que iba a volver. A medida que hablaba, se fue acortando la distancia entre nosotros, hasta invadir mi espacio íntimo. 

			—No me interesa lo que me vayas a preguntar sobre la obra. Guarda silencio y escucha lo que yo te pregunto —dijo—. Si la pintura fuera de Bosch, si él te hubiera invitado a formar parte de su jardín de placer y dolor, ¿hubieras aceptado participar? 

			Su estatura era notable, y también lo era su miembro, apoyado por encima de mi pelvis. 

			—Hay delicias que encienden nuestros pecados —murmuró en mi oído—. Pero hay pecados que son una delicia.

			Esa vez no quise escapar tan pronto. Aquellos segundos que estuve delante de él me parecieron una eternidad. 

			Tras una sonrisa de su rostro perfecto, y después de haberme hecho empapar mi ropa interior, el canalla se fue sin más.

			Para cuando reaccioné, decidí ir en busca de Inés para contarle lo sucedido, tenía aún la esperanza de encontrarla en la barra del bar. El Peccatum no era un lugar muy grande, pero estaba abarrotado. Entre la música, la oscuridad y los efectos del humo, era un poco difícil verla. Y, cuando por fin pude llegar, ya ella no estaba. El barman me dijo que la había visto dirigirse a los servicios. Opté por quedarme ahí sentada, esperando que volviera pronto. Pensé que quizás al no encontrarme regresaría por un trago y aproveché la ocasión de esperarla para endulzar mis secos labios. Después de varios minutos, comencé a sentirme aturdida. No estaba acostumbrada a frecuentar lugares de ese tipo. Además, la última copa hizo que mi cabeza comenzara a dar vueltas.

			Y de un momento a otro la música se detuvo. A malas penas pude ver al anfitrión subirse en una mesa.

			—¡Muchas gracias a todos por participar en este magnífico evento! —vociferó Sydonay—. ¡Que la fiesta dé inicio! 

			De repente, el DJ subió el volumen al máximo y mi mente se colapsó. El ruido ensordecedor y la multitud agobiante me impedían pensar con claridad. Busqué con la mirada a mi amiga, pero no la encontré por ningún lado. La vista se me nubló y todo se volvió borroso. Me pareció ver que los invitados se desnudaban sin pudor, y no supe si era real o una alucinación. Hombres y mujeres, todos desnudos, se besaban y tocaban entre ellos.

			Con las fuerzas al límite, me levanté e intenté encontrar a Inés. Los gemidos de las personas ahogaban la música. El lugar era un hervidero de placer. No tenía ni idea de hacia dónde iba, solo quería hallar a mi amiga y escapar de ahí. Con la vista nublada, distinguí a lo lejos los pasillos del servicio; era mi única esperanza. Una mujer semidesnuda se abalanzó sobre mí y trató de besarme, pero la rechacé y caí al suelo. La voz de Inés me llegó desde lejos y me impulsó a levantarme, pero no podía localizarla ni entenderla.

			Con dificultad, avancé unos metros y oí su grito, que provenía de una puerta entreabierta. Apoyándome contra las paredes para no desplomarme, ingresé al lugar. Unas luces rojas iluminaban la escena. Antes de que mi vista se apagara, presencié algo que me horrorizó: Inés estaba entregada a un acto salvaje, moviendo sus caderas con vehemencia encima de un hombre cuya identidad no pude distinguir. Su largo cabello negro ondeaba en el aire con cada movimiento de su cuerpo, como una corriente oscura que acompañaba su frenesí.

		

	
		
			3. Almendras

			Abrí los ojos con dificultad y miré a mi alrededor. La luz del sol entraba por la ventana, anunciando un nuevo día. Me pregunté cómo había llegado a mi casa, pues no recordaba mucho de la noche anterior. Un fuerte dolor de cabeza me atormentaba, y el sonido insistente de mi celular no ayudaba. Lo único que quería era seguir acostada, observando el techo de mi habitación. Estuve así al menos cinco minutos, tratando de ordenar mis pensamientos. Había vivido una experiencia que me había dejado muchas dudas, pero no sabía si quería conocer las respuestas.

			Finalmente, me armé de valor y cogí el móvil. Era Davide, que llevaba días intentando comunicarse conmigo. A pesar de que no éramos una pareja sentimental, le tenía mucho cariño. Su madre estaba enferma y se temía lo peor. Le devolví la llamada.

			—Hola —dije, con voz ronca.

			—¡Finalmente respondes! —exclamó él, con alivio—. Te estaba llamando para saber si estabas disponible. Pensé que quizás podríamos ir a tomar algo. 

			—Si tengo que ser sincera, hoy no estoy de humor para salir de casa —le confesé. 

			—¿Estás bien? —preguntó con preocupación.

			—Es que no he dormido mucho y me he levantado con un poco de dolor de cabeza —le expliqué. 

			—¿Te puedo ser útil en algo?, o mejor aún… ¡podría pasar por tu casa y hacerte una sopa de pollo! —me ofreció con entusiasmo.

			Aquella receta era muy buena, pero la verdadera cocinera era su madre. Ella fue quien me la dio a probar la primera vez que nos conocimos. En aquel entonces, Davide era un cliente mío. Yo trabajaba desde hacía varios años con la agencia inmobiliaria, y él quería vender la casa donde vivía con su madre, tras la muerte de su padre. El día que nos conocimos, quedamos en la vivienda para ver las condiciones del inmueble. Su madre, una señora mayor pero muy vital, me recibió con una sonrisa y me invitó a probar su famoso plato. El aroma del caldo me cautivó, y acepté encantada. Mientras comíamos, Davide y yo charlamos sobre su vida, su trabajo, sus sueños. Sentí una conexión especial con él, y desde entonces nos hicimos amigos. Amigos con derecho a roce, para ser más exactos.

			Él era un hombre sencillo y de muy buenos modales. Físicamente, no se ajustaba al prototipo de hombre que me atraía, pero sus espejuelos redondos y su cabello despeinado siempre llamaron mi atención. Después de unos meses de concluir la venta de su propiedad, me invitó a cenar. Esa misma noche, cuando me llevó de vuelta a casa, lo invité a pasar para tomar algo. Entre copas, la situación se puso caliente y acabamos haciendo el amor. Afortunadamente, no estuvo tan mal, aunque en los últimos tiempos la situación no fue la misma. Nunca me ha gustado juzgar a nadie en cuanto al sexo. 

			La realidad es que he tenido pocas relaciones. Mi primera vez fue a los diecinueve. Ya estaba en segundo año de la universidad y todas mis amigas habían dejado de ser vírgenes menos yo, pero eso no me hacía sentir inferior. En aquel tiempo conocí a un chico pocos años mayor. Se había mudado recientemente al lado de mi casa, y al tiempo descubrí que él también era virgen. Nos hicimos amigos y después de unas semanas comenzamos una relación, pero todo eso fue solo por unos pocos meses. Sus padres decidieron mudarse a los Estados Unidos y eso trajo consigo la distancia. Estuvimos en contacto por un tiempo, pero nuestra llama se fue apagando poco a poco. 

			Simon Ferroni fue el primer amorío de mi juventud. Después de él, transcurrieron muchos años sin que mis sábanas conocieran a otra persona. Los comienzos en la oficina me robaron mucho tiempo y después me dediqué a mamá. Dos o tres aventuras de pasada, pero nada serio. Podría contar con los dedos de una mano los hombres que han escuchado mis gemidos.

			—¡Está bien! Nos vemos esta tarde para la cena —respondí aceptando su compañía.

			Aún no eran las nueve de la mañana cuando me metí en la ducha, dispuesta a relajarme con el agua caliente. Después tenía que llamar a Inés para que me contara todo lo que había pasado en Peccatum.

			Estaba en el baño, desnuda, cuando oí un timbrazo. Me envolví en una toalla y corrí al recibidor. ¿Quién podía ser a esa hora? Mientras bajaba las escaleras, el timbre dejó de sonar y solo quedó un sobre negro bajo la puerta. Miré por la mirilla, pero no vi a nadie. El cartero solía dejar todo en el buzón, pero al parecer el remitente quería asegurarse de que lo recibiera sin contratiempos. Me intrigaba saber qué escondía ese misterioso sobre. Lo abrí con cuidado y su perfume me invadió los sentidos. 

			Srta. Verónica

			Está usted invitada oficialmente a la inauguración del Teatro Dante.

			Fecha: 20/11. 

			Hora: 21:00.

			Cordiales saludos,

			Sydonay

			Se trataba de una invitación al Teatro Dante, el más antiguo y prestigioso de la ciudad. El lugar había permanecido cerrado durante años, pero lo habían restaurado recientemente y anunciado su reapertura. De pequeña solía ir con mis padres a ver las obras que se presentaban allí. Me fascinaban su elegancia y su forma circular de nueve pisos, que evocaba el Infierno del poeta. 

			Sydonay me estaba invitando al teatro más histórico de la capital, pero aún faltaba poco más de un mes para ello, y después de lo que había sucedido en el Peccatum me convenía pensarlo muy bien.

			***

			A lo largo del día, intenté llamar varias veces a Inés, pero su respuesta fue nula. 

			La tarde caía y la hora de la cena se acercaba. Mi invitado estaba a punto de llegar y yo tenía muchas cosas que contarle.

			En cuanto sonó el timbre, supe que era él. Lo recibí con un fuerte abrazo y lo invité a pasar y a tomar asiento. Después me fui a cambiar de ropa, pues mis paños menores no eran los más adecuados para una cena.

			—¿Tienes los ingredientes para la sopa? —me gritó Davide desde el recibidor.

			—¡Revisa en la nevera! —le respondí desde mi habitación—. ¡Creo que ahí está todo!

			Mientras me daba los últimos retoques frente al espejo, pude percibir el delicioso olor que salía de la cocina.

			—¡Qué aroma tan rico hay en el ambiente! 

			—¡Y eso que apenas he empezado! Sabes que esta receta es especial de mi madre. 

			—¿Cómo está ella? 

			—Para una persona de su edad, una neumonía grave no es cosa de juego. Los médicos esperan que el nuevo tratamiento tenga un efecto positivo —comentó—. ¡Ah, por cierto! Le dije que esta noche pasaría a verte y me dijo que no ve la hora de que estemos juntos.

			—¡Dile a tu madre que yo la quiero mucho! Pero que hoy en día es mejor no tener compromisos sentimentales.

			—Es solo una broma, Vero —comentó mientras seguía cocinando—. Yo respeto tus decisiones y lo sabes.

			—¿Quieres algo de beber? —le pregunté. 

			—Sí, claro, un poco de vino rosso, por favor.

			Esa botella era la más difícil de alcanzar. Digamos que mi estatura tampoco me ayudaba mucho, pero traté de esforzarme lo mejor que pude.

			—Ya que estás ahí observando mi trasero, ¡deberías venir a ayudarme! —musité al ver los ojos de Davide, que se clavaban en mis posaderas.

			—No te preocupes, traje una de reserva —me dijo, sacando una botella de vino tinto de su mochila.

			—Me has visto en dificultad y no has sido capaz de decirlo antes —le reproché.

			—La verdad es que tu aprieto me estaba ofreciendo un buen panorama —dijo sonriendo.

			Cuando nos conocimos, él era muy tímido. Era yo quien siempre iniciaba las conversaciones, buscando algún tema que le interesara. La noche que tuvimos sexo por primera vez, me atreví a tomar las riendas del asunto. En el momento en que lo invité a entrar a mi casa para tomar unos tragos, me fui a cambiar el vestido por una lencería sexy. Davide se había quedado sentado en el sofá y, cuando menos lo esperaba, aparecí delante de él a medio vestir.

			—La sopa estaba buenísima… La verdad es que eres un excelente cocinero. 

			—El mérito es de mi madre —recalcó—. ¡Aunque esta vez le eché un ingrediente secreto!

			—¿Tengo que adivinar qué es? 

			—Te daré una pista… son tus frutos secos favoritos —contestó mientras llevaba los platos sucios al fregadero.

			—¡Almendras! —exclamé. 

			Davide tenía muy buena memoria. Un par de meses antes habíamos descubierto las excelentes propiedades afrodisiacas que poseían las almendras. 

			—¡Tienes cara de bobo, pero eres inteligente! El truquito del ingrediente secreto no te va a funcionar esta noche.

			—Yo no he dicho nada, que conste que eres tú quien está hablando del tema —musitó—. A mí me basta conversar contigo y pasarla bien… ¡Quiero que me cuentes de tu última semana!

			—En realidad, ahora que lo dices, ¡hay mucho de lo que hablar! —exclamé—. Trae otra botella de vino y vamos para la sala.

			Esa noche le conté todo lo que había sucedido con Edoardo. Sus palabras de ánimo me hicieron sentir mucho mejor, incluso mientras asumía su papel de macho protector, lo cual, de alguna manera, despertó en mí un sentimiento de excitación.

			—Oye, ¿me esperas un momento? Necesito ir al baño —le dije, sintiendo un calor en las mejillas. 

			Últimamente mis pensamientos estaban siendo muy atrevidos, y necesitaba refrescarme un poco. 

			—Tómate el tiempo que necesites.

			Una vez que llegué al lavabo, me observé en el espejo y me dije a mí misma:

			—¡Cálmate, Verónica! Tú eres una dama, dejemos los deseos indecentes para otro día.

			Me habría encantado creer que me sentía así debido al ingrediente secreto de la sopa. Pero lo cierto era que había transcurrido un tiempo desde la última vez que había tenido relaciones íntimas, y quizás los episodios de Peccatum, de algún modo, me habían estimulado. 

			Cuando volví con Davide, me percaté de que su mano sujetaba la invitación que había dejado olvidada en mi mesa de centro.

			—¿Te invitaron al Teatro Dante? —me preguntó con curiosidad.

			—¡Eres muy curioso! —le respondí, tratando de quitarle importancia.

			—¿Cómo es que conoces a Sydonay? —me inquirió, como si supiera de quién se trataba.

			—¡Fue Inés quien me lo presentó! —exclamé—. ¿Sabes quién es? 

			—No lo conozco personalmente, pero he oído hablar de él —comentó—. Un colega del periódico me dijo que ese tal Sydonay se monta unas fiestas raritas… ¡de esas donde las personas van a tener sexo!

			—Nunca he escuchado decir nada de eso —repliqué, esperando solamente que mi cara no hiciera alusión a la verdad.

			—Deberías andar con más cautela —susurró con una mezcla de preocupación—. Sydonay ha llegado aquí envuelto en un aura de misterio. Algunos dicen que es un magnate nacido en la opulencia, mientras que otros murmuran sobre sus oscuros vínculos con la ley.

			—Aún no he decidido sobre la invitación. Además, cuando lo conocí se mostró muy cortés y amable con nosotras —murmuré, tratando de disipar las sombras de sospecha que se cernían sobre él—. Quizás tus preocupaciones son producto de los celos, ¿no crees?

			Mientras le arrebataba la invitación de la mano, volví a sentir esa fragancia embriagadora que me envolvía como un velo de seducción. Las ganas que había estado reprimiendo desde hacía rato comenzaron a retumbar dentro de mí con la intensidad de un trueno en una noche oscura, alimentando un fuego interior que amenazaba con consumirme por completo.

			—¡Ahora quiero que me demuestres de qué estás hecho! —exclamé mientras me le lanzaba encima a mi invitado.

			—Pensé que habías afirmado que hoy no querías nada.

			—Olvídate de lo que dije y demuéstrame qué tienes para ofrecer… —le susurré al oído, mientras lo besaba con pasión.

			Con mi mano derecha, toqué su sexo por encima del pantalón.

			—Lo quiero sentir adentro —murmuré.

			Como un hombre sediento de fluidos femeninos, me complació en el deseo y se dejó llevar. Esa noche no había planeado nada, ni siquiera me había rasurado, pero nos conocíamos desde hacía mucho y no creía que él tomaría a mal un poco de vello púbico. Ni siquiera usábamos protección en nuestros encuentros, siempre sentí que podía confiar ciegamente en sus palabras. Después de un par de besos, desabroché mi camisa y dejé mis senos a la vista. Davide estaba inmóvil, esa siempre ha sido su mayor dificultad. 

			Coloqué sus manos en mi trasero para que pudiera tocar mis nalgas.

			—Hace un rato las estabas mirando, ahora quiero que las toques.

			Una vez que sentí que era el momento, comencé a cabalgarlo. El único problema era que el caballo no era tan salvaje. Mi movimiento era desenfrenado, las ganas que sentía me hacían dar saltos y mover mis caderas como una bailarina de danza árabe. El pene erecto de Davide me provocaba mucho, pero la realidad fue que mi felicidad duró muy poco tiempo.

			—Estuviste fantástica, como siempre —susurró—. Creo que mi ingrediente secreto surtió efecto.

			No le respondí y seguí vistiéndome. Al principio no me extrañó que un hombre prefiriera estar debajo y dejarse llevar por los placeres que una mujer le podía ofrecer, pero después me cansé de la misma rutina; un día charlamos sobre el tema y decidimos cambiar un poco las cosas, pero después todo volvió a ser como antes.

			—Debería pasar a comprar más almendras a la tienda del señor Murat —dijo él sonriendo.

			—¿El señor Murat de la tienda de jabones? —pregunté, sorprendida—. No sabía que también vendía frutos secos.

			—Son productos que hay que pedir con antelación —explicó—. Su proveedor los trae directamente desde Medio Oriente.

			La conversación con Davide era más agradable que el sexo, pero yo al día siguiente tenía que volver al trabajo. Se habían hecho las once de la noche y decidí despedir a mi invitado.

			—Verónica, creo que una tarde así la deberíamos repetir más a menudo —me propuso con una sonrisa.

			—Tengo la necesidad de estar sola en estos días —le respondí—. Quiero retomar mi trabajo y poner en orden mi vida.

			—No tiene por qué ser así… —insistió.

			—Davide, por favor, tengo que irme a la cama —le corté.

			—Está bien, entonces… adiós —murmuró, resignado.

			Quizás mi invitado se había marchado, pero mis deseos encendidos seguían ahí. Esa noche, acabé consolándome yo solita.

		

	
		
			4. Dios bendiga a América

			Me desperté con los primeros destellos del alba filtrándose por las cortinas. Decidí levantarme temprano y dirigirme a la oficina antes de que el bullicio del día me recordara las miradas de lástima que seguramente recibiría de mis compañeros. Todos en la oficina estaban al tanto de lo sucedido con Edoardo.

			Me vestí rápidamente y salí de casa. Al cerrar la puerta, me llevé una gran sorpresa.

			—¡¿Vas a venir conmigo o prefieres tomar ese asqueroso metro subterráneo?! —me gritó Inés desde su auto.

			No podía creer que fuera ella. Había intentado llamarla varias veces, pero ninguna de mis llamadas había sido contestada. Mi amiga me debía algunas explicaciones y yo estaba ansiosa por escucharlas.

			—¡Quiero que me cuentes todo! —exclamé mientras me subía al coche y me abrochaba el cinturón—. ¿Cómo diablos fue que desperté en mi cama?

			—Vero, hablaremos de eso en el horario de almuerzo, primero centrémonos en el trabajo —dijo Inés mientras lanzaba su carpeta llena de papeles al asiento trasero—. Mientras voy conduciendo, tú ayúdame a organizar mis documentos. ¡Después de estar una semana en tu casa, tengo un caos total ahí adentro!

			—¿Desea algo más la reina? —dije de manera irónica.

			—Por el momento no, gracias —respondió ella con una sonrisa.

			Me disponía a entrar al edificio después de una larga semana y, como era de esperar, el ambiente estaba tranquilo a esa hora. En el ascensor, nos encontramos con mi colega Sofía, quien me ofreció su apoyo incondicional y me dio una tarjeta de un terapeuta especializado en casos como el mío. Le agradecí con una sonrisa, pero no tenía intención de acudir a esas sesiones. Para mí, la ayuda más importante era la de mi mejor amiga. Nosotras nos apoyábamos mutuamente en todo momento.

			Al llegar a mi pequeña oficina, cerré la puerta y me puse a trabajar. Rellenar papeles no era lo que más me gustaba, pero era mejor que quedarme sin empleo. Pasaron un par de horas antes de que mi jefe me saludara.

			—Buenos días, Verónica. Me alegra mucho tenerte de vuelta —dijo Carlo—. Esta compañía no es la misma sin ti.

			—Muchas gracias, señor. Es un placer escuchar eso.

			—He estado pensando y creo que te vendría bien salir a vender de nuevo. No quiero que te abrumes aquí dentro.

			Al oír eso, mi corazón se llenó de alegría. Mi pasión por mi oficio era como el fuego, ardiente e inextinguible.

			—¡Me encantaría! —exclamé.

			—Te mandaré por correo la información de las propiedades —comentó—. Tienes tres posibles compradores, no los dejes escapar.

			Mi jefe sabía que yo era una agente excelente y la junta me necesitaba. Me estrechó la mano y me felicitó.

			—Mañana estarás de nuevo en el lugar que te corresponde —añadió Carlo.

			Me puse al día con todos los documentos, y los pensamientos negativos se esfumaron. La oportunidad que me habían ofrecido era lo que necesitaba en ese momento. Ese mismo día los colegas que se me acercaron evitaron cualquier tema respecto a lo sucedido, y eso fue algo que agradecí mucho.

			La hora del almuerzo estaba por comenzar. Decidí enviar un mensaje a mi amiga para vernos y hablar de todo lo ocurrido, pero justo en ese momento ella estaba en una reunión con los arquitectos; apenas terminó, quedamos en encontrarnos en la entrada del edificio.

			—¡Así que aquí estás! —grité desde lejos.

			Pude notar que Inés hablaba por teléfono, pero cuando me vio colgó rápidamente.

			—¿Qué te parece si vamos a por un sándwich? 

			—Está bien, pero quiero que me digas la verdad.

			De camino, no dijo nada y, al llegar a la cafetería, solo se sentó y miró su celular.

			—¡Te he dicho que quiero respuestas! —exclamé enfadada—. ¿Qué pasó esa noche?

			—¿Te lo pasaste bien? —preguntó.

			—¿Estás loca o qué? —respondí—. ¿Cómo crees que me lo pude pasar bien, si desapareciste? Quiero saber si todo lo que vi fue real.

			—Sí, Verónica —contestó—. Cuando fuiste al baño, me quedé en el bar bebiendo; unos minutos después se me acercó un chico muy guapo y me propuso una noche de aventura.

			—¿Y aceptaste sin conocerlo? 

			—No sería la primera vez, y no le veo nada de malo. Soy una mujer soltera y sin familia que solo busca divertirse.

			—¿Cómo llegué a mi casa? 

			—Cuando te encontré, estabas inconsciente, parece que habías bebido demasiado —murmuró—. El chico que estaba conmigo se ofreció a ayudarme a llevarte; la verdad es que yo tampoco estaba en condiciones de conducir.

			—Esa noche fue muy confusa para mí. ¡Después de desmayarme, todo se volvió un borrón en mi memoria! —exclamé.

			***

			De regreso a la oficina, continué trabajando en las ventas que me había asignado Carlo. Permanecí frente a la computadora hasta muy tarde, momento en que Inés me avisó que el edificio iba a cerrar. Aproveché su presencia para que me diera un aventón a casa.

			—Sydonay me ha invitado al Teatro Dante —le dije.

			—A mí no me ha dicho nada —me respondió ella extrañada.

			—Seguro que lo hará —susurré.

			—Esta noche voy a ir a Peccatum… ¿Quieres venir? —preguntó.

			—No, gracias —musité—. ¿Vas a encontrarte con el chico de la otra noche? 

			—Puede ser —contestó ella mientras continuaba conduciendo.

			Al caer el sol, sentí un poco de miedo. La noche anterior, Davide se había ido muy tarde y, entre una cosa y otra, no tuve tiempo para pensar en mi soledad. Decidí dormir con la luz encendida y un espray de pimienta debajo de la almohada. Al día siguiente debía tener todas mis habilidades de venta al máximo.

			***

			—Buenos días, Verónica, aquí tienes las llaves de las propiedades y los contactos de los clientes. 

			Apenas había llegado a la empresa esa mañana y pensaba tomarme un café en el bar del edificio, pero mi jefe se había adelantado.

			—Muchas gracias.

			—Gracias a ti, Verónica. ¡Ah, por cierto! Uno de los compradores me habló específicamente de ti; al parecer, fueron amigos en la universidad.

			—¡Entonces ya tenemos una propiedad vendida! —bromeé.

			A las diez de la mañana, me encontraba en vilo ante la llegada del primer posible comprador. La señora Patricia, ansiosa por encontrar un nuevo hogar en el corazón de la ciudad, había expresado su deseo ferviente de adquirir un departamento. Sin embargo, hasta el momento, ninguno de los inmuebles que había visitado había logrado captar su interés. Consciente de que superar esa prueba de fuego era crucial para demostrar mi valía en el competitivo mundo inmobiliario, me preparaba para mostrarle una propiedad que pudiera conquistar su corazón. Pero, detrás de mi determinación profesional, yacía una motivación más personal: la necesidad urgente de cambiar de residencia. Después de lo sucedido, ya no me sentía segura en mi propio hogar.

			—Bueno, señora Patricia, ¿qué le parece este departamento?

			—No estoy segura de que este sea el adecuado para mí —respondió con vacilación la señora.

			—Si busca comodidad en la zona central de Roma, ¡le puedo asegurar que aquí podrá encontrar todos los negocios cerca! —exclamé, resaltando los beneficios de la ubicación.

			—No son los negocios lo que busco, señorita Verónica —confesó con un dejo de tristeza, y una lágrima se deslizó con timidez por su mejilla arrugada—. Desde que mis hijos partieron en busca de sus propias vidas, he buscado en vano ese calor humano que una vez llenó mi hogar. ¿Tiene usted hijos? —preguntó con una mezcla de curiosidad y nostalgia, como si buscara en mi respuesta algún consuelo para su corazón solitario.

			—No me siento aún preparada para asumir la responsabilidad de traer un nuevo ser al mundo —respondí con sinceridad, permitiendo que una pizca de mi propia intimidad se filtrara en nuestras palabras—. Le voy a confesar algo, si me lo permite.

			—Soy toda oídos —musitó la tierna anciana.

			—Una semana antes de que mi madre falleciera, un colega de la empresa había tomado la delantera para convertirse en empleado del año. Mi obsesión por alcanzar la victoria me había llevado a descuidar los momentos preciosos que podría haber compartido con mi madre. En medio de mi carrera hacia el éxito, apenas podía encontrar dos horas al día para dedicarle a ella, mi viejita. Sin embargo, justo antes de partir, me susurró una frase que se grabó en lo más profundo de mi ser: «A veces, para alcanzar la meta, todo lo que necesitamos es un empujoncito y un abrazo cálido de mamá».

			—¡Me has conmovido! —murmuró la señora Patricia mientras enjugaba con ternura sus lágrimas.

			—Ella nunca se molestó porque la hubiera dejado a un lado —recalqué con pesar, reconociendo el error que en ese momento había cometido—. En realidad, todo lo que hizo fue recordarme que entre sus brazos siempre encontraría un puerto seguro.

			La conexión compartida entre la señora y yo me llevó a un impulso repentino de afecto, recordando el consuelo y el amor maternal. Sin dudarlo ni un segundo, la abracé con ternura, como si fuera mi propia madre.

			—¡Bueno, dejémonos de llanto y regresemos a los negocios! —susurré con determinación, secando con rapidez las lágrimas que habían empañado mis ojos.

			—Tienes razón —respondió la anciana, enderezándose con una determinación renovada—. ¿Qué me decías de los negocios de la zona?

			—Hay un bazar de aceites esenciales y jabones aromáticos cerca de este lugar, a tan solo unos pocos minutos de caminata —le informé con entusiasmo—. Esta casa cuenta con una hermosa bañera que se vería aún más encantadora repleta de burbujas perfumadas. 

			Decidí sacarle una sonrisa con mi comentario.

			—¡Me estás casi convenciendo, eres muy inteligente! —exclamó la señora Patricia, con su rostro iluminándose con una pizca de alegría.

			Esa misma mañana, la posible compradora se convirtió en la orgullosa dueña de la propiedad en Vía San Giovanni.

			La cita con mi segundo cliente estaba programada para después de la pausa para comer. Tenía tiempo suficiente para almorzar con Inés, pero, como se estaba volviendo habitual, no respondió a mis llamadas. Una vez más, me encontré sola en la cafetería, casi al finalizar mi tiempo de descanso, cuando finalmente apareció.

			—Perdóname si no te respondí antes, estaba ocupada con los arquitectos —se disculpó Inés mientras tomaba asiento frente a mí. 

			—No te preocupes, ya me estoy acostumbrando —comenté—. ¿Qué tal te fue anoche?

			—Muy bien, gracias por preguntar —respondió con un tono de voz ligeramente distante. —La tensión se palpaba en el aire—. Estuve hablando con Sydonay —murmuró finalmente, como si temiera mi reacción—. Me dijo que, para asegurar tu presencia en el Teatro Dante, también me invitaría a mí.

			—¡¿Y qué se cree él?! —exclamé indignada, sintiendo la frustración burbujear dentro de mí.

			—¿No vas a aceptar? —preguntó Inés.

			—La última vez que salimos juntas, ¿recuerdas lo que sucedió? —repliqué, recordando con claridad el desastre que había sido nuestra última salida.

			—¡Estamos hablando de un teatro, Verónica! ¡Es muy diferente! —intentó justificar—. Si no aceptas ir, te perderás un hermoso espectáculo. El comune no tenía los fondos necesarios para llevar a cabo la restauración de toda la estructura; Sydonay se ofreció para ayudar con los gastos.

			Sus palabras resonaron en mi mente, desafiándome a reconsiderar mi postura. Aunque seguía sintiendo una profunda desconfianza hacia él y sus motivaciones, la perspectiva de perderme una oportunidad única me hizo dudar por un momento.

			Después de terminar nuestro almuerzo, decidí dirigirme a mi segunda cita, pero no sin antes pedirle a Inés que me acompañara hasta el lugar del encuentro. Aquella tarde, nuestros horarios no coincidían, y tendría que regresar a casa por mi cuenta.

			Una vez en el lugar acordado, esperé pacientemente durante media hora, pero el cliente aún no se hacía ver. Habíamos quedado en la misma propiedad que tenía para proponer, y la falta de puntualidad empezaba a despertar inquietudes. El posible comprador o compradora era una figura envuelta en misterio; nuestra comunicación se había limitado a breves intercambios de mensajes, y lo único que pude descifrar era que se dedicaba a la ganadería.

			Ante la prolongada espera, decidí hacer una inspección de las áreas laterales del lugar, asegurándome de que todo estuviera en orden antes de la llegada del posible adquirente.

			En medio de mi recorrido, cuando menos lo esperaba y tomada completamente por sorpresa, alguien pronunció mi nombre:

			—¡Verónica!… ¿Eres Verónica Bianchi?

			—¡Sí, soy yo! —respondí, girándome para enfrentar a la persona que me llamaba—. Un momento, yo a ti te conozco.

			Cuando lo vi, me percaté de que sus ojos azules y cabello rubio me resultaban muy familiares. Aunque su rostro estaba diferente, con barba y más maduro, su mirada continuaba siendo la misma, tierna y llena de vida.

			—¡¿Simon, eres tú?! —exclamé sorprendida, dejando escapar un grito de asombro antes de lanzarme hacia él en un abrazo afectuoso.

			Habían pasado diez años desde la última vez que nos vimos. Aquel jovencito que había visto marcharse con sus padres había regresado hecho todo un hombre.

			Un sombrero vaquero adornaba su cabeza, combinado con una camisa negra y botas Lucchese que realzaban su espectacular apariencia. Pero lo que más llamó mi atención fue su ajustado par de jeans, que resaltaban otra cosa.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté, aún aturdida por el encuentro inesperado.

			—He regresado a Roma por negocios —respondió Simon con una sonrisa encantadora.

			—¿Cuánto tiempo piensas quedarte? 

			—¡No tengo la menor idea! Quizás unos días, meses o años —dijo él.

			—Es magnífico tenerte de vuelta por estos lados —comenté emocionada—. ¡Ahora vamos adentro, que debo mostrarte todo el lugar!

			Habíamos perdido el contacto desde hacía mucho tiempo, y verlo parado allí delante de mí había sido una gran sorpresa. El chico nerd amante de las estrellas se había transformado en un vaquero increíblemente atractivo. Aquella tarde, decidimos volver a reunirnos, una vez que yo terminara mi última cita del día.

		

	
		
			5. Sueños mojados

			El antiguo café del centro fue testigo de nuestro segundo encuentro:

			—¿Has podido convencer a tu último cliente como hiciste conmigo? 

			—Jajaja, digamos que fue un poco más complicado, pero al final salí triunfadora —respondí, compartiendo la alegría de mi éxito.

			—¡Enhorabuena! —exclamó, levantando su taza en un brindis silencioso.

			—Estuve dos meses sentada detrás de un escritorio, no veía la hora de poder estar en las calles otra vez —confesé, recordando la sensación de libertad que me invadía al estar fuera de la oficina.

			—La verdad es que he escuchado muy buenas referencias sobre ti —dijo, con una mirada llena de curiosidad—. Hubo una vez que decidí buscarte en las redes sociales, pero nunca te encontré.

			—Si te soy sincera, no uso nada de eso. Me gusta vivir sin sentirme atada a un mundo ficticio —respondí con sinceridad—. Entonces… ¡hablemos de ti!

			—¿Qué te gustaría saber? —preguntó, abriendo la puerta a una conversación más íntima.

			—Ummm, déjame pensar. ¿Acabaste la universidad? ¿Estás casado? ¿Qué tal es la vida en América?

			—Demasiadas preguntas para un solo hombre —bromeó antes de comenzar a compartir su historia—. Cuando tenía veinte años, mis padres decidieron tomar otros rumbos…

			—¡Lo recuerdo perfectamente! —exclamé.

			—Me gradué como biólogo en la Universidad de Texas y después me mudé a Nuevo México. Al poco tiempo conocí a mi exmujer y me fui involucrando en el negocio de la ganadería, pero las cosas no salieron bien y terminamos divorciándonos.

			—¿Tuviste hijos? —pregunté con curiosidad.

			—¡No! —exclamó con determinación—. Prefiero invertir mi tiempo en los negocios, es para eso que estoy aquí.

			—Entonces… ¿eres un inversionista?

			—Si le llamas inversionista a un exempleado que ha decidido comprar un pedazo de tierra con sus ahorros, entonces llámame como quieras —respondió con humildad—. ¿Y tú? Me gustaría saber todo de ti.

			—Yo soy la misma de siempre. Mi madre falleció hace dos años y me mudé con ella hasta sus últimos días —susurré con nostalgia—. Y por ahora trabajo para una poderosa agencia de bienes raíces.

			—Siento mucho lo de tu madre, ella era una gran persona —lamentó Simon—. Aún recuerdo el día que nos atrapó en el baño de invitados.

			—Cómo olvidarlo —reí, recordando aquel momento embarazoso—. Justo ese mismo día te echó de casa porque decía que eras una mala influencia para mí.

			—Tienes razón, lo había olvidado —admitió entre carcajadas—. ¿Y te casaste?

			—No, nunca me he casado y, antes de que preguntes, tampoco tengo hijos —respondí con una sonrisa. Entre tantas preguntas y risas, algunas miradas también se escaparon.

			—Me ha dado mucho gusto verte —susurré, sintiendo la calidez de nuestro reencuentro.

			Después de algunas horas de animada conversación, decidí regresar a casa. La tarde comenzaba a dar paso a la noche, y tenía que prepararme para el trabajo del día siguiente. Simon, siempre atento a mis necesidades, conocía mi pequeña fobia de viajar en auto y se esmeró en hacerme sentir lo más cómoda posible durante el trayecto. Una vez que llegamos a nuestro destino, su galantería no dejó de sorprenderme.

			—No te apures en bajar, yo te abro la puerta.

			—Gracias —musité, agradecida por su gentileza—. La verdad es que ha sido una tarde maravillosa.

			—Y espero que no sea la última —añadió, sosteniendo mi mano con ternura—. Mañana temprano pasaré por tu oficina para finalizar la compra.

			—Te llamaré para hacerte saber apenas esté libre, así nos vemos sin contratiempos —recalqué—. Tengo una reunión con mi jefe en la mañana y no quiero hacerlo esperar.

			—Entonces seré yo quien espere por ti —respondió con una sonrisa.

			Un beso en mi mejilla hizo que me sonrojara, agradecida por su cortesía y gentileza. Tan pronto como Simon se retiró, decidí irme a dormir, sabiendo que al día siguiente tendría un importante encuentro con Carlo. La venta de las tres propiedades estancadas me abriría nuevas oportunidades y me acercaría un paso más a mi proyecto personal de cambio de vivienda.

			***

			Cuando por fin había logrado conciliar el sueño, las ganas de ir al baño en plena madrugada me despertaron. Sin embargo, la puerta del baño de mi habitación estaba atascada y, por más que lo intenté, no pude abrirla. Con el tiempo corriendo en mi contra, me vi obligada a bajar al lavabo de invitados.

			Pero, justo cuando estaba a punto de aliviar mi apremio, una voz inesperada me sorprendió.

			—¡¿Conque aquí fue donde tuviste sexo con Simon?!

			Un grito de desesperación incontrolable escapó de mis labios, dejándome al borde del desmayo. Sydonay estaba ahí, sentado en el retrete con su impecable camisa blanca, una imagen tan elegante como perturbadora.

			—¡¿Pero qué carajos haces aquí?! ¡¿Cómo entraste?! —pregunté, eufórica y desconcertada.

			—Tranquila, Verónica, eso no tiene importancia ahora —murmuró con una calma inquietante—. Mejor pregúntate cómo saldré.

			—¿Inés te dijo dónde vivía? 

			—¡No necesito de ella para obtener ciertas informaciones! —exclamó, desviando la mirada hacia el espejo—. ¿Te has puesto a pensar en lo habitual que se está haciendo tener estos encuentros en los baños?

			—¡Lárgate o llamaré a la policía! —vociferé, intentando recuperar el control de la situación.

			—No digas más nada, por favor, hablas demasiado… Sígueme —respondió con calma, extendiendo una mano hacia mí.

			De repente, sin dar un paso, nos encontramos en mi habitación.

			—¿Cómo llegamos aquí tan rápido? —pregunté, con el miedo palpable en mi voz.

			—En el reino de Morfeo, todo es posible —comentó.

			—¿Me estás diciendo que estoy soñando contigo? —pregunté, tratando de discernir la realidad de la ficción.

			—¡Tal vez! —respondió, con una chispa traviesa en sus ojos—. ¿Tienes un encendedor?

			—¡No! —contesté con firmeza mientras mi desconcierto crecía con cada palabra—. ¡Eres un maníaco! Quiero que te largues de lo que quiera que sea esto.

			—Ya te lo dije, todo depende de ti —recalcó, con una mirada penetrante—. ¡Este es tu sueño y no el mío!

			—Entonces dime ya de una vez qué tengo que hacer para que desaparezcas —exigí, sintiendo la urgencia de liberarme de su presencia.

			—Te veo confundida —susurró, acercándose lentamente hacia mí—. Deberías dejarte llevar.

			Sin darme cuenta, su mano derecha se posó en mi trasero, mientras estábamos tan cerca que podía sentir el roce de su miembro contra mi entrepierna. La tensión en el aire era palpable, y mi mente se debatía entre el pánico y la curiosidad ante lo desconocido.

			—¿Te gustaría probar? —preguntó, exhalando el humo del cigarrillo con una mirada sugerente.

			—La verdad es que yo no… —intenté responder, pero, antes de que pudiera terminar, una sensación extraña se apoderó de mí. Por primera vez en mi vida, tuve antojos de fumar.

			—Ya te lo he dicho antes: tienes que dejarte llevar —murmuró con una sonrisa misteriosa.

			Y así, como por arte de magia, el contexto de la situación cambió una vez más. Mi cama se había convertido en la única testigo de mi fogoso sueño.

			Nuestros labios se acercaron a milímetros de distancia, pero sin llegar a tocarse. Me quedé inmóvil y en silencio, sin oponer resistencia alguna a la situación; su cuerpo desnudo y ardiente encima del mío hizo que mi vagina se humedeciera completamente. 

			Sydonay jugaba conmigo como si yo fuera una muñeca, sus manos intranquilas exploraban hasta mi alma, pero el mayor de mis caprichos todavía no había sido cumplido. Y, cuando creí finalmente que así sería, el muy cabrón decidió cambiar de maniobra. En un instante, su boca estuvo rozando mi clítoris hinchado, provocando que mi vagina empapara las sábanas limpias. Se me nublaron los ojos mientras mis manos se aferraban al colchón. Mis gemidos se desataron y su lengua se convirtió en un torbellino de placer. Me habría gustado que ese momento de éxtasis nunca terminara, pero, como una bomba de relojería, no pude contenerme y acabé explotando.

			Mi cuerpo desnudo y agotado flotaba por el mismísimo limbo, sumido en una breve pausa de relajación. Pero ese breve momento de calma se vio abruptamente interrumpido.

			—¡Es hora de que vengas conmigo! —proclamó él.

			Y así, en un parpadeo, mis retorcidos sueños nos transportaron al club Peccatum.

			—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté, sintiendo una mezcla de desconcierto y temor.

			—Fue en este lugar donde por primera vez nuestros cuerpos se rozaron… ¿lo olvidaste? —dijo, recordándome una conexión que no podía ignorar.

			—Dime la verdad… ¿me he vuelto loca? 

			—Digamos que, después de lo que acabamos de hacer, es normal que te sientas delirante —bromeó con una risa que me erizó la piel—. Míralo desde otro punto de vista: ya salí de tu casa.

			A decir verdad, hubiera preferido que se quedara un rato más.

			—Sígueme, por favor —pidió, extendiendo una mano hacia mí. Y, aunque mi mente gritaba como protesta, mi cuerpo obedeció, siguiendo sus pasos hacia lo desconocido.

			Caminamos en dirección a la habitación donde había presenciado a Inés en pleno acto aquella noche. Una vez que llegamos, Sydonay abrió la puerta y quedé petrificada al ver lo que se encontraba adentro. El frenesí sexual que emanaba de esas cuatro paredes era abrumador para mi mente. Las más extrañas costumbres y prácticas insólitas que jamás hubiera imaginado no podrían compararse con lo que mis ojos contemplaron; si tuviera que decirlo con palabras, la descripción perfecta sería: repugnancia.

			—¡Los pecados carnales son los que más destruyen el alma! —exclamó él—. La lujuria desaforada tiene su castigo eterno.

			—¿Qué quieres decir con eso? —pregunté, sintiendo un escalofrío recorrer mi espina dorsal.

			—¡Sé prudente, Verónica! No dejes que la provocación de mis delirios contamine tu esencia.

			Su mano fría tocó mi frente y, sobresaltada, desperté en mi dormitorio. 

		

	
		
			6. Hormonas

			—¡Si quieres, puedes venir ahora mismo! —exclamé emocionada al teléfono.

			—¿Y tu mamá?

			—¡Ella fue a trabajar! —respondí.

			Aún recordaba vívidamente la conversación que había tenido con Simon el día en que mi madre nos sorprendió en el baño de invitados. Su horario de trabajo había terminado un poco más temprano de lo habitual, tomándonos por sorpresa con su regreso a casa.

			Recordar era revivir, y eso era lo que estaba tratando de hacer cuando mi jefe me sorprendió en la oficina.

			—¡Felicidades, querida Verónica! Sabía que podía contar contigo para realizar esas ventas —me felicitó Carlo con una sonrisa.

			—Gracias, Carlo —respondí con gratitud—. Le agradezco nuevamente por confiar en mí.

			—Este mes recibirás una buena comisión.

			Vender siempre había sido mi fuerte, era indiscutiblemente lo mejor que sabía hacer. Después de unas horas de reunión con mi jefe, decidí llamar a Simon para finalizar los documentos pendientes; acordamos encontrarnos esa misma tarde en el parque de nuestra juventud.

			Después de unos minutos, Inés comenzó a llamarme insistentemente.

			—¿Te gustaría ir al Sushi Club? —propuso, rompiendo mi concentración.

			—¿Cuándo? —pregunté.

			—En nuestro horario de descanso —respondió.

			El simple pensamiento de que Sydonay pudiera estar allí me puso los nervios de punta. La noche anterior, en mi subconsciente, había sentido su lengua rozando mi clítoris. Aunque no haya sido real, la idea de verlo de frente seguramente me provocaría ansiedad. Pero decidí no dejarme llevar por la inseguridad y acepté la propuesta de mi amiga.

			—¡Dame unos minutos y nos vemos abajo! 

			Inés estaba actuando de manera extraña en esos días. Pensé que tal vez hacerle compañía mejoraría nuestras últimas desavenencias. Hubo un momento en el que creí que la culpa era solo mía: estaba a punto de entrar en mis días, y mi carácter seguramente no era muy agradable.

			Mientras nos dirigíamos al restaurante, sentí una ligera presión en el pecho; los nervios solían afectarme de esa manera. Inés me miraba a través del retrovisor del auto y, al verme sudar en pleno otoño, no dudó en preguntarme:

			—¿Estás bien? ¿Quieres que nos detengamos?

			—No, no te preocupes, solo estoy un poco mareada —respondí, tratando de disimular mis nervios.

			Mis cambios hormonales seguramente contribuían a mi malestar, aunque también era el hecho de ocultarle a mi mejor amiga el sueño que había tenido unas horas antes. Confiaba en ella ciegamente, pero conocía su forma de bromear, que a veces podía ser demasiado dura; sinceramente, no quería encontrarme en una situación comprometedora delante de Sydonay.

			—¡Estás nerviosa! No puedes ocultarlo —observó Inés con agudeza.

			Fingí no haber escuchado y continué mirando por la ventanilla del auto.

			—¡Llegamos! —anunció ella, interrumpiendo el silencio incómodo—. Vero, quiero que sepas que siempre puedes confiar en mí.

			—Te digo lo mismo a ti. Desde hace días te he notado muy rara —respondí, preocupada—. ¿Sucede algo?

			Un cambio inusual en sus ojos me indicó que no estaba siendo completamente honesta.

			—No sé a qué te refieres con eso —respondió, evasiva.

			Decidí no insistir y, fingiendo indiferencia, cambié de tema.

			—¡Vamos adentro, tengo mucha hambre! —exclamé, decidiendo enfrentar la realidad.

			Estuvimos esperando un largo rato para entrar. Parecía que el local se llenaba mucho a la hora del almuerzo, y temí no llegar a tiempo a mi cita con Simon. Cuando finalmente logramos pasar, divisamos a Héctor a lo lejos. Sin comprender el motivo, noté una cierta apatía hacia nosotras; ni siquiera respondió a mi saludo. Supuse que el horario y la multitud podrían estar afectando su estado de ánimo.

			Una vez sentadas y en calma, decidí indagar en Inés; algo me decía que ella conocía la razón detrás del comportamiento de nuestro amigo de labios carnosos.

			—¿Has notado que Héctor nos ha estado esquivando desde que llegamos? —le pregunté.

			—¡No! —respondió ella, cambiando de tema abruptamente. 

			Los minutos transcurrían lentamente mientras mis ojos se desviaban hacia el reloj, revelando mi impaciencia oculta. No le había mencionado a mi compañera que mi antiguo novio de la universidad se encontraba en la ciudad. 

			—Mira hacia la puerta —susurró Inés, atrayendo mi atención.

			Sydonay estaba llegando al lugar, acompañado de una mujer que parecía emanar un aura de elegancia y belleza.

			—¿Quién es ella? —pregunté en voz baja.

			—No lo sé, es la primera vez que la veo. Tal vez sea su nueva novia —especuló Inés, con un deje de intriga en su voz.

			Su acompañante era impresionantemente hermosa: ojos azules como el cielo, cabello negro que caía en cascada sobre sus hombros, y un físico que parecía sacado de una revista de moda. Era el tipo de mujer que fácilmente podría atraer la atención de hombres como él. Por un momento, sentí algo extraño al verlos entrar juntos, pero no era celos ni nada por el estilo. Era simplemente un destello de curiosidad sobre quién era esa mujer y cuál era su relación con Sydonay, un hombre con el que apenas había tenido un roce en el baño de un club.

			—¡Viene en nuestra dirección, parece que nos ha visto! —murmuró Inés, sacándome de mis pensamientos y llevándome de vuelta al presente. 

			Cuando escuché eso, decidí ignorar todo a mi alrededor y seguí disfrutando de mi almuerzo como si nada pasara.

			—Hola, chicas, qué gusto verlas de nuevo —saludó Sydonay, acercándose a nuestra mesa junto con su acompañante.

			—¡Este sushi es irresistible! —exclamó mi amiga, rompiendo el hielo con un comentario despreocupado. 

			—Te lo agradezco, eres muy gentil —respondió él con cortesía, antes de dirigir su atención hacia mí—. Y tú, Verónica, ¿qué opinas?

			—No sé qué decir —respondí brevemente, sintiendo una punzada de incomodidad ante su presencia.

			—¡Verónica, por favor! —protestó Inés, mirándome con reproche ante mi aparente falta de entusiasmo. 

			—No te preocupes, tal vez tu amiga está cansada —intervino Sydonay con una sonrisa encantadora, tratando de suavizar la situación—. Perdonen, no fue mi intención ser descortés; les presento a Laura, mi futura esposa.

			Sentí que me ahogaba con un bocado de sushi al oírlo decir eso. Me pareció una falta de respeto que anunciara algo así. Un hombre que se dedica a organizar orgías no puede presumir de ser marido.

			—Felicidades —murmuré en un tono sarcástico.

			—Gracias, Verónica. Bueno, ahora debo retirarme… ¡Ah, recuerden que están invitadas al Teatro Dante! —vociferó mientras se dirigía a otra mesa, dejándome con una sensación de incredulidad y malestar en el estómago.

			—¿Qué te pasa? —inquirió Inés.

			—Nada —murmuré, tratando de contener el torbellino de emociones que me embargaba, consciente de que revelar mis verdaderos sentimientos sería como abrir una caja de Pandora.

			—¡No te hagas la tonta, Verónica! ¡Sé que te gusta Sydonay! —dijo Inés, detectando mi reticencia a hablar del tema.

			—Estás muy equivocada —repuse, tratando de desviar la conversación hacia otro rumbo.

			—¿Será que tienes celos de Laura? 

			—¡Vámonos de aquí ya! —exclamé enfadada, sintiendo la urgencia de escapar de aquella situación incómoda. 

			Al salir del restaurante, una sensación ardiente me recorrió, como un susurro que se colaba por los pliegues de mi alma. Cuando decidí mirar hacia atrás, nuestros ojos se encontraron en un instante fugaz, como dos astros incendiados que se cruzan en la inmensidad del universo.

			—Verónica —me urgió Inés, su voz apenas era un murmullo en el tumulto de mis pensamientos, como si tratara de sacarme de un trance del que no podía escapar.

			Después de nuestro singular almuerzo, Inés me ofreció un aventón hasta la estación del metro, gesto que agradecí con un suspiro de alivio. Aprovechando el trayecto, decidí compartir con ella algunos detalles sobre mi encuentro con Simon; los secretos, aunque pesados, parecían menos opresivos cuando los compartía con mi amiga.

			—¡Quizás él sea el amor de tu vida!

			—No creo que sea amor, más bien es una reminiscencia —respondí con cautela—. Ayer fue la primera vez que nos vimos después de diez años.

			—¿Y qué hay de Davide?

			—No tengo que rendirle cuentas a nadie —repliqué con determinación—. Además, no he dicho que me casaré con Simon; solamente estoy compartiendo contigo el hecho de que nos reencontramos después de tanto tiempo.

			Al llegar al lugar acordado, una oleada de recuerdos de nuestra juventud inundó mi mente. Aquel parque, testigo silente de tantas vivencias, había sido el escenario de nuestro primer beso. La zona cercana al lago estaba abarrotada de parejas enamoradas, recostadas en la hierba y tomadas de la mano. Observar a esos jóvenes me transportó a un pasado en el que la felicidad parecía una certeza, un momento en el que yo también conocí la dicha.

			El verano del año 2012 marcó el inicio de nuestras ardientes aventuras. Fue en esos meses calurosos cuando decidí abandonar la inocencia. Recuerdo esa tarde de agosto en la que Simon y yo decidimos ir al cine, aunque la película pasó desapercibida. Sus manos inquietas comenzaron a explorar debajo de mi falda, y yo no dudé un segundo en seguirle el juego. Pero el guardián de la sala nos atrapó, y tuvimos que escapar corriendo. Esa misma noche, en casa, mamá dormía en el sillón, ajena a nuestros secretos. En silencio, nos dirigimos a mi dormitorio, y allí, en la penumbra, me convertí en una mujer. Los vestidos y faldas cortas se volvieron parte de mi vestimenta diaria en nuestros encuentros. Las hormonas revueltas nos impulsaron a hacer cosas de las cuales nunca me arrepentiría. En esos cortos meses de relación, vivimos una historia intensa.

			Instantes después, Simon intentó asustarme mientras yo estaba embobecida observando el lugar.

			—Estás tan hermosa como siempre —murmuró en mi oído.

			—Y tú no pierdes la costumbre —respondí con una sonrisa.

			—Digamos que hago el intento por aparentar ser el mismo —dijo con una sonrisa cómplice.

			Después de caminar unos pocos metros, llegamos a una banca. 

			—Necesito que firmes todos estos documentos —indiqué, sacando mi carpeta.

			Mientras él firmaba la nueva propiedad que acababa de adquirir, yo lo miraba fijamente. En ese instante, los recuerdos atacaron mi memoria.

			—¡Listo! —anunció.

			—¡Muchas felicidades! Te has convertido en el nuevo propietario de Villa Iris —exclamé con genuina alegría.

			—¿Qué te parece si vamos a celebrarlo? —propuso, con una amplia sonrisa en su rostro.

			Pese a que los dolores premenstruales me estaban mortificando todo el cuerpo, no quería dejar pasar un momento tan importante para ambos. Simon había logrado comprar su nueva casa, y yo, por el contrario, había aumentado mis ganancias.

			—Sí, me parece estupendo —contesté, tratando de ocultar el malestar. 

			Después de ir a comprar una botella de vino, nos dirigimos a nuestro destino. Su nueva propiedad no estaba en perfectas condiciones, pero su adquisición valía la pena. Villa Iris era una residencia de casi doscientos metros cuadrados, sin tomar en consideración el terreno exterior. El precio que había determinado su antiguo propietario era muy bueno; nadie que hubiera tenido el dinero para adquirirla habría dejado pasar esa gran oportunidad.

			—Tendré que hacer algunos ajustes, pero este lugar es perfecto para mí —comentó Simon con una sonrisa de satisfacción.

			—Me alegra haber podido ayudarte en este proceso.

			Decidimos abrir la botella para celebrar y, mientras él vertía el vino en las copas, un repentino malestar me hizo percatarme de la llegada de mi período. Sin perder la compostura, solicité un breve receso para atender asuntos urgentes en el baño.

			—Adelante, te esperaré aquí —dijo mi acompañante.

			Tras resolver mi inconveniente, regresé al salón, consciente de que el momento no podía esperar.

			—Estaba algo preocupado, pensé que te habías escapado por la ventana —bromeó, aliviando la tensión con su humor característico.

			—Estoy en mis días —confesé, sintiéndome un tanto avergonzada.

			—¿Quieres que te acompañe a casa?

			—Creo que puedo tolerarte por una hora más —bromeé, intentando desviar la atención de la situación.

			—Quizás soy yo quien no podrá soportarte por mucho —musitó mientras sonreía.

			—Eres un puto machista —dije entre risas, golpeando su hombro en un gesto de complicidad.

			—¿Machista yo? Parece que eso se te olvidó —comentó, haciendo referencia a nuestra relación pasada.

			—¿A qué te refieres? —pregunté intrigada.

			—Hace diez años, cuando éramos novios, tenía que hacer caso a tus peticiones de niña malcriada mientras estabas en tus días —recordó con una sonrisa pícara.

			—Tienes razón, lo había olvidado completamente. Te obligaba a comprarme chocolates y almendras para calmar mi ansiedad —admití entre risas.

			—Exactamente… y después terminábamos teniendo sexo encima de una toalla vieja —reveló Simon, desatando una mezcla de vergüenza y nostalgia en mí.

			—No sé de qué hablas —negué descaradamente, aunque en el fondo los recuerdos estaban intactos.

			—¿Lo dices en serio? —cuestionó, mirándome con incredulidad.

			—Sí, no recuerdo eso que estás diciendo… quizás te equivocas de persona —respondí, intentando mantener mi dignidad, aunque la complicidad entre nosotros revelaba la verdad de nuestros recuerdos compartidos.

			De repente, un estruendo resonó desde el segundo piso, rompiendo la calma del momento. El sonido, causado por el viento que cerró de golpe una puerta abierta, nos sobresaltó a ambos. En el caos del momento, terminé derramando mi copa de vino sobre su pantalón:

			—¡Perdóname! —exclamé.

			—Ahora tendré que desnudarme completamente —bromeó Simon.

			—No, no tienes por qué hacerlo. ¡Traigo en mi bolsa servilletas húmedas! —respondí con una sonrisa—. Una mujer siempre lleva consigo todo tipo de cosas. Nunca se sabe cuándo vas a necesitar un pañuelo o, en mi caso, cuándo derramarás vino en el pantalón de tu exnovio.

			Con la toalla perfumada, intenté limpiar la mancha, pero resultó ser una tarea titánica.

			—¡Déjalo así mismo! No te preocupes —dijo él, tratando de tranquilizarme.

			—Me siento muy apenada —murmuré mientras seguía intentando limpiar su pantalón. 

			La mancha se expandió rápidamente, llegando hasta la cremallera. La tela era gruesa y el vino, difícil de quitar. Sin embargo, mientras luchaba por eliminarla, un imprevisto hizo que me detuviera: la entrepierna de Simon comenzó a crecer rápidamente.

			—¡Me parece que es suficiente! ¡Lo mejor sería que me llevaras a casa! —dije, sobresaltada.

			La decisión de marcharme no fue por temor a lo que pudiera suceder, sino más bien porque quería tomar las decisiones correctas por una vez en la vida. Había estado tan centrada en mi trabajo durante tanto tiempo que mi única distracción había sido Davide. Sin embargo, esa vez que el destino me reencontró con Simon quería estar segura antes de dar cualquier paso en falso.

		

	
		
			7. La tormenta

			El otoño se despedía. Los días se volvían más sombríos y yo me refugiaba en los brazos de mi novio de la juventud, que me buscaba cada vez más. Fue una semana intensa y dulce, llena de miradas y caricias, pero sin besos, yo me sentía feliz de lo que estaba viviendo. Una mujer que se respeta a sí misma tiene que saber esperar el momento adecuado.

			Mientras tanto, Inés había volado a Bahamas, donde su hermano residía desde hacía años. Aceptó la propuesta que nuestro jefe le había hecho; mi compañera se merecía esos días de vacaciones, pues había trabajado sin descanso los años anteriores y no se había tomado ni un respiro. Antes de marcharse al paraíso, me encargó de su gata Mauu, una preciosidad de pelo naranja.

			Me reservé para mí misma ese fin de semana. Preparé un almuerzo exquisito, puse la televisión y me acosté en mi enorme sofá. Mauu era la mejor compañía. Por la noche, cuando me quedaba dormida, se arrimaba a mis piernas y ronroneaba hasta el amanecer. Justo ese día cayó una tormenta de nieve. Era algo muy raro en Roma, no pasaba desde hacía cinco años. En las noticias decían que era peligroso salir a la calle, que había que quedarse en casa. A mí me parecía el plan perfecto.

			Estaba jugando con Mauu cuando sonó mi móvil. Era un mensaje de voz de mi amiga:

			¿Qué tal están?… Dile a mi peluchita que se porte bien. ¡La echo tanto de menos! Aquí hace un calor infernal, acabo de levantarme. Esta tarde por fin iré a la playa. ¡Estoy deseando meterme en el agua!

			Le contesté con un mensaje escrito:

			Me encanta que te lo pases tan bien, la bola de pelos te echa de menos. ¡No te dejes seducir por ningún moreno, que luego no querrás volver! Besos y abrazos.

			Pero había algo en su voz que me inquietaba, algo que no me contaba. La conocía desde que éramos niñas y sabía leer entre líneas; su mirada esquiva y sus evasivas me hacían sospechar que guardaba un secreto. Solo quería que disfrutara de sus vacaciones, que volviera a ser la Inés de siempre cuando regresara.

			Mauu no paraba de maullar, reclamando su almuerzo. Le serví sus croquetas y me hice un sándwich. Me asomé a la ventana de la cocina y contemplé el espectáculo de la naturaleza, el inicio de mi estación preferida. Copos de nieve caían del cielo y el viento soplaba con fuerza.

			Me acomodé en el sofá, totalmente relajada, y me sumergí en la lectura de Poirot e la strage degli innocenti, una novela de Agatha Christie llena de misterios, crímenes y terror. Mauu, mi fiel compañera de cuatro patas se acurrucó entre mis pies, buscando el calor de mi manta. El frío del día, la pijama y la comodidad me invitaron a cerrar los ojos, y me quedé profundamente dormida. Sin embargo, mi sueño fue interrumpido por un estruendo.

			—¡¿Qué ha sido eso?!

			La tormenta había provocado un cortocircuito en las líneas eléctricas, y el vecindario se quedó a oscuras. Por suerte, me acordé de las velas perfumadas que me había regalado el señor Murat y las encendí enseguida. No dejé que lo que pasaba fuera me afectara; las velas aromáticas me envolvieron con su magia y me ayudaron a relajar mi cuerpo y mi alma.

			El tiempo transcurría y la tormenta seguía azotando. Había cerrado el libro, y la historia me había sorprendido con un final inesperado: «La madre de la joven fue la asesina». Qué terrible puede ser el amor de una madre cuando se convierte en celos. Mi madre fue mi guía con sus sabios consejos y su amor sin igual. Una mujer admirable que cargó con muchas responsabilidades sin dejar ninguna de lado, siempre fuerte y valiente hasta el último de sus días. De ella heredé el gusto por las artes universales y las cosas místicas; su pasión por lo espiritual y la cartomancia me cautivaba. Los días en que no trabajaba se ocupaba de la casa y dedicaba las tardes al tarot. De niña creía que buscaba una señal de mi padre; después de que él murió, ella no volvió a tener ningún romance, al menos ninguno del que yo supiera. Nunca dejó que otro hombre entrara en casa, se cerró a cualquier posibilidad de amar a otra persona.

			Al pensar en mi madre, recordé que en su habitación guardaba un viejo tarot. En un baúl de su cuarto, había fotos, vestidos y algunas joyas, y también una pequeña nota de mi padre, la única que le escribió en tantos años de matrimonio:

			Para Luisa, mi eterno amor:

			Desde que te vi por primera vez, supe que eras la mujer de mi vida. Siempre tuyo,

			Alberto

			Una lágrima rodó por mi mejilla y mi pecho se oprimió. Mi padre nunca fue un hombre cariñoso. Desde joven se refugió en el alcohol y, cuando perdió su trabajo por la crisis, se hundió más en la bebida. La fábrica donde trabajaba lo echó a la calle y entró en una profunda depresión.

			—¡Aquí están! ¿Qué me dirán? —pregunté al encontrar las cartas—. Vamos, Mauu, acompáñame al salón.

			Me animé a probar mis habilidades con el tarot. La lluvia, la oscuridad y las velas perfumadas creaban el ambiente ideal. Mi madre me había enseñado el secreto de cada arcano y cómo hablar con ellos; tenía que sacudir el polvo de mi mente. Volví al sofá y me acomodé, hice una tirada de tres; el trío de las tres tes: tiempo, tesoro y destino.

			Carta número 1: La Muerte.

			La figura de La Muerte me observaba con sus ojos vacíos, revelando el final de algo y el comienzo de una transformación. Sentí un estremecimiento al reconocer su mensaje, que resonaba con mi pasado y la partida de mi madre. Era un recordatorio de los profundos cambios que había experimentado en mi vida tras su ausencia, así como de la necesidad de aceptar y abrazar esas transformaciones.

			Carta número 2: El Juicio.

			El arcano del Juicio me desconcertaba con su mensaje de introspección y resolución de asuntos pendientes. Su conexión con Plutón, el planeta del silencio, añadía una capa adicional de misterio. Imaginé al arcángel Gabriel tocando su trompeta, llamando a todos a un juicio divino en el que seríamos evaluados por el universo. Esta carta parecía sugerir la importancia de tomar decisiones cruciales en mi vida y enfrentar las consecuencias de mis acciones.

			Carta número 3: El Diablo.

			El arcano del Diablo me confrontaba con su lección sobre los peligros del exceso y la sombra más profunda de nuestra alma. Reconocí en sus cadenas una representación de las ataduras que pueden limitarnos, pero también la posibilidad de liberarnos, si así lo elegimos. Era un recordatorio de que nuestros deseos más oscuros pueden llevarnos por caminos peligrosos si no tenemos cuidado, pero también nos invitaba a enfrentar y superar esas tentaciones.

			De repente un escalofrío me recorrió la espalda; la lámpara del salón parpadeó y se apagó. Y para colmo la puerta de la entrada principal se abrió de golpe. Mi pecho se comprimió y mis labios se secaron. Quería creer que todo eso era culpa de la tormenta, que rugía furiosa en el cielo. Mauu huía aterrada saltando por toda la casa; tanto ella como yo estábamos asustadas, y con razón. 

			La situación se calmó al cabo de unos minutos. Una hora antes había terminado de leer un libro de misterio, de fantasmas sedientos de venganza, y eso no me daba la confianza que necesitaba. Mi madre, cuando vivía, me decía que a los vivos y no a los muertos temiera, pero en ese momento yo temía a mi propio reflejo y a todo lo demás.

			Cuando la ráfaga de viento abrió la puerta al improviso, una de las tres velas que me había regalado el señor Murat se apagó. Por más que intenté encenderla de nuevo, no lo conseguí. A la ventana estaba tocando la oscuridad de la noche, como una mano fría y amenazante. La batería de mi celular se agotaba y, por si fuera poco, Inés me hizo una videollamada.

			—¡Vero, quiero que veas esto con tus propios ojos! —vociferó, haciéndome ver un mar maravilloso.

			—¡Qué hermoso lugar! —exclamé—. ¿Cómo estás?

			—¡De maravilla!… ¿Mauu se está portando bien? —preguntó Inés.

			—Sí, es una ternura de gata.

			—Dile que la quiero mucho y que mamá va a regresar muy pronto.

			—Se lo diré, no te preocupes. ¡Me gustaría seguir hablando contigo, pero voy a tener que colgar la llamada! No tengo batería, la lluvia hizo un cortocircuito en las líneas eléctricas y desde hace unas horas estamos aisladas del mundo.

			—Está bien, cuídense mucho y me mantienes informada de todo. Te mando muchos besos… muaaaaaa —dijo Inés, despidiéndose con cariño.

			A veces, todo lo que necesitamos es un poco de sol y la belleza de la naturaleza para olvidarnos de nuestros problemas. Sin embargo, enfrentar la verdad siempre ha sido una virtud que valoro, aunque no todos estemos preparados para hacerlo en determinados momentos.

			Justo cuando pensé que finalmente podría comenzar a cocinar, mi teléfono volvió a sonar, interrumpiendo mi breve momento de calma. Era Davide, llamando de manera insistente. Aunque inicialmente consideré ignorar la llamada, al final decidí responder; no quería parecer descortés y mucho menos preocuparlo innecesariamente.

			—¿Hola? —respondí, tratando de ocultar mi ligera irritación.

			—Verónica, ¿cómo estás? Disculpa mi insistencia, pero vi en las noticias que tu zona fue una de las más afectadas por la tormenta —dijo Davide, con evidente preocupación en su voz.

			—Estoy bien, no tienes por qué preocuparte —respondí con calma, intentando transmitirle tranquilidad.

			—Si necesitas algo, no dudes en llamarme o escribirme.

			—Espero no tener que hacerlo. Debes ocuparte de tu mamá, ella necesita más atención que yo.

			—Aquí la tengo a mi lado. Dice que te manda un beso.

			—Salúdala de mi parte. Ahora tengo que colgar, mi batería está por agotarse y estoy guardando la poca energía que me queda —expliqué, deseando terminar la conversación lo antes posible.

			—Verónica, me gustaría hablar contigo sobre la última noche que estuvi…

			—¡No es momento, por favor! —interrumpí bruscamente, cortando sus palabras antes de que pudiera continuar.

			Mi respuesta fría y cortante pareció herir sus sentimientos. Después de lo que le dije, sentí que colgó la llamada. Davide era un buen hombre, de eso no tenía dudas, pero sabía que poner fin a nuestra relación era lo mejor para ambos. Herir a alguien no era algo de lo que quisiera enorgullecerme; la mejor solución era dar por terminada nuestra historia antes de que las cosas se complicaran aún más.

			Una vez que tuve la oportunidad, me dediqué finalmente a preparar la cena en medio de la penumbra que envolvía mi hogar. Sin la ayuda de la electricidad, mi cocina eléctrica resultaba inútil, dejándome con opciones limitadas. Opté por una sencilla ensalada y un enlatado de pescado como plato principal, mientras que las croquetas de Mauu, mi fiel compañera felina, se veían tentadoras. Antes de sentarme a disfrutar de mi improvisada cena, coloqué una de las dos velas que quedaban sobre la mesa, esperando que su luz difusa iluminara la oscuridad circundante.

			Justo cuando estaba a punto de empezar a comer, los persistentes maullidos de Mauu me llamaron la atención, haciendo eco en el silencio de la casa.

			—¡Mauu, ¿dónde estás?! —exclamé, buscándola ansiosamente mientras iluminaba con la linterna de mi celular cada rincón.

			Temía que se hubiera lastimado, así que revisé minuciosamente cada espacio. Sin embargo, fue el sonido proveniente de la cocina lo que finalmente me llevó hasta ella. 

			—Ahí estás —susurré con alivio.

			El tentador aroma del pescado enlatado había atraído su atención, llevándola a saltar sobre la mesa y, accidentalmente, apagar la vela que ahí había colocado. A pesar de mis esfuerzos por encenderla nuevamente, la luz se negaba a regresar, convenciéndome de que la humedad y el frío las habían dañado.

			Con la lluvia cesando afuera, mantuve la esperanza de que la electricidad fuera restaurada pronto, aunque sabía que era poco probable.

			—Mauu, ¿qué dices?, ¿vamos a dormir? —dije, sintiendo que la noche se extendía interminablemente ante mí.

			La casa estaba prácticamente a oscuras, una sola vela no me bastaría y prefería estar entre las sábanas cuando finalizara su luz. La jornada no había sido planificada de esa manera, pero al menos había tenido la oportunidad de leer un buen libro. Los minutos comenzaron a pasar y mi percepción del tiempo se hizo eterna; conciliar el sueño se había vuelto una tarea desafiante.

			Con la poca batería que me quedaba en el celular y a duras penas, me dirigí en busca de la única cosa que me ayudaría a quedarme dormida. Como mujer soltera, siempre había considerado la masturbación como uno de mis pasatiempos preferidos para aliviar el estrés. En el cajoncillo de mi cómoda, guardaba todo lo necesario para estimular mi imaginación. Siempre he creído que el autoerotismo es una opción más saludable que el consumo de pastillas o somníferos.

			Mi vibrador, cariñosamente apodado Can en honor al actor de las novelas turcas, era mi fiel aliado en momentos como ese. Mientras buscaba mi fuente de relajación, la batería del celular se agotó, dejándome a oscuras. Con la débil luz de mi última vela perfumada, logré encontrar mi juguete y me preparé para una noche de sueño reparador.

			Mi Can era un conejito rampante rosado, también conocido como doble estimulación. En aquel entonces, yo era una usuaria avanzada y sabía cómo usarlo. Lentamente, comencé a acariciar mis senos, haciendo que mis pezones alcanzaran un estímulo perfecto, al punto de que, si los rozaba con el pétalo de una rosa, mi cuerpo podía llegar al orgasmo. Después de varios minutos de autoplacer, le llegó el turno a Can. Con cuidado, lo introduje en mi vagina mientras la otra parte del juguete estimulaba mi clítoris de una manera fascinante. Gemir en ese momento se convirtió en mi mayor pasión; mi mente flotaba en el aire y los deseos de seguir sintiendo placer eran constantes.

			Justo cuando estaba a punto de alcanzar el clímax, la última vela se apagó. Una brisa helada invadió mi dormitorio y todo quedó completamente a oscuras. Unos segundos de éxtasis divino me hicieron pensar en Sydonay; mi sueño mojado se convirtió en esa imagen persistente y placentera que no quería dejar ir. La sensación que experimentaba era extrema; mi corazón latía rápido y mi respiración agitada me dejaba sin habla. Sin poder resistir mucho más tiempo, me dejé llevar por el momento, convirtiendo mi cama en un mar de placer. Ahí estaba yo, desnuda y sin poder ver nada, en la oscuridad, pero extremadamente feliz. Una vez más, mi amante perfecto había logrado llevarme directo hasta los brazos de Morfeo.

		

	
		
			8. Una deliciosa lasaña

			La tempestad había pasado y la electricidad había sido restaurada. Era un domingo de mucha calma. La nieve había cubierto la ciudad como un manto blanco, sobre todo en las montañas. Comencé mi día con un desayuno rico en proteínas y le di a Mauu sus croquetas de atún. Esos días junto a la bola de pelos me habían casi convencido de querer tener una mascota, pero todavía no estaba segura. Mi objetivo primero era cambiar de propiedad y después todo lo demás.

			Mientras desayunaba, pensé en Davide y en cómo lo había tratado la noche anterior. La verdad es que eso me hizo sentir un poco mal; por la tarde le escribiría un mensaje ofreciéndole mis disculpas. Después de desayunar, tomé una ducha caliente; aunque hubiera preferido un baño de burbujas, mis jabones se habían acabado. Al hacer la cama, encontré entre las sábanas mi juguete y recordé lo divertido que había sido la noche anterior.

			Cuando la electricidad volvió, mi celular se cargó lo suficiente. Al revisarlo, vi que tenía un mensaje de Simon:

			Vero, me he quedado todo el día sin servicio telefónico, he intentado llamarte y tu móvil estaba apagado. Cuando veas este mensaje, llámame, por favor.

			Antes de llamarlo, decidí enviar mis disculpas a Davide, pero su reacción fue nula: me dejó en visto. Era comprensible que estuviera molesto después de cómo lo había tratado últimamente.

			—¡Hola, princesa! —me saludó Simon con voz grave—. Qué lindo es sentir tu voz, estaba preocupado por ti.

			—Hola, Simon. Acabo de ver tu mensaje. La lluvia me dejó incomunicada toda la noche.

			—¡Lo imaginé!… Pues te contaré que el techo del granero quedó destruido. Tengo que repararlo cuanto antes.

			—Vaya, lo siento. Tengo el contacto de una empresa que se encarga de hacer ese tipo de reparaciones.

			—¡No hace falta! Puedo hacerlo yo mismo, solo necesito los materiales. ¿Te gustaría ir a cenar esta tarde?

			El caso es que estaba al cuidado de Mauu y no quería dejarla sola por mucho tiempo, no al menos hasta que regresara Inés al día siguiente.

			—¿Por qué mejor no vienes a casa? —le propuse.

			—¡Estupendo! —exclamó—. Ahora haré algunas llamadas para la compra del material que necesito y después prometo que iré a visitarte.

			—Aquí te espero.

			Mientras tanto, en mi hogar todo estaba en perfecto orden y limpieza, con el aroma tentador de la lasaña de carne que aguardaba su momento en el horno. La preparación era meticulosa, pero estaba segura de que el resultado sería exquisito. Pasado algún tiempo, la puerta anunció la llegada de mi invitado, quien me recibió con un hermoso ramo de rosas rojas.

			—¡Una flor para otra flor! —me dijo con una sonrisa.

			—Típica frase de conquistador, pero te has equivocado —le respondí.

			—¿Y en qué lo he hecho? —me preguntó con gesto de duda.

			—Mis preferidas son las blancas —le contesté—. ¡Ven, pasa, que te vas a congelar!

			Al entrar en casa, Simon recibió una calurosa bienvenida de la bola de pelos.

			—Te presento a Mauu —le dije.

			—Hola, preciosa —dijo él, cargándola en brazos.

			La actitud de él hacia Mauu me recordó una famosa frase de Gandhi que destaca la importancia del respeto hacia los animales como asomo de la grandeza de un ser humano. En ese momento, la presencia de Simon no solo era un recordatorio de esa nobleza, sino también de las cualidades magníficas que siempre había apreciado en él.

			A pesar de que hablar de amor era un territorio incierto para ambos, estaba segura de nuestra conexión física y espiritual. Nuestro reencuentro, aunque reciente, había traído consigo una sensación de familiaridad y complicidad que no podía ignorar.

			Durante nuestra conversación, impregnada del aroma tentador de la lasaña que cocinaba con esmero, Simon reveló su debilidad por mi manera de cocinar, destacando el delicioso aroma que salía del horno. 

			Sin embargo, una confesión pendía en el aire y, antes de que pudiera expresarla, Simon expresó su deseo de probar un bocado de la lasaña. Después de la degustación, su semblante no reflejó total satisfacción, lo que desencadenó una revelación inesperada sobre la verdadera autoría culinaria detrás del plato.

			Ante su descubrimiento, mis mejillas se tiñeron de vergüenza, pero él respondió con humor y complicidad, aliviando la tensión del momento. Aunque mi secreto había sido revelado, sus palabras de elogio hacia mi habilidad en la cocina actuaron como un bálsamo para mi orgullo herido, demostrando una vez más su capacidad para endulzar cualquier situación con su encanto.

			—¿Todos estos años me has hecho creer que no lo sabías? —inquirí con una mezcla de sorpresa e incredulidad, mientras mis mejillas aún ardían por la revelación.

			—No quería destruir tu ingenuidad.

			—Pero… ¿cómo lo has sabido? —pregunté intrigada.

			—Un día de esos en los que tu madre me llamaba, fue ella misma a decirme que había dejado calentando la famosa lasaña en el horno, pero cuando llegué dijiste que la habías hecho tú y simplemente no quise cortar tus alas —explicó con una sonrisa traviesa, dejando entrever su complicidad con mi pequeña mentira.

			—Qué vergüenza —murmuré.

			—No te sientas mal, la tuya también está muy buena.

			—¡Vaya, qué adulador eres! —exclamé entre risas nerviosas.

			Sus gestos, cada vez más familiares, comenzaban a despertar sensaciones dentro de mí. Justo cuando estaba a punto de despedirse para regresar a su hogar, recibió una llamada de la empresa de materiales.

			—Vero, mañana tengo que ir a buscar lo necesario para reparar los daños del granero —comentó—. ¿Te gustaría ir conmigo?

			En ese instante, me hubiera encantado responder afirmativamente, pero la realidad era que al día siguiente tenía que trabajar.

			—Hoy en la noche te daré una respuesta. Espera mi mensaje —le dije con cierta ansiedad en el pecho.

			Una vez que Simon se marchó, puse en práctica mi plan. Me sentía nerviosa, la tensión se palpaba en el aire. Decidí llamar a mi jefe y poner en marcha mi perfecta actuación; un tono de voz apenado y algunos suspiros bastarían.

			—¡Hola, Verónica! —saludó Carlo al otro lado de la línea.

			—Carlo, disculpa que te moleste a esta hora, pero necesito pedirte un favor muy importante —comencé con un dejo de angustia en mi voz.

			—¿Estás bien? Se te escucha un tanto preocupada —notó él con prontitud.

			—Y no es para menos. Mis primos me llamaron para informarme que mi tía falleció de un infarto —mentí, tejiendo la tela de una triste historia.

			—¡Oh, Verónica, lo lamento mucho! 

			—Sí, ha sido un golpe muy duro para todos —suspiré con pesar.

			—¿En qué puedo ayudarte? —ofreció, brindándome su apoyo.

			—Mañana será el funeral y no puedo faltar al lado de mi familia —continué con mi actuación.

			—No necesitas ni siquiera haberme llamado para eso. Eres una persona excepcional y una empleada ejemplar. Tómate el día libre —concedió, con una generosidad que casi me hizo sentir culpable por mi engaño.

			—Muchas gracias, jefe. Agradezco sinceramente su comprensión —respondí, tratando de disimular la emoción que me embargaba.

			Al colgar, mi corazón aún latía con fuerza. La última vez que había sentido tanta tensión fue al exponer mi tesis en la universidad.

			Con mi misión cumplida, envié las instrucciones necesarias a Inés. Un simple mensaje bastó para comunicarle lo ocurrido. Aunque habría preferido mantener en secreto mi pequeña farsa, sabía que mi amiga estaba al tanto de mi situación familiar.

			La respuesta de Inés no se hizo esperar: 

			Mañana estaré temprano en Roma. Iré a tu casa lo más rápido posible; tengo las llaves y Mauu puede quedarse sola un par de horas... ¡Disfruta de tu nuevo amor!

			Finalmente, podía coordinar con Simon. Me sentía como una adolescente escapando de casa; los nervios y la emoción se entrelazaban. Esa noche me fui a la cama temprano, anhelando descansar para poder disfrutar plenamente de estar a su lado.

			***

			A las 7:00 a. m., el momento esperado había llegado. Rellené el cuenco de la bola de pelos con croquetas; al menos no pasaría hambre estando sola. La noche anterior había preparado una bolsa con algunas cosas imprescindibles. Simon no quiso revelarme a dónde iríamos, pero intuí que no sería cerca. 

			Justo cuando terminé de vestirme, el motor de un auto resonó afuera de mi casa. Una camioneta Ford Ranger Pick-Up negra estaba esperándome.

			Dirigiéndome hacia el auto, decidí sentarme por primera vez en muchos años en el asiento del copiloto.

			—¿Estás segura de esto? —preguntó Simon, con su sonrisa irradiando seguridad.

			Sentada junto a él, me sentía protegida.

			—¡Por supuesto! —exclamé con determinación—. ¿A dónde nos dirigimos?

			—A Sicilia —respondió, con su sonrisa ampliándose.

			Muchos kilómetros de carretera nos separaban de nuestro destino, y aún quedaban muchos más por delante, pero la compañía valía la pena. Pronto llegaríamos al sur de Calabria, donde un transbordador nos llevaría hasta la isla. Durante todo el viaje, las risas nunca faltaron, pero tampoco mi preocupación por no poder presentarme en la oficina al día siguiente. Nunca imaginé que haríamos un recorrido tan largo. Al pisar tierra, dos horas nos separaban de Palermo, donde sería nuestro punto de encuentro con los vendedores.

			Una vez más, y de manera descarada, me tocaba mentirle a mi jefe; la situación se volvía un tanto incómoda. Mensaje de WhatsApp: 

			Carlo, lamento mucho informarte que mañana tampoco podré acudir al trabajo. Esta noche he decidido quedarme al cuidado de mi tío, su estado no es el mejor.

			No te preocupes, Verónica. La familia es lo primero. Una vez que regreses, tendrás una gran encomienda, pero créeme que valdrá la pena.

			La curiosidad me corroía, así que decidí indagar un poco más.

			¿Y de qué se trata?

			Villa San Gabriele se ha quedado sin propietario; hoy en la mañana su antiguo dueño decidió ponerla en venta. Si logras vender esa propiedad en tan solo un mes, te podrás llevar un muy buen porcentaje.

			Estábamos hablando de una mansión de cuatro pisos que evocaba el esplendor de la época dorada americana. Inspirada en la grandiosidad de The Breakers, aunque en una escala más modesta, sus ochomil metros cuadrados de superficie bruta la convertían en un tesoro arquitectónico.

			Nunca me había enfrentado a la venta de una propiedad de semejante envergadura. La presión en las palabras de mi jefe se hacía sentir al leer su mensaje, pero no podía negar que la posibilidad de obtener una ganancia tan significativa sería un giro positivo en mi vida, algo que necesitaba con urgencia.

			Tras nuestro arribo a Palermo, Simon decidió que esperara en el auto mientras él hablaba con los comerciantes. Una vez que salió de la oficina, se dirigió hacia mí.

			—¿Y los materiales? —pregunté, intrigada.

			—Mañana a primera hora los tendré en la puerta de casa —respondió con una sonrisa.

			—No entiendo —murmuré—. ¿Acaso hemos viajado novecientos kilómetros solo para eso? 

			—¿Crees que podría transportar todo lo que necesito en la camioneta? —dijo sonriendo.

			—¡No le veo la gracia! —exclamé, un tanto molesta—. Podríamos haber hecho los trámites desde casa.

			—No te enfades, princesa. Tengo una confesión que hacerte —comentó—. Te pedí que me acompañaras para que pudiéramos disfrutar de tiempo juntos.

			—Eres muy astuto, Simon Ferroni. Pero para la próxima prefiero que seas sincero desde el principio.

			—Así será —aseguró, con una mirada llena de complicidad.

			Mientras estábamos de regreso, decidimos hacer una parada y pasar la noche en un motel de carretera. El recorrido aún no había llegado a su fin; estábamos apenas a mitad de trayecto.

			—Hay una sola cama —observé, señalando la situación al entrar en la habitación.

			La estancia no era demasiado espaciosa, pero, para tratarse de un hostal de carretera, resultaba sorprendentemente acogedora.

			—Dormiré en el suelo —propuso Simon, mostrando su caballerosidad.

			Aunque el colchón matrimonial era lo suficientemente grande para ambos, decidí aprovechar la oportunidad para darle una pequeña lección.

			—¡Por supuesto! —respondí con fingida indiferencia.

			Su sorpresa fue evidente al notar mi respuesta.

			En medio de la gélida noche, las temperaturas comenzaron a caer y la calefacción de la habitación parecía estar de vacaciones.

			—¡Vero, por favor, déjame dormir a tu lado! —me susurró Simon con voz temblorosa.

			Aunque sentí compasión al verlo en esa situación, decidí mantener mi postura.

			—Debería dejarte durmiendo en el suelo —bromeé, aunque con un toque de seriedad—. Pero te permitiré dormir conmigo, bajo una condición.

			—¿Cuál? —preguntó él, con los dientes castañeteando.

			—Que te voltees de espaldas —susurré.

			Mientras dormíamos, acabó girándose, y al despertarme noté un bulto en sus pantalones que rozaba mi trasero. ¡Vaya sorpresa mañanera! La situación, aunque un tanto inusual, me sacó una risa matutina. Parecía que la temperatura corporal de Simon no era la única que había subido durante la noche. Sin embargo, sabía que era demasiado temprano para darle un giro a nuestra «amistad», así que opté por ignorar el paquete de desayuno sorpresa y concentrarme en el desayuno real.

			Entretanto mi acompañante seguía en el mundo de los sueños, decidí iniciar mi día. Me preparé una taza de café amargo y me sumergí en la lectura de los informes sobre Villa San Gabriele.

			Después de un par de horas, Simon finalmente despertó.

			—Buenos días, dormilón —le saludé mientras él se despegaba las sábanas con somnolencia.

			Aún acurrucado entre las cobijas, respondió:

			—Perdón por molestarte de madrugada, pero sentía mucho frío.

			—Yo creo que lo hiciste a propósito —bromeé.

			—¡Puede que tengas razón! —exclamó sonriendo—. Voy al baño, no puedo aguantar más.

			—Lo sospechaba —musité para mis adentros.

			—¿Dijiste algo? —preguntó desde el aseo.

			—No, no he dicho nada —respondí con una sonrisa burlona.

			Tan pronto estuvo listo, emprendimos el camino de regreso a casa. Esa vez, el viaje pareció mucho más corto, quizás porque me sumergí por completo en mi nuevo proyecto de venta.

			—¿Qué tanto estás leyendo? —preguntó Simon, curioso.

			—Estoy trabajando —respondí sin apartar la vista de los documentos.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió, con un deje de nerviosismo en su voz.

			—Por supuesto —concedí, esperando su interrogante.

			—¿Te gusta pasar tiempo conmigo? —soltó, con cierta ansiedad.

			—Quizás —respondí, jugando un poco con sus expectativas.

			—¡Qué fría eres! 

			—Eso depende —agregué, manteniendo el misterio.

			—¿Sucede algo? 

			—¡No, tonto! ¡Solo estoy bromeando! —aclaré, aligerando el ambiente—. ¡Claramente disfruto de tu compañía!

			—Uff, qué alivio —suspiró Simon—. Pensé que aún estabas molesta conmigo.

			—¡Y lo estoy! —exclamé mientras me desabrochaba el cinturón.

			—Verónica, creo que tú me gustas y…

			Quizás había llegado el momento. Antes de que pudiera terminar la frase, decidí silenciarlo con un beso en sus labios. Y, para ser sincera, me encantó. El mismo sabor que recordaba de hacía diez años impregnaba su boca; la única diferencia era la suave caricia de su barba.

			—Me has dejado sin palabras —murmuró, con los ojos brillantes.

			—Esa era la mejor manera de responder a todas tus preguntas —afirmé, con una sonrisa pícara, antes de bajar del auto.

			Una vez fuera de casa, me sorprendió encontrar un sobre enganchado en la puerta. En él, con letras impresas en mayúsculas, se leía: «TRIBUNAL DE ROMA». Un escalofrío recorrió mi espalda al verlo, y un nudo se formó en mi estómago. Aunque al principio no quise abrirlo, la incertidumbre me consumía, y podía imaginar de qué se trataba. Sin demasiado preámbulo, decidí llamar a la única persona en quien confiaba.

		

	
		
			9. Un gran espectáculo

			—No quería abrirlo, pero terminé haciéndolo —dije mientras hablaba por teléfono con Inés.

			—¿Cuándo es el juicio? —preguntó ella.

			—Dentro de tres semanas —contesté, sintiendo cómo la ansiedad me oprimía el pecho.

			Mi vida estaba tomando un giro que nunca había esperado, y lo último en lo que quería pensar era en el desgraciado de Edoardo. Pero desafortunadamente hay situaciones que no podemos eludir.

			—¿Vas a venir conmigo? —inquirí, esperando su apoyo.

			—Todavía no he recibido mi citación —respondió Inés.

			—¡No importa! Tú eres la única testigo de lo ocurrido.

			—¡Me estás obligando a ir! —exclamó ella al teléfono.

			—No te estoy obligando a nada, eres mi amiga y creo que eso debería bastar —respondí, tratando de contener mis emociones.

			—Verónica, esta situación para mí no es nada fácil.

			—¿Y para mí sí lo es?… ¡Yo creo que no quieres venir porque tienes miedo!… ¡Tienes miedo de que todos en esa sala sepan que follabas con un hombre casado! —exclamé entre lágrimas, dejando salir mi frustración y dolor.

			Ambas nos sumergimos en un incómodo silencio por un rato, hasta que solo pude escuchar el tono de marcado en el teléfono. No podía comprender su comportamiento, y eso solo aumentaba mi dolor.

			Decidí pasar el resto del día encerrada en mi habitación; llorar un mar de lágrimas no era suficiente para calmar mi agonía. Por un breve momento, tuve la esperanza de que Inés me llamara y me dijera que iría conmigo, pero esa llamada nunca llegó. 

			Al caer la noche, me vi obligada a sentarme y meditar; la rabia que sentía era abrumadora, y el dolor, tan intenso que habría deseado desaparecer del mundo por un instante.

			Cuando finalmente logré calmarme un poco, decidí llamar a Simon. Pensé que su voz podría ayudar a que me relajara.

			—Hola, amor, me tenías preocupado —dijo con tono de pesadumbre al contestar.

			—Estuve descansando un poco. ¿Podremos vernos mañana después del trabajo? —pregunté, buscando su apoyo.

			—¿Estás llorando? 

			Por más que intenté ocultar mi tristeza, los sollozos de dolor no pudieron ser disimulados.

			—No quiero que te sientas mal por mi culpa… Estoy bien, mañana hablaremos.

			—Te pasaré a buscar a la oficina… ¡Me llamas una hora antes de terminar! —propuso, ofreciendo su apoyo incondicional.

			—Ok, así lo haré —respondí, agradecida por su comprensión.

			Al día siguiente me esperaba una jornada difícil, y no precisamente por tener que ir a trabajar. Honestamente, no me sentía con la fuerza suficiente para enfrentar a quien decía ser mi amiga.

			***

			Dar vueltas en la cama se había convertido en mi nuevo pasatiempo, y esa madrugada no fue la excepción. El insomnio me había atrapado, y el dolor de cabeza que me aquejaba lo recordaba con cada latido. 

			Al llegar a la oficina, me recibió el silencio reconfortante de un espacio vacío. Aproveché esa tranquilidad para sumergirme en los documentos sobre Villa San Gabriele. Mientras trabajaba en mi proyecto, recordé que era miércoles, el día en que Inés tenía análisis de mercado, lo que significaba que no la vería en el edificio.

			Mi día transcurrió frente al escritorio, inmersa en la creación de un plan perfecto para la venta de la mansión. Me concentré tanto en mi labor que perdí la noción del tiempo; cuando finalmente llegó la hora de salir, olvidé llamar a Simon, pero afortunadamente él ya estaba esperándome en la salida del edificio.

			—Perdóname, hoy fue un día de locos.

			—No tienes por qué pedir disculpas, no has hecho nada malo —respondió con calma.

			En el camino a casa, aproveché para contarle todo, incluyendo el futuro juicio. Una vez sincerada, sus palabras me brindaron la tranquilidad que tanto necesitaba.

			—¡Ese día estaré contigo! 

			Al llegar a casa, decidimos pedir comida a domicilio; los ánimos no estaban para cocinar. Mientras cenábamos y charlábamos, recordé la invitación pendiente para la inauguración del Teatro Dante, que estaba a dos días de distancia. Decidí llevar a Simon conmigo, y su aceptación cambió por completo mi disposición.

			—¿Estás libre pasado mañana? —pregunté.

			—Aparte de terminar los arreglos en el granero, no tengo planes —respondió.

			—Entonces, no los hagas… un gran evento nos espera.

			Las horas junto con él pasaron de manera agradable, y llegó el momento de despedirse.

			—Creo que es hora de que me vaya —anunció Simon.

			Al escucharlo, decidí dar un paso adelante.

			—¿Te gustaría quedarte a dormir conmigo? 

			Su rostro reflejó picardía, pero su respuesta me sorprendió.

			—Princesa, me encantaría aceptar tu propuesta, pero mañana quiero levantarme antes del amanecer. ¡No veo la hora de terminar los arreglos en casa!

			Aunque traté de ocultarlo, me sentí un poco desconcertada. No esperaba que un hombre rechazara los placeres de una mujer.

			—Otro día será —murmuré.

			A la mañana siguiente, en lugar de encaminarme hacia la rutina laboral, opté por una escapada hacia Villa San Gabriele. Había conseguido las llaves de la majestuosa mansión el día anterior y sentía un palpitar de intriga por explorar cada rincón de aquel lugar imponente con mis propios ojos.

			Una vez que llegué a la estación más cercana a la propiedad, me embarqué en una caminata de cuatro kilómetros. El camino hacia la residencia se extendía ante mí como una invitación irresistible hacia un mundo de lujo y esplendor. 

			Villa San Gabriele se alzaba majestuosa en el horizonte, rodeada por una imponente reja de hierro que parecía custodiar celosamente sus secretos y maravillas. A medida que me acercaba, el murmullo de la ciudad quedaba atrás, reemplazado por el susurro de la naturaleza que rodeaba aquel enclave de opulencia. Había escuchado decir que, si entras a Villa San Gabriele, de una manera u otra siempre volverás.

			Al atravesar la puerta principal, una sensación de reverencia me embargó. Era como adentrarse en un mundo paralelo, donde el tiempo se desvanecía y la grandeza del pasado se hacía tangible en cada piedra y cada detalle arquitectónico. Una escalera imperial, envuelta en una alfombra carmesí, se extendía majestuosamente ante mí, invitándome a adentrarme en la morada de los sueños. Los frescos dorados que adornaban los techos y las lámparas de cristal que destellaban con luz propia me transportaron a épocas pasadas de esplendor y elegancia.

			El recorrido por el interior de la mansión fue como un viaje en el tiempo, donde cada habitación contaba una historia diferente. Desde los suntuosos dormitorios hasta las exquisitas salas de estar, cada espacio emanaba un aura de aristocracia y distinción. La biblioteca, con sus estantes repletos de conocimiento y sabiduría, y la sala de música, donde las melodías del pasado resonaban aún en el aire, eran testigos silenciosos de un pasado glorioso.

			Pero fue al adentrarme en el jardín trasero cuando quedé verdaderamente maravillada. Una piscina de mármol, reflejando los rayos del sol como un espejo líquido, se erigía como el epítome del lujo y la opulencia. Las frondosas áreas verdes, salpicadas de exóticas flores y arbustos, invitaban al descanso y la contemplación, mientras que el suave susurro de las fuentes añadía una melodía celestial al ambiente.

			Al recorrer aquel paraíso terrenal, me sentí transportada a un mundo de fantasía y ensueño, donde la realidad se fundía con la imaginación. Villa San Gabriele no era solo una mansión, era un monumento a la grandeza humana y un testimonio vivo de un pasado glorioso que seguía resonando en el presente.

			Lamentablemente, llegó el momento de partir y, justo cuando estaba saliendo del lugar, mi teléfono móvil comenzó a sonar. Al principio, pensé que era Inés, pero una vez más me equivoqué.

			—Hola, Simon.

			—Ey, nena. Te llamaba para decirte que no tengo nada apropiado para ponerme… ¿Crees que puedo ir al teatro con unos vaqueros y una camisa a cuadros? —bromeó.

			—¡Ni lo pienses! —respondí. 

			—Entonces… ¿qué debería hacer? 

			—Acabo de visitar una propiedad en venta… ven por mí y después iremos a comprar algo decente para mañana.

			—¡Perfecto! Mándame tu ubicación y llegaré volando.

			En unos quince minutos, Simon llegó a donde estaba.

			—Te tomaste muy en serio lo de llegar volando…

			—Por ti, atravesaría el océano caminando —declaró—. ¿Es esta la casa en venta? —preguntó, observando el imponente palacio.

			—Sí.

			—¿Podemos entrar?

			—¿Estás loco o qué? Mejor vámonos, ya es tarde. Las tiendas de ropa estarán cerrando pronto —dije, consultando mi reloj.

			El almuerzo se aproximaba, y los comercios suelen cerrar durante el mediodía.

			—¡Hacer el amor allí dentro sería una experiencia increíble! Deberíamos intentarlo —bromeó él.

			—Mejor nos vamos de aquí —comenté sonriendo.

			Como era de esperar, una vez que llegamos al centro comercial, todos los establecimientos estaban cerrados. Mientras esperábamos la apertura, recordé que el bazar de Murat tenía horario continuado. Hacía mucho que no lo visitaba y necesitaba algunos productos. Aproveché la oportunidad para dar un salto hasta allí. Y cuando llegamos me llevé una gran sorpresa.

			—¡Parece que alguien tomó en serio mis palabras! —exclamé con entusiasmo.

			La señora Patricia, a quien había vendido una propiedad hacía poco, había hecho caso a mis palabras.

			—¡Hola, señorita Verónica! Qué placer verla por aquí —dijo la amable anciana—. Desde que me recomendó este lugar, vengo todas las semanas a comprar velas y jabones perfumados. ¡Ah, por cierto! Tenía razón acerca de la bañera.

			—¡No le diga a nadie! Ese será nuestro pequeño secreto —dije bromeando.

			—¡Usted es realmente maravillosa! —exclamó la señora Patricia.

			—Por favor, no me trate de usted —pedí con una sonrisa.

			—No le prometo nada… jajaja… no te prometo nada —se corrigió—, pero lo intentaré. ¿Y este apuesto señor es tu esposo?

			—No, es mi novio —respondí, y noté cómo los ojos de Simon brillaban al escucharlo.

			—Mucho gusto, señora —dijo él, quitándose el sombrero y extendiendo su mano para saludar.

			—Y también es todo un caballero —murmuró Patricia, mirándome con complicidad—. Has tenido mucha suerte.

			—Yo también se lo he estado diciendo —añadió Simon, con una sonrisa juguetona.

			—¡Qué chistoso eres! —respondí riendo.

			Después, mientras continuábamos charlando, nos enteramos de que Murat no estaba trabajando ese día. Sin embargo, Patricia aprovechó la ocasión para compartir algo personal conmigo.

			—¿Recuerdas nuestra última conversación? —preguntó, y noté una pequeña lágrima asomándose en su mejilla.

			—Sí, la recuerdo perfectamente… ¿Está usted bien?

			—La verdad es que seguí tu consejo. Esa misma noche fui yo quien llamó a mis hijos, y al día siguiente cenamos todos juntos.

			La emoción me invadió al escuchar sus palabras. Saber que mis consejos habían tenido un impacto positivo me llenó de alegría. Sin esperar más, le pedí un abrazo, y la amable anciana me rodeó con fuerza.

			—Estás invitada a cenar cuando gustes, siempre serás bienvenida en mi hogar. Y también tu apuesto novio —dijo, guiñándole un ojo a Simon.

			Por otro lado, el empleado de la tienda nos atendió con la misma amabilidad que su jefe. Al salir del local, mi acompañante no pudo evitar expresar su curiosidad.

			—¿Qué fue eso que dijiste?

			Fingí desconocer a qué se refería.

			—¿Hablas del consejo que le di a Patricia?

			—¡No!… me refiero a lo otro.

			—Si debo ser sincera, no lo recuerdo… ¿podrías ser más específico?

			—¿Soy tu novio?

			—¡Ah, te refieres a eso! Pensé que había quedado claro después de nuestro primer beso. ¿No te gusta la…?

			No terminé de pronunciar la última palabra cuando Simon se lanzó hacia mí y nos fundimos en un apasionado beso. Después de ese pequeño momento romántico, permanecimos en el auto conversando por un rato. Cuando el reloj marcó las 3:00 p. m., nos dirigimos a las sastrerías más exclusivas de Roma. En Via dei Condotti, donde se ubican los establecimientos más prestigiosos de la ciudad. Mientras explorábamos las tiendas, una en particular captó mi atención; en su vitrina se exhibía el traje ideal para él.

			—¡Estás espectacular! —contesté, admirando su nuevo atuendo.

			La verdad es que nunca lo había visto vestido de esa manera. Con un esmoquin negro impecable, completo, con cuello y solapas, parecía haber salido de una película de Hollywood. Pero lo que más llamaba la atención era el pantalón ajustado que resaltaba su figura, haciendo que su presencia fuera aún más impactante. Después de diez años, no podía recordar exactamente las dimensiones de su miembro, pero el abultamiento en su entrepierna sugería que había algo notable allí.

			—¿Te lo vas a quedar? 

			—Creo que sí —respondió Simon, observándose en el espejo con una sonrisa.

			—Entonces iré a pagarlo —dije, lista para actuar.

			Pero, antes de que pudiera moverme, su respuesta fue rápida y decisiva:

			—Ni se te ocurra.

			—Es solo un regalo, tontorrón… ¡no seas machista! —exclamé, tratando de aligerar la situación con un toque de humor.

			Lo más adecuado era obsequiarle el traje: después de todo, era yo quien lo había invitado al teatro, y verlo así de elegante despertaba en mí una excitación indescriptible. 

			Una vez fuera de la sastrería, decidimos aprovechar nuestra ubicación en el centro para dar un paseo por otros comercios.

			Aunque las carteras y los zapatos suelen ser obsesiones comunes entre las mujeres, para mí, al igual que para muchas otras, las joyas tienen un atractivo especial. Cartier siempre ha sido una de mis joyerías favoritas, aunque sus precios elevados no siempre se ajusten a mi presupuesto. A pesar de mis ganancias, siempre he sido una mujer sencilla y he reflexionado detenidamente antes de gastar mi dinero.

			Una vez dentro de la tienda, me encontré absorta en la contemplación de cada una de las piezas expuestas. Sin embargo, hubo una en particular que capturó por completo mi atención: una pulsera de oro con incrustaciones de diamantes que me dejó sin aliento. Cuando volví en mí, me di cuenta de que la pulsera de la vitrina adornaba mi muñeca.

			—¿Qué acabas de hacer? —pregunté sorprendida.

			—Es solo un regalo, tontorrona —respondió Simon con una sonrisa—. Parecías una niña pequeña mirando un juguete, no has dejado de verla ni por un segundo.

			Me sentí abrumada; no estaba acostumbrada a recibir regalos, y mucho menos tan costosos.

			—No puedo aceptarla, lo siento —dije, intentando quitármela.

			Simon puso su mano encima de la mía, evitando que desabrochara su obsequio:

			—Ahora es tuya, Verónica. Quiero que te la quedes. Además, aquí no aceptan devoluciones —bromeó.

			Una vez más, su gesto me sacó una sonrisa. Estar a su lado era como ir a un spa: me divertía, me relajaba y, sobre todo, me hacía olvidar todos mis problemas. Esa noche decidí quedarme en Villa Iris; me emocionaba la idea de compartir la cama con él. 

			Al llegar y antes de entrar a la casa, Simon quiso mostrarme cómo iban las reparaciones del granero. Y, una vez estuvimos a solas, no pude resistir mis antojos.

			Con un pequeño empujón sobre un bloque de paja, logré hacerle entender mis deseos. Con un movimiento lento y sensual, me subí sobre él, dejando que nuestras miradas se encontraran en un juego de complicidad y pasión.

			—Quiero jugar —susurré en su oído.

			Mis palabras le habían provocado una erección muy repentina. No era la primera vez que tendríamos sexo, pero habían pasado diez años desde la última vez que lo habíamos hecho.

			—¡Me encantas, Verónica! —exclamó, apretando mi trasero.

			Aún encima de él, me liberé del maldito sujetador. Poder sentir su rígido miembro debajo del pantalón me producía mucho morbo. Mis senos se habían convertido en su parque de atracciones; su lengua juguetona rozaba mis pezones mientras que sus manos empujaban mis caderas. Después de dejarle divertirse con mis pechos, decidí liberar el animal enjaulado en sus calzones.

			—Quédate ahí tranquilito —murmuré.

			Una vez que abrí su cremallera, recordé el porqué de su abultada bragueta. Tan pronto lo tuve delante, no dudé un segundo en introducirlo en mi boca. Su mano guiaba mi cabeza mientras mis labios hacían el resto del trabajo. 

			—No quiero que pares, por favor —dijo con voz agitada.

			Verle en ese estado me había excitado mucho. 

			—Quiero todo de ti —musité en voz baja.

			Después de ponerle el preservativo que tenía en su billetera, finalmente había llegado mi hora. Honestamente, hubiese preferido sentir su miembro desnudo, pero usar protección también era muy importante. Las veces que tenía sexo con Davide lo hacíamos sin condón, y fiándonos uno del otro, pero con Simon aún no me sentía segura.

			Cuando bajé mis bragas, me percaté de la humedad de mi vagina; mis fluidos habían empapado mi ropa interior. 

			—Estás muy mojadita, déjame secarte un poco.

			Una vez más su juguetona lengua comenzó a deleitarme. Mi clítoris hinchado de placer palpitaba fuertemente, mientras que los movimientos acelerados y el roce de su boca hacían que mis suspiros fueran incontrolables. Cuando sentí que era el momento de ser penetrada, me senté a horcajadas en él. Un leve desplazamiento fue suficiente para sentir su glande.

			—Ahhhhhhhh —gemí de placer.

			Mis saltitos atrevidos ayudaron a su rígido pene a introducirse más y más. Galoparlo se había convertido en lo único que deseaba. Mi posición de vaquera lo estaba volviendo loco, hasta que Simon decidió tomar cartas en el asunto.

			—¡Eres espectacular! Pero ahora llegó mi turno.

			Sinceramente, no me esperaba tal frase. Mi vida sexual estaba limitada a lo que había hecho hasta aquel momento. Simon era un dominador nato y la verdad es que me encantaba la idea.

			Sin decirlo dos veces, me cargó en sus brazos y poniéndose de pie comenzó a moverse fuertemente. Seguramente era esa la posición más rara que había hecho en mi vida, pero la más jodidamente deliciosa.

			El movimiento de sus piernas y brazos me estaba haciendo volar; nos mantuvimos así por un buen rato, hasta que decidió apoyarme encima de la hierba. Una vez que estuvimos cómodos, colocó sus rodillas en el suelo y comenzó a penetrarme nuevamente.

			—¿Te gusta? —preguntó entre jadeos.

			Mis gemidos continuos fueron la respuesta a sus dudas. Sus movimientos hacían que mis piernas temblaran y mi vagina sufriera de deliciosos espasmos. Y, cuando pensé que todo había acabado, fue cuando decidió ponerme de espaldas. Sin preguntarme y tratándome como su marioneta, sus manos me guiaban a cumplir su voluntad. Mi posición a cuatro patas me hacía sentir sensual y deseada, siendo completamente dominada por un semental de hombre. Tanto Simon como yo estábamos gozando de placer; la marca de mis uñas enterradas en su espalda era la muestra de ello. La pasión desenfrenada y la química de esa noche nos llevaron a alcanzar el éxtasis de manera conjunta.

			—Honestamente, no te recordaba así de fogoso —susurré con una sonrisa juguetona. 

			—Digamos que con los años se va adquiriendo experiencia.

			—¡Y por lo que veo has adquirido la suficiente! —exclamé entre risas.

			Simon me invitó a abrazarlo, pasando su brazo cariñosamente sobre mis hombros, y nos fundimos en un abrazo cómplice y reconfortante.

			Quedarnos desnudos y tumbados sobre la hierba por un buen rato no había sido parte del plan, pero en ese momento se sintió muy bien. Estuvimos riendo y recordando las locuras de nuestra juventud, hasta que las bajas temperaturas de la madrugada nos obligaron a entrar en casa. El fuego de la chimenea y el cómodo sofá nos ayudaron a conciliar el sueño, pero no sin antes haber saciado nuestros morbosos antojos un par de veces más.

			***

			En la mañana siguiente, mientras trabajaba en la oficina, las imágenes del granero volvieron a mi mente; los recuerdos de Simon empotrándome eran persistentes y deliciosos. Invocar aquellas memorias equivalía a mojar nuevamente mis bragas limpias, pero todas esas ideas de sexo apasionado se desvanecieron repentinamente cuando vi a Inés acercándose hacia mí.

			—Siento la tonta discusión del otro día —musitó, evitando mi mirada directa.

			—No fue una tontería para mí. Creía que podía contar contigo y terminaste fallándome —respondí con firmeza, sin apartar la mirada de ella.

			—Quizás tenías razón cuando dijiste que podía sentir vergüenza de haber sido la amante de un hombre casado —admitió Inés, con una mezcla de pesar y resignación.

			—Antes de ser su amante, eras mi amiga —le recordé con un nudo en la garganta, sintiendo cómo su falta de lealtad aún dolía profundamente.

			—Por eso mismo estoy aquí pidiéndote que me perdones —imploró Inés, con una mirada que intentaba transmitir sinceridad, pero que yo no podía aceptar tan fácilmente.

			Su mirada fría denotaba impureza en sus palabras. Era evidente que su única verdad era sanar provisoriamente una herida muy profunda, pero era imposible detener una hemorragia con un simple parche.

			—¿Vas a acompañarme al juicio? —pregunté con curiosidad.

			—No lo sé —respondió ella con dudas, añadiendo más incertidumbre a la situación.

			—¡¿Te das cuenta de lo que te estoy diciendo?! —exclamé con dolor, sintiendo cómo la frustración y la tristeza me invadían.

			—Verónica, hay muchas cosas que no entiendes —respondió, tratando de justificar su comportamiento, pero yo ya había escuchado suficiente.

			—¡Han pasado dos días, dos malditos días, en los que ni siquiera me has llamado para preguntarme cómo carajos estoy! —estallé, dejando que las lágrimas brotaran sin control de mis ojos.

			La discusión había subido de tono y los colegas de la oficina comenzaron a notarlo, pero en ese momento no me importaba.

			—Perdóname, por favor, te lo ruego —susurró Inés, con voz quebrada por el remordimiento.

			—La verdad es que no tengo ganas de hablar contigo en estos momentos —respondí con firmeza, sin ceder ante su súplica—. Y para que lo sepas: esta noche iré con Simon a la inauguración. No necesito que vengas conmigo.

			El concepto de amistad se basa en la confianza y el respeto mutuos, pero al parecer ella lo había olvidado, o quizás yo fui tan ciega que nunca vi la realidad. Ese día traté de evadir mis problemas, pensando en las cosas que me hacían realmente feliz en ese momento. La hermosa oportunidad que me estaba brindando la vida no se vería opacada por nada ni por nadie.

			***

			Finalmente, la tarde había llegado y me sentía emocionada de ir al teatro con Simon. Habíamos acordado un horario exacto, así que debía estar lista para esa hora. Ducharme, vestirme y tomar un tentempié fueron cosas que hice a la velocidad del rayo. Y, una vez que mi acompañante tocó la puerta, ya estaba lista para salir.

			—¡Wow, estás preciosa! —exclamó Simon al verme.

			Llevaba puesto un vestido color rojo sangre con la espalda descubierta que abrazaba delicadamente cada curva de mi cuerpo. Era la primera vez que usaba ese elegante estilo, y me sentía radiante. Entre las joyas de mi madre, había encontrado unos pendientes de oro que, al combinarlos con mi nueva pulsera, resultaron ser la mezcla perfecta.

			—Gracias —respondí, sintiendo un ligero rubor en mis mejillas—. ¿Vas a entrar? Todavía estamos a tiempo.

			—Creo que es mejor que nos marchemos ahora mismo… Después correremos el riesgo de no encontrar sitio para el auto —sugirió Simon.

			Pero, sutilmente, me acerqué a su oído y mis palabras le hicieron cambiar de opinión.

			—Todavía no me he puesto las bragas —murmuré, dándole un pequeño mordisco en el lóbulo de su oreja.

			Lo que ocurrió entonces fue solo sexo salvaje y nada más. Siempre he escuchado decir que follar es bueno para aumentar la autoestima, y esa media hora antes de llegar al espectáculo yo sentía mi amor propio por los cielos.

			***

			El ambiente del teatro estaba cargado de emoción y expectativa mientras nos acomodábamos en nuestro palco. Las rosas blancas adornaban la entrada principal, inundando el lugar con su fragancia embriagadora, mientras las cortinas granates colgaban del techo, creando un ambiente oscuro pero lleno de misterio.

			Nuestro guía, un hombre delgado con barba blanca y desaliñada, nos condujo al segundo palco.

			—¡Es realmente hermoso! —exclamé, impresionada por la majestuosidad del teatro.

			Nuestra posición nos ofrecía una vista espectacular. La remodelación del lugar había sido todo un éxito y cada detalle contribuía a la atmósfera mágica de la noche. Mientras observaba con admiración, noté a Inés en el último piso. A pesar de la distancia, nuestros ojos se encontraron brevemente. Verla allí sola me impactó, pero sabía que tenía mis razones para distanciarme de ella.

			Repentinamente, todas las luces se apagaron y un hombre vestido con una túnica roja y una corona de laurel emergió en el escenario.

			—¡Benvenuti all’Inferno! —vociferó el falso Dante—. En esta maravillosa inauguración, haremos un tour por cada cerchio…

			Sus palabras resonaron en la oscuridad, prometiendo un viaje a través de los círculos del Infierno, invitándonos a purificar nuestras almas con sus castigos divinos.

			El telón se alzó con solemnidad, como si anunciara la entrada a un mundo de magia y misterio. Las voces líricas resonaron en el teatro con una fuerza que parecía traspasar las mismas paredes del edificio, llevando consigo la pasión y el drama de cada nota. El poeta ficticio, con su presencia enigmática, marcó el preludio de lo que prometía ser una experiencia inolvidable.

			El humo danzaba en el escenario, como si fuera el velo que ocultara los secretos más oscuros de la noche. Y, en medio de esa neblina, emergió una voz profunda y penetrante, como un eco de ultratumba, que envolvió a todos los presentes. El cantante, en su traje negro y su máscara de demonio, encarnaba el espíritu del drama Demon, transportando a la audiencia a un mundo de pasión y tragedia.

			La poesía, tejida con las palabras de Lérmontov y la música de Rubinstein, narraba la historia de un amor prohibido y maldito. El ser maligno, convertido en un tirano feroz, encontraba en Tamara su perdición y su redención, llevándola al borde del abismo con un abrazo mortal.

			Cuando la última nota se desvaneció en el aire, el enmascarado reveló su rostro al público, desatando una sorpresa entre los presentes.

			—¡¿Sydonay?! —exclamé.

			—¿Lo conoces? —preguntó Simon, con su voz mezclada con el eco de los aplausos.

			—Sí…

			A pesar de que el telón había caído y las luces se encendían, en el teatro aún se palpaba la emoción del espectáculo. Un festín aguardaba en las salas adyacentes, como si fuera el epílogo perfecto para una noche llena de emociones y revelaciones. Aunque mi deseo era regresar a casa, Simon decidió prolongar la velada, atrapados como estábamos en el hechizo de la música y el arte.

			—Fue una exhibición increíble —dijo Simon.

			—Sí, pero deberíamos regresar a casa, tengo un poco de sueño —susurré, dejando escapar un bostezo disimulado.

			—Verónica, por Dios, disfrutemos de la noche… ¡¿Que no es ese tu amigo?! Vayamos a saludarlo. 

			Entre la maraña de gente, Sydonay destacaba como una figura misteriosa y seductora, envuelto en un aura de enigma y elegancia.

			—No, es mejor que nos quedemos aquí. No me gustaría molestarle —dije, sintiendo una mezcla de nerviosismo y fascinación al pensar en acercarme a él.

			—No creo que importunemos —respondió Simon con una sonrisa, ignorando mi reticencia.

			Sin más dilación, Simon tomó mi mano y me condujo hacia Sydonay. Mientras avanzábamos entre la multitud, sentí un palpitar acelerado en el pecho, alimentado por la intriga y la expectación.

			—¡Verónica!… —exclamó Sydonay al vernos, con su voz resonando como un susurro seductor.

			—Hola, no te quería interrumpir, pero…

			—Hola, mucho gusto, soy Simon —interrumpió él con su habitual jovialidad, extendiendo la mano con confianza.

			La mirada de Sydonay era penetrante; su postura, elegante, y su presencia, magnética.

			—Encantado, soy Sydonay.

			—Ya lo sé quién es —dijo Simon con admiración—. Es usted un gran artista.

			—Me adula con sus palabras —respondió Sydonay, desviando su mirada hacia mí con una expresión intrigante—. ¿Cómo estás? —preguntó con un tono suave y cautivador.

			—Bien —respondí, luchando por mantener la compostura bajo su intensa mirada.

			—Me hace muy feliz que hayas aceptado venir.

			—Merecía la pena hacerlo… Has interpretado la lírica de Rubinstein de una manera fascinante —musité, dejándome llevar por su magnetismo.

			—Muchas gracias —contestó Sydonay, con una sonrisa que iluminaba su rostro oscuro—. Me gustaría poder quedarme un rato más, pero ahora debo retirarme.

			—Antes de que te marches me gustaría saludar a Laura, la he estado buscando mientras hablábamos, pero no la he visto —indiqué casi a modo de pregunta, con la curiosidad titilando en mis ojos mientras buscaba indicios de su relación.

			—Lo siento, pero no será posible. Laura y yo hemos decidido acabar lo nuestro.

			—Lamento oír eso —musité, sintiendo una extrañeza en sus palabras que resonaba en mi interior como un eco de algo que aún no comprendía del todo.

			—No te preocupes… La verdad es que nuestro amorío fue divertido mientras duró, pero teníamos distintas formas de ver la vida —añadió Sydonay, con una mirada que parecía atrapar el tiempo en un instante eterno. 

			Antes de despedirse, tomó mi mano y la besó con una delicadeza que hizo que mi corazón latiera con fuerza.

			—Verónica, fue un placer verte. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme —susurró con un tono que resonó en lo más profundo de mi ser. Mientras me sujetaba, su aroma embriagador me envolvió, dejándome perdida en un mar de sensaciones desconocidas y emociones prohibidas.

			—Simon, ha sido un placer conocerle —dijo Sydonay, extendiendo la mano hacia mi acompañante con una gracia imponente, aunque su atención seguía centrada en mí, como si solo existiéramos él y yo en ese momento fugaz.

			Una vez que nos quedamos a solas, mi acompañante decidió ir a por más champán, y, mientras lo estaba esperando, divisé a lo lejos a Inés. A pesar de nuestros últimos altercados, decidí acercarme a saludarla, pero las numerosas personas que se interponían en mi camino me hicieron perderla de vista entre la multitud. También divisé a Héctor; su uniforme de camarero indicaba que estaba trabajando esa noche. Aunque lo llamé varias veces por su nombre, no me escuchó y siguió su camino. Cuando finalmente lo vi entrar al cuarto de servicios, decidí seguirlo.

			En el momento en que estaba abriendo la puerta, un murmullo constante me detuvo en seco.

			—Creo que es mejor que nos dejemos de ver por un tiempo… —murmuró Héctor.

			—Hacerte conocedor de la verdad no te hace culpable de nada… —Reconocí la voz de Inés entre los susurros.

			Aunque no podía comprender claramente los bisbiseos, las palabras resonaban en el aire con una carga de tensión palpable.

			—El juicio tendrá lugar dentro de poco y tendré que sincerarme con Verónica —dijo ella.

			—Cuanto antes confieses, mejor será… Ahora perdóname, pero tengo que seguir trabajando.

			—Antes de que te vayas, déjame darte un pequeño regalo de despedida.

			Al oír tales palabras, decidí abrir la puerta con discreción; estaba ansiosa por seguir escuchando la conversación, pero la verdad fue que, cuando lo hice, me llevé una gran sorpresa: Inés se encontraba arrodillada delante de Héctor, desabrochando su cinturón. Justo en ese momento, alguien tocó mi espalda, y el sobresalto me hizo darme la vuelta.

			—¡Verónica!

			—¡Davide! —dije sorprendida al verle—. ¿Qué haces aquí?

			—Los organizadores del evento necesitaban a la prensa cubriendo… y bueno, aquí estoy —contestó él.

			La presencia de Davide en medio de la escena añadió una capa de tensión al aire ya cargado de emociones.

			—¡Amor, te me habías desaparecido! —exclamó Simon mientras aparecía y me besaba en el cuello—. ¿Y tú eres…? —dijo mirando a Davide.

			—Él es un amigo —contesté, notando cómo la temperatura parecía elevarse en el ambiente.

			—Hola, mucho gusto, soy Davide —dijo él, pero su tono de voz apenas podía ocultar la furia que ardía en su interior. 

			A pesar de sus anteojos empañados, la ira en su mirada era evidente, y un halo de tensión se cernió sobre nosotros.

			—El gusto es mío —dijo Simon—. ¡La verdad es que me gustaría conocer a todos los amigos de Verónica! El día de nuestro matrimonio no quiero que nadie quede sin invitación. 

			Las palabras de Simon resonaron en el aire como una afrenta silenciosa para Davide, añadiendo combustible a la furia que ardía en su interior.

			—Bueno, creo que ahora debemos retirarnos —susurré con un ligero temblor en la voz, sintiendo la mirada de Davide clavada en mí como dagas afiladas. 

			Cuando estrecharon sus manos, pude notar sus venas a punto de explotar, como si contuvieran un volcán en erupción.

			—¡Wow, qué buen apretón tienes! —exclamó Simon, ajeno a la tormenta que se gestaba a su alrededor. 

			Una vez que subí al auto, suspiré profundamente. La culpabilidad y el remordimiento por no haber dejado las cosas claras a tiempo me hicieron sentir como si estuviera caminando sobre brasas ardientes.

		

	
		
			10. Verdades que duelen

			—Buenos días, princesa, ¿qué tal dormiste? 

			—Lo cierto es que a tu lado duermo siempre bien —susurré mientras me levantaba de la cama—. Voy a preparar el desayuno.

			—No, amor, quédate descansando… tienes que aprovechar el fin de semana, yo me encargaré de todo.

			Y al ponerse de pie sus perfectos glúteos quedaron al descubierto.

			—Mmmm…, ¡qué hermoso culo tienes! —exclamé.

			Un ligero movimiento de nalgas fue la respuesta perfecta.

			—¿Te gustan? —dijo mientras se meneaba de una manera muy sensual.

			—Ya sabes que sí, pero ahora me está dando hambre —musité entre risas.

			 La verdad es que Simon sabía cómo sacarme una sonrisa desde muy temprano.

			Una vez a solas en la habitación, me encontré sumida en una vorágine de pensamientos sobre lo sucedido la noche anterior. Las dudas me atormentaban: Inés nunca había insinuado nada sobre su relación con Héctor, ni siquiera cuando conversábamos en confianza. Recordaba claramente cómo, en el Sushi Club, había negado rotundamente cualquier sugerencia al respecto, aunque su actitud mostraba un velo de indiferencia. Cada pieza del rompecabezas parecía encajar de manera confusa y contradictoria, dejándome con un sentimiento de desconcierto y desasosiego.

			—¡El desayuno está listo! —vociferó Simon desde la cocina.

			Antes de bajar a desayunar, decidí ponerme algo de ropa. Dormir con un hombre fogoso equivalía a despertar totalmente desnuda. Cuando fui hasta la cómoda a por unas bragas limpias, lo primero que encontré fue a mi conejito rampante. Había pasado un poco de tiempo desde la última vez que lo había utilizado, y la verdad es que lo estaba extrañando. En el momento en que lo tomé en la mano, su doble punta me dejó pensando: «¿Cómo será follar con dos hombres al mismo tiempo?».

			Las ideas morbosas que últimamente cruzaban por mi mente se estaban volviendo difíciles de entender. En ese instante, recordar el momento en que Davide había apretado con firmeza la mano de Simon de alguna manera me provocó excitación. No obstante, desde otra perspectiva, también me embargaba un sentimiento de pesar. Estaba segura de que mi comportamiento hacia Davide no había sido el más adecuado.

			—¡Amor, ¿me escuchaste?!

			—¡Sí, ya te oí, dame solo un segundo, que me estoy cambiando! —vociferé desde mi habitación.

			Justo después de eso, dejé a mi amado vibrador dentro del cajoncillo y me dirigí a la cocina.

			—¡Qué olor más delicioso! —exclamé.

			—¡He hecho huevos con beicon, espero que te gusten! Hoy voy a reunirme con unos ganaderos, hay dos reses de muy buena raza que merece la pena comprar.

			—Si quieres ordeñar a una vaca, puedes empezar conmigo —bromeé.

			Al escuchar eso, Simon no dudó en abalanzarse encima de mí. 

			—¡Calma, estaba solo bromeando! —exclamé riendo.

			Sus brazos de rudo granjero me cargaron y llevaron hasta el sofá.

			—¡Ahora atente a las consecuencias! —exclamó el vaquero haciendo ver su gran revólver. 

			—Mmmm…, mejor te ordeño yo a ti —susurré con voz sensual.

			Mientras mis labios y lengua lo satisfacían, desde mi posición podía contemplar su rostro vibrante de placer. El movimiento eufórico de sus caderas me estaba haciendo entender que pronto llegaría al clímax. En ese momento decidí detenerme; esa mañana había pensado en experimentar algo nuevo.

			—Quiero que vayas a mi habitación y tomes mi vibrador del cajoncillo de la cómoda.

			—¡¿Qué?! —dijo confundido.

			—¡Ve y haz lo que te estoy diciendo! —exclamé, casi dando una orden.

			Su rostro parecía perturbado, pero al verme cachonda y a medio vestir no dudó ni un segundo más en hacer lo que le pedía. Mis calientes antojos deseaban ser saciados con una doble penetración.

			A los pocos segundos y completamente en pelotas, mi compañero de travesuras regresó a mi encuentro.

			—Nena…, ¿qué quieres hacer con esto? —preguntó mientras sostenía el juguete.

			—Te ves muy sensual con Can en la mano —bromeé.

			—¿Quién es Can?

			—Mi vibrador… Espera un momento, déjame que te lo presente —reí—. ¡Dámelo!… Can, te presento a tu adversario… Simon, te presento a mi amante.

			—Estás loca —dijo él.

			—Bueno, ahora que ya se han conocido, vayamos al punto.

			—Verónica, nunca me han gustado este tipo de juegos… no pretendas que me lo…

			—Jajaja, no seas tonto… no es para ti, es para mí. ¡Toma asiento! No tengas miedo —dije invitándolo a sentarse en el sofá.

			Una vez que estuvo cómodo, comencé a tocar sus genitales, y su agradecido pene volvió a su estado más exquisito. Sus fluidos resbalando en mi mano eran todo lo que necesitaba para por fin darme cuenta de que la diversión estaba por comenzar. Lentamente hice que su gustoso miembro se deslizara entre mis nalgas, hasta que Simon entendió mis intenciones; sus fuertes manos me sostuvieron por las caderas y, de un solo movimiento, me atravesó hasta el alma.

			Su postura de sentado conmigo encima de él me permitió perfectamente comenzar a usar mi conejito rampante. De una vez y por todas, decidí introducir poco a poco a Can dentro de mí. Nunca había tenido esa sensación de placer extremo; una explosión de emociones se había apoderado de todo mi ser. Mi clítoris hinchado y moviéndose a la par de mi vibrador me estaba haciendo tocar las mismísimas nubes.

			—¡¿Quieres correrte!? —dije entre jadeos.

			—Solo si lo hacemos juntos —contestó dándome pequeñas nalgaditas en el trasero.

			Su respuesta solo me provocó más fogosidad; mis brinquitos atrevidos pasaron a ser mucho más rápidos y sensuales, provocando que los deseos de mi acompañante se volvieran realidad. 

			Instantes después, los dos permanecimos desnudos encima del sofá.

			—¿Qué fue todo eso? 

			Mi respiración entrecortada no me dejaba hablar.

			—¿Estás bien? —preguntó Simon preocupado.

			—Sí, pero voy a necesitar un vaso de agua —contesté, agitada y sonriendo.

			Por un momento creí que lo que había ocurrido esa mañana saciaría mis antojos carnales, pero, a decir verdad, solo había servido para incrementar mi curiosidad. A pesar de haberme deleitado con una excesiva pasión, el deseo de hacer un trío con dos hombres seguía siendo mi fantasía más morbosa.

			***

			Esa misma tarde me encontraba sola en casa. Simon se había marchado a una reunión con los ganaderos, así que aproveché la ocasión para dedicarme un poco a mí misma. Después de poner algo de orden en el hogar, decidí darme un baño de burbujas. Con música relajante, una copa de vino y unas velas perfumadas, esperaba encontrar un momento de paz y tranquilidad, aunque lamentablemente eso no duró mucho.

			Justo en ese instante, las notificaciones de WhatsApp comenzaron a importunarme; Davide me había enviado un mensaje:

			Anoche me dolió verte con ese hombre.

			Él era una buena persona y no merecía lo que yo le había hecho.

			Perdóname, por favor, nunca fue mi intención lastimarte, pero bien sabías que lo de nosotros no sería eterno.

			Tarde o temprano, sabía que nuestra extraña relación llegaría a su fin. Siempre había sido franca y directa, pero mi romance con Simon había comenzado tan rápido que no había tenido la oportunidad de hablar con Davide. Después de que leyó mi mensaje y decidió no responder, opté por no molestarlo más. Aunque me sentía mal por la situación, sabía que era mejor dejar las cosas así y confiar en que el tiempo sanaría las heridas.

			Y, cuando me dispuse nuevamente a dejar el celular, Simon comenzó a llamarme constantemente.

			—Tesoro, perdóname por las tantas llamadas, pero hay algo que quiero decirte…, ¿te estoy importunando? 

			—Estoy pasando la aspiradora —respondí entre burbujas y un trago de vino—, ¡pero no te preocupes, cuéntame!

			—Para empezar, te diré que la reunión fue todo un éxito —comenzó él.

			—¡Qué buena noticia! —respondí con entusiasmo.

			—Y todavía no he terminado, ahora viene lo mejor…

			—¡Suéltalo de una vez! 

			—Justo cuando había finalizado la compra…, ¿adivina quién apareció?

			—No tengo ni idea —contesté, intrigada.

			—¡Sydonay!

			Al escuchar su nombre, me quedé sin palabras, como si una ráfaga de sorpresa me hubiera golpeado.

			—¡Nunca mencionaste que tu amigo es un accionista del consorcio de ganaderos más importantes de Roma!

			—Bueno, la verdad es que me estoy enterando ahora mismo por ti —contesté, aún sorprendida y dudosa—. Hasta donde yo sabía, él es el propietario del Sushi Club.

			—¡Precisamente de eso te quería hablar! Esta noche nos invitó a cenar en su restaurante. 

			Una vez más, me quedé en silencio, tratando de asimilar la noticia.

			—Verónica…, ¿estás ahí, amor? —preguntó Simon, preocupado por mi reacción. Después de escuchar mi nombre varias veces, finalmente respondí.

			—Sí, aquí estoy.

			—¡Me estabas asustando! Pensé que te había sucedido algo… Entonces, ¿qué me dices?, ¿aceptas?

			El hecho de que Sydonay apenas lo había conocido y ya lo estaba invitando a cenar me resultaba algo inusual, pero, por otra parte, parecía ser un pretexto perfecto para ir al restaurante sin levantar sospechas y, a su vez, confrontar a Héctor.

			—Sí, acepto.

			En cuanto colgué la llamada, noté que todavía me quedaba algo de tiempo para relajarme. Estar en mi bañera rodeada de burbujas era un refugio al que no podía renunciar tan fácilmente. Después de dejar volar mis pensamientos negativos y de saborear mi última copa de vino, decidí comenzar a prepararme.

			Una vez frente al armario, elegí una vestimenta poco convencional para mí, pero que de seguro captaría la atención de mi acompañante. Opté por un vestido de látex negro, no muy largo, con una cremallera frontal que sugería un toque de misterio y seducción. El esmalte rojo en las uñas añadía una pizca de atrevimiento, mientras que la cazadora de cuero oscuro y las botas altas de tacón completaban mi look audaz y provocativo. El maquillaje, aunque a veces me resultara hermoso, era algo de lo que podía prescindir. 

			Tan pronto como terminé de hacerme una trenza frente al espejo, el sonido del timbre anunció la llegada de Simon.

			—¡Estás radiante! —exclamó apenas abrí la puerta.

			Mientras conducía rumbo al restaurante, no cesaba en halagarme, convirtiendo cada elogio en una sonrisa. Aunque reconozco que su constante adulación comenzaba a resultar un tanto abrumadora. 

			Una vez que llegamos a nuestro destino, una joven camarera nos acompañó hasta nuestra mesa.

			—¿Llegó el señor Sydonay? —preguntó mi acompañante.

			—No, aún no ha llegado, pero, si lo desea, apenas arribe, le haré saber que usted lo solicita —respondió la amable chica.

			Mientras tanto, mis ojos escudriñaban frenéticamente la sala en busca de Héctor. Aunque había ido al restaurante con la esperanza de encontrármelo, hasta ese momento no había rastro de él. Cada minuto que pasaba aumentaba mi inquietud y ansiedad.

			—¿Estás bien? —preguntó Simon, notando mi silencio.

			—Sí, solo me duele un poco la cabeza —mentí, tratando de ocultar mi inquietud—. ¿Me disculpas un momento? Necesito ir al baño.

			Mis verdaderas intenciones eran dar un pequeño recorrido por todo el sitio, sabía que estar sentada sin más no me ayudaría a localizar al joven de labios carnosos. Mientras caminaba por los pasillos de los servicios, vi a Héctor entrando por el acceso de empleados. Decidí esperarlo, pero sin que se diera cuenta.

			—¡Por fin te veo! —Mi voz se elevó en el pasillo, irrumpiendo en su mundo con una fuerza inesperada.

			Su rostro, reflejo de estupefacción, no pudo ocultar la sorpresa que lo invadió al encontrarse conmigo. 

			—Hola, señorita Verónica. —Sus palabras salieron entrecortadas, su voz titubeante revelaba su desconcierto.

			—¿Hay algo que tienes que decirme? —Mi pregunta resonó en el aire, cargada de expectativa.

			—¡Por favor, señorita, ahora tengo que comenzar a trabajar! ¡Le pido que me deje continuar! —rogó, visiblemente alterado por mi presencia.

			—¡No te vas a mover de aquí porque, si lo haces, voy a gritar! —amenacé, decidida a no ceder ante sus ruegos.

			—¡No, por favor! ¡Podría perder mi empleo! —Su voz temblaba, denotando su angustia.

			—Entonces comienza a hablar —exigí, sin titubear, decidida a obtener respuestas.

			—Dentro de media hora saldré a fumarme un cigarrillo. Podrá encontrarme en el callejón trasero, justo detrás de la cocina —ofreció, tratando de calmar la situación.

			—¡Si me estás tomando el pelo, yo misma me encargaré de que te despidan! —advertí, sin concederle margen para dudar de mi determinación.

			Tras encararle, decidí regresar a la mesa junto a Simon; mi objetivo era sanar mis dudas sin levantar sospechas.

			—¡Amor, te demoraste un montón! —dijo Simon, notando mi regreso tardío.

			—¡Ya te lo he dicho antes! —respondí, tratando de mantener la compostura—. Me duele un poco la cabeza. Quizás más tarde tenga que regresar nuevamente al baño —recalqué, utilizando mi malestar como excusa para tener una salida estratégica.

			Después de unos pocos minutos de parloteo, sentí a mi alrededor esa fragancia que tanto me deleitaba.

			—¡Oh, mira quién se está acercando! —exclamó Simon con un tono de sorpresa que me hizo levantar la mirada, aunque no necesité voltear para saber de quién se trataba.

			Mientras mi acompañante se ponía de pie para saludar, yo, por otra parte, preferí quedarme sentada, anclada a mi asiento como si fuera el único refugio seguro en medio de la conversación.

			—Muchas gracias por invitarnos, estamos muy agradecidos —dijo Simon, desplegando su habitual tono de adulador.

			—No tienen nada que agradecer. Para mí es un placer tenerlos aquí —respondió Sydonay con cortesía.

			—Pues déjame felicitarte… tienes un restaurante maravilloso.

			—Muchas gracias —contestó el susodicho con una mezcla de modestia y orgullo. Entonces su mirada se posó en mí con complicidad—. Si mal no recuerdo, a Verónica también le sorprendió el local la primera vez que nos visitó. Incluso quedó deslumbrada por uno de nuestros cuadros —añadió con un brillo travieso en sus ojos.

			—Ella es una apasionada del arte —musitó Simon, ajeno al juego de miradas y subtextos.

			Para ese entonces ya había pasado media hora, y a lo lejos vi al camarero que me hacía una señal con la mano. Decidí levantarme.

			—¡Perdonadme!, por favor, pero necesito retirarme un instante! —exclamé, sintiendo la intensa mirada de Sydonay clavada en mi cuerpo. Sus ojos negros me escudriñaban sin pudor alguno, como si intentaran alcanzar el fondo de mi alma. 

			Aunque su mirada me encandilaba con su intensidad magnética, opté por dirigirme al encuentro con Héctor.

			Una vez en el callejón, confronté al joven de labios carnosos:

			—Por favor… necesito saber la verdad. 

			—Señorita Verónica, yo le hice una promesa a Inés y juré por mi vida no decir ni una palabra. Usted debería hablar con ella, tal como está haciendo conmigo.

			—¿Y no crees que lo he intentado?

			—Pues no debería desistir, porque de mi boca no saldrá ni una sílaba.

			—¿Entonces qué estamos haciendo aquí? —inquirí con creciente frustración.

			—Usted me amenazó con gritar… ¿Qué pretende?, ¿dejarme sin empleo? Mi única salida era vernos aquí afuera. Si se fija bien, encima de nosotros hay una cámara de vigilancia, eso significa que puede vocear cuanto quiera, pero yo tendré una prueba de mi inocencia.

			—Estoy aquí para descubrir la verdad, no creas que eso me detendrá —dije, con un nudo de rabia apretándome la garganta. 

			El furor que ardía en mi pecho me llevó a hacer algo que nunca había imaginado. Me abalancé sobre Héctor, agarrándolo por el cuello de la camisa.

			—¡No me importa la cámara de seguridad! —exclamé con voz temblorosa—. La noche de la inauguración escuché vuestra conversación, y no me moveré de aquí hasta conocer la verdad.

			En aquel momento, los labios rojos y carnosos del camarero se tornaron pálidos como la luna.

			—Suélteme, por favor —musitó él.

			—¡Lo haré si me cuentas la verdad!

			—Hice una promesa y no la romperé, pero debo admitir que las noches de insomnio me están consumiendo.

			—¿De qué estás hablando? —susurré mientras lo soltaba. 

			—Aquella noche que visitaron Peccatum, yo era el hombre que acompañaba a su amiga. Después de que usted se desmayó, me ofrecí a llevarlas a casa. Ese día ambas estaban ebrias y, mientras íbamos camino a su departamento, ella comenzó a decir cosas extrañas…

			—¡¿Qué insinúas?! —El corazón me latía con fuerza en el pecho, amenazando con salirse de él.

			—He intentado persuadirla para que revele la verdad, pero siempre se ha negado. He hecho una promesa, señorita Verónica. ¡Y mi juramento tiene más peso que cualquier otra cosa en este mundo! —exclamó, mirando su reloj—. Ya se acabó mi tiempo de descanso, debo seguir trabajando.

			—No, por favor, no te vayas —dije, con los ojos borrosos por las lágrimas—. Entiendo tu posición…, pero ¿entiendes la mía? 

			Héctor apoyó su mano en mi hombro, transmitiéndome una sensación de consuelo y comprensión en medio de la tormenta emocional que me embargaba.

			—Quien dice ser su amiga no lo es realmente… Ella juega con la mente de los hombres, tal como lo ha hecho conmigo hasta ahora.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—¿Nunca se ha preguntado usted cómo Edoardo logró entrar en tu casa? —murmuró el camarero mientras se alejaba, dejándome sumida en un mar de incertidumbre y confusión.

			Al escuchar sus palabras, sentí como si mi mundo se viniera abajo en un instante. La revelación de que las únicas llaves de mi vivienda estaban en posesión de Inés, combinada con la confirmación de la policía de que las cerraduras nunca habían sido forzadas, fue como un golpe devastador que me dejó sin aliento. Después de que Héctor se marchó, me vi sola en ese oscuro callejón, envuelta en un torbellino de emociones. Entre gritos ahogados y lágrimas de dolor, me enfrenté a mí misma, cuestionándome cómo no había visto las señales antes.

			Cuando finalmente logré encontrar algo de calma en medio del caos de mi mente, decidí regresar al restaurante. Por fortuna, al llegar a la mesa, noté que Sydonay ya se había marchado, lo que alivió un poco el peso que llevaba sobre mis hombros.

			—Amor, ¿dónde te habías metido? —preguntó Simon con preocupación—. Fui a buscarte a los servicios, pero no te encontré… ¿estás bien?

			—Estaba afuera tomando un poco de aire fresco —respondí, luchando por contener el torrente de emociones que amenazaba con desbordarse—. ¿Ahora podemos irnos, por favor?

			—¡Sí, claro! Pero antes de marcharnos quería despedirme de Sydonay… Le estuve comentando acerca de la Villa San Gabriele y pareció interesado. También le he dado tu número de celular, creo que sería una gran oportunidad para ti.

			Aunque Simon tenía razón, en ese momento no me sentía con ánimo para pensar en temas laborales.

			—Mañana hablaremos de eso… ahora me gustaría irme a casa. 

			Una vez que estuvimos en el auto, no pude contenerme por mucho tiempo y acabé llorando. Necesitaba desahogar mis penas, y mi acompañante no dudó en escucharme.

			—¡Verónica, hasta que no hables con ella de frente, no podrás saber la verdad! 

			—Creo que Héctor tiene razón. La policía no encontró las cerraduras forzadas —comenté entre sollozos.

			—¡Antes de hacer una acusación tan grave, debes confrontarla! —recalcó Simon—. ¡Quizás Edoardo robó las llaves de tu casa y le hizo algún tipo de amenaza para que permaneciera en silencio!

			—De haber sido así, ella lo habría confesado desde el primer momento —repliqué con tristeza y frustración.

			Cuando por fin llegamos a casa, le pedí a Simon que pasara la noche conmigo. En ese momento, él era mi único sostén emocional y moral. Después de una larga charla interna con mi conciencia, decidí que al día siguiente enfrentaría a Inés sin titubeos.

		

	
		
			11. Negocios millonarios

			Desperté con la nota de Simon a mi lado, sus palabras llenas de ternura me reconfortaron: «Te veías tan hermosa durmiendo que no tuve el valor de despertarte. Hice el desayuno y lo dejé tapado encima de la mesa… Cuando termine la reunión, te llamaré». A pesar de la alegría por sus éxitos en los negocios, la sombra de la conversación con Héctor oscurecía mi ánimo.

			La promesa de una mañana tranquila se veía empañada por la necesidad de enfrentar la verdad. Tras un desayuno apenas tocado, decidí tomar acción y confrontar mis temores de frente. Con el teléfono en mano, traté de comunicarme con Inés, pero el silencio del otro lado de la línea me inquietaba más.

			Mientras me dirigía al metro, repasaba mentalmente todas las palabras que deseaba expresarle, pero la realidad resultó ser diferente. Una vez que llegué a su edificio, pasé un largo tiempo tocando la puerta, pero no obtuve respuesta. Fue entonces cuando un vecino me informó que la había visto salir temprano con una pequeña maleta. Supuse que Héctor le había revelado nuestra conversación, aunque sus intenciones fueran las mejores. Sin embargo, el amor que él sentía por ella superaba cualquier obstáculo.

			La Inés que solía conocer era una mujer decidida; desde muy pequeña había tenido que enfrentar numerosas dificultades. Nunca conoció a su padre, y su madre falleció cuando ella y su hermano eran aún niños. Aunque rara vez hablaba de su pasado, era evidente que su vida no había sido fácil. 

			Una vez que decidí marcharme y desistir, el constante maullar de Mauu hizo que me detuviera. Era evidente que Inés tenía un fuerte lazo con esa gata y que no podía dejarla sola. Con pocas opciones restantes, decidí esperar unas horas más. Fue entonces cuando un mensaje de texto inesperado me sorprendió:

			Buenos días. Perdona si me tomo la libertad de escribirte, pero estoy interesado en la propiedad que tienes en venta… ¿Estás disponible ahora? Si te parece bien, puedo enviar un auto a recogerte.

			Aunque era domingo, una oportunidad así no podía dejarse pasar, especialmente cuando se trataba de un negocio millonario. Después de esperar en vano a Inés, decidí aceptar la propuesta de Sydonay. Inmediatamente le envié mi ubicación para que el conductor supiera dónde encontrarme.

			Al poco rato, divisé un lujoso auto acercándose a mi posición. Los cristales oscuros del vehículo descendieron una vez que se estacionó delante de mí.

			—¿Vas a subirte o prefieres caminar? —preguntó Sydonay con ironía.

			Sin decir palabra, me monté en el coche y me coloqué el cinturón de seguridad.

			—No te preocupes, Ronald conduce con cuidado —añadió mi acompañante.

			—Es un hábito… siempre lo hago —respondí sin mirarlo a los ojos.

			Mientras buscaba las llaves de Villa San Gabriele en mi bolso, recordé que llevaba la cartera equivocada.

			—Perdóname, olvidé las llaves de la propiedad en casa.

			—No hay problema, vamos por ellas —contestó él, sonriendo.

			Las ventanas cerradas del auto me provocaron una sensación de claustrofobia, y la presencia de Sydonay a mi lado comenzó a generarme ansiedad.

			—¿Puedo bajar la ventana? —pregunté tímidamente.

			—Sí, claro… ¿Estás bien? 

			—Solo un poco mareada —contesté.

			Quizás el hecho de que él conociera mi dirección exacta me ponía nerviosa, o tal vez era su mirada profunda que parecía atravesarme. Una vez que nos estacionamos frente a mi propiedad, me apresuré a regresar al auto.

			—Espérame aquí, vuelvo enseguida —le dije.

			Tan pronto como pude, me lancé a buscar mi bolso por todas partes. Con todos los problemas que habían surgido en mi vida en aquel momento, ni siquiera recordaba dónde había dejado la cabeza.

			—¡Verónica, ¿necesitas ayuda?! —Escuché la voz de Sydonay resonar desde dentro de la casa mientras estaba en el dormitorio buscando mi cartera perdida.

			Los nervios se apoderaron de mí, de manera que le pedí que me esperara en el coche, pero no lo hizo.

			—¡No, quédate donde estás! —vociferé.

			Después de unos pocos segundos, mi bolso perdido apareció. La realidad es que lo había tenido delante todo el tiempo y no me había percatado de que estaba ahí.

			—¡Aquí está! —exclamé, aliviada.

			—Tienes una casa muy acogedora —murmuró él mientras inspeccionaba el lugar con la mirada—. Ah, por cierto, he recibido una llamada de trabajo y creo que no podremos demorarnos mucho.

			—Entonces será mejor que nos marchemos —contesté, sintiendo el peso de la situación y la necesidad de seguir adelante.

			Después de un largo trayecto, finalmente alcanzamos nuestro destino. Aunque el viaje en automóvil desde mi casa hasta Villa San Gabriele no era especialmente largo, para mí había parecido una travesía interminable.

			—¡Bueno, por fin llegamos! —exclamé aliviada al detenernos frente al portón principal de la propiedad, imponente y automático, que se abrió con solo tocar un botón de la llave, revelando el camino que conducía hacia la mansión. 

			Mientras el auto avanzaba por el sendero, noté con curiosidad el silencio que se había apoderado de mi acompañante. Su falta de palabras me resultaba extraña y provocaba una sensación de desconcierto. «¿Seré yo demasiado impresionable o él demasiado reservado?», reflexioné brevemente mientras observaba los alrededores.

			—¿Qué te parece? —pregunté apenas entramos, ansiosa por su opinión.

			—Es un bonito lugar —contestó Sydonay, con un tono que revelaba una evaluación rápida pero reservada.

			Aparentemente, él era un hombre de pocas palabras, o al menos eso quería aparentar. En contraste, yo, que visitaba el lugar por segunda vez, seguía impresionándome como la primera vez que lo vi.

			—Comenzaremos el recorrido desde la piscina —anuncié con entusiasmo, esperando que esa fuera una estrategia para despertar su interés.

			—Verónica, no quiero que te molestes en mostrarme todo el lugar —comentó Sydonay, interrumpiéndome de manera sutil—. ¿La casa tiene helipuerto?

			Su pregunta inesperada me desconcertó por un momento. «¿Qué clase de cliente es este?».

			—Sí, claro —respondí, tratando de ocultar mi sorpresa—. ¡Si quieres, te lo puedo mostrar!

			—Excelente… —dijo Sydonay, interrumpiéndome nuevamente—. Dame solo un momento para realizar una llamada.

			Se retiró brevemente hacia su auto y, tras una corta conversación telefónica, habló con Ronald, el conductor. Por un instante, pensé que estaba reconsiderando la compra.

			—Perdón por la pequeña demora… ¿podemos ir al tejado ahora, por favor? —solicitó el aludido con un tono que denotaba urgencia.

			Fue la primera vez en muchos años de trabajo que me sucedía algo así con un cliente.

			—Sí, claro, sígueme —respondí, llevándolo hacia el ascensor del primer piso, ubicado en el gran salón.

			Mientras atravesábamos el lugar, Sydonay se detuvo y comentó, con una sonrisa que dejaba entrever sus intenciones:

			—Una fiesta aquí no estaría nada mal.

			Al llegar al tejado, la vista panorámica de la mansión me maravilló. Desde allí, divisaba la hermosa ciudad de Roma en la distancia, inmutable bajo el cielo despejado de un día invernal. Las estelas blancas de los aviones y hasta el helicóptero que pasaba parecían estar al alcance de la mano, creando una atmósfera de lujo y exclusividad.

			—Verónica… —anunció Sydonay, interrumpiendo mi asombro—, Ronald te llevará de regreso a casa.

			Para mi sorpresa, el helicóptero, que parecía estar tan cerca, aterrizó justo a pocos metros de nosotros. Honestamente, en ese momento no supe qué decir; no solía experimentar ese tipo de situaciones con frecuencia.

			—Me voy a quedar la propiedad…

			—Pero… ¿cómo? ¡Ni siquiera has visto el lugar! —exclamé, perpleja por su decisión repentina.

			—Me convenciste con el salón para las fiestas —musitó mientras sonreía, mostrando su satisfacción—. ¡Envía todos los documentos por correo a mi abogado! —añadió, montándose en su peculiar transporte.

			Permanecí parada, inmóvil y sin palabras. A pesar de ser la venta más costosa que había realizado hasta ese momento, se podría decir que había sido también la más sencilla. 

			Una vez que llegué a casa, me senté en el sofá y respiré profundo. Acababa de vender una propiedad de diecinueve millones de euros y todavía me costaba creerlo.

			***

			Ese día, apenas tuve tiempo para revisar mi celular. Tan pronto como lo hice, decidí llamar a Carlo y, después de que sus felicitaciones desbordaran mis oídos, envié un mensaje por WhatsApp a Simon. Esa noche decidimos celebrar juntos; él también había sido una parte esencial de esa gran venta. Su presencia se había convertido en mi puerto seguro y a su lado podía olvidar las dificultades que estaban por venir. Había logrado una gran conquista económica, pero, por otro lado, mi vida se desvanecía en mil pedazos.

			Mientras esperaba a Simon, una leve fragancia me hizo suspirar: «¿Qué tendrá este perfume para enloquecerme de esta manera?», me pregunté una y otra vez, pero la respuesta seguía esquiva. Sydonay, el típico ricachón que creía poder tener el mundo a sus pies, y yo, un espíritu libre y desencadenado, éramos dos seres opuestos, coexistiendo en el mismo plano temporal.

			Y a los pocos minutos de finalizar mi sección «Querida yo»… tocaron a la puerta.

			—¡Felicitaciones, amor! 

			Un beso apasionado enmudeció los labios de Simon; mi boca exigente no lo dejaba respirar. Y, mientras nos besábamos desenfrenadamente, no sé de qué manera terminamos en la zona del comedor.

			—Tengo ganas —susurré en su oído con un hilo de voz.

			Con un hombre fogoso como él, bastaban las palabras justas para hacerlo enloquecer. Sin decir absolutamente nada, sus anchas manos me tomaron por las piernas y me subieron encima de la mesa. La adrenalina era tanta que ni siquiera nos desvestimos, y sus movimientos casi bruscos me hicieron gemir sin parar.

			—¡Ahhhhh… sí… sí!

			Mis muslos bordeaban su cintura haciéndolo prisionero de mi sexo, mientras que su duro miembro se introducía dentro de mí, pero la euforia del momento me hizo delirar. En esos pequeños segundos de gozo, vi el rostro de Sydonay en Simon. Su mirada fría y oscura me apuñalaba por dentro, mientras que sus caderas chocaban con la mía.

			—¡Dame más duro! —vociferé enloquecida.

			Su imagen era tan real que podía sentir hasta su fragancia apoderándose de mi cuerpo. Y, una vez que volví en mí, el rostro de Simon regresó junto conmigo. 

			—¡Detente, por favor! —exclamé desconcertada.

			—¿Qué sucede? —dijo él.

			Aunque el goce era pleno, decidí tomar un respiro.

			—Me siento un poco mareada… vayamos a la habitación.

			Honestamente, hubiese deseado parar, pero su miembro erecto aún dentro de mí me pedía a gritos continuar.

			Tan pronto como llegamos, Simon decidió cambiar de estrategia. Sus manos traviesas comenzaron a desnudarme, mientras que sus tiernos labios mordisqueaban mis pezones. Indiscutiblemente, él conocía mis puntos débiles. 

			—Me tienes loco —murmuró a mis oídos.

			Nuevamente mi cuerpo estaba a su merced. Y, cuando sentí su virilidad penetrándome, gemí muy fuerte.

			—Mmmm…, cómo me gusta.

			El placer era tan delicioso que perdí todos los sentidos. Sus embestidas salvajes eran incontrolables; mi respiración agitada y los gemidos constantes eran la muestra de ello. Y, justo cuando creía que estaba a punto de correrse, Simon retiró su pene de mi vagina.

			Sin dejarme decir una palabra, un simple movimiento fue suficiente para que su formidable miembro me penetrara el alma. El sonido que producía su pelvis chocando contra mi trasero me causaba mucho morbo.

			—¡Qué delicia!… Me tienes loco.

			Tan pronto como dijo eso, su cuerpo desnudo cayó junto al mío. 

			—¿Te ha gustado? —dije mientras le miraba fijamente.

			Su respiración entrecortada no le dejaba casi hablar, pero no dudó en responderme: 

			—¡Me ha encantado!

			—Pues… coge fuerzas y continúa.

			Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras su mano inquieta se posaba entre mis piernas.

			—Ahhhhh —gimoteé.

			Sus dedos rozaban mi clítoris de una manera exquisita, pero yo ambicionaba mucho más que eso. 

			—Deberías utilizar tu boca —susurré de forma descarada.

			—A la orden, mi capitana —dijo mientras sonreía.

			Su lengua vibrante de lujuria me hizo enloquecer, y después de mucho tragar saliva terminé tocando el cielo. 

			Esa misma noche, mientras Simon dormía plácidamente, decidí tomar una ducha. Pero el ardiente torrente de agua no lograba disipar las imágenes de Sydonay que atormentaban mi mente; por el contrario, parecía avivarlas, convirtiéndolas en una cascada incontrolable de pensamientos más intensos.

		

	
		
			12. Ángel guardián

			—Verónica, antes que nada, la junta y yo queremos felicitarte —prorrumpió Carlo.

			—Soy yo la que debería agradecerles a ustedes por haberme dado tan generosa oportunidad —respondí con gratitud.

			—Y no era para menos, eres nuestra mejor agente… ¡Esta tarde, después del almuerzo, quiero poder reunirme contigo! —añadió Carlo—. ¡Hay algo que quiero ofrecerte!

			Ese día preferí llegar más temprano al edificio. Tenía la esperanza de poder encarar a Inés, pero no fue así. La secretaria del jefe me comentó que esa misma mañana la susodicha había contactado con ella. Según su ficticio reporte, no podía presentarse en la oficina debido a que sus condiciones de salud no eran las mejores. Inés prefirió ausentarse por algunos días, antes de afrontar sus problemas conmigo. Una vez que estuve a solas, intenté llamarla varias veces, pero todo fue en vano.

			Las horas comenzaron a pasar y, cuando menos lo imaginé, un mensaje de texto llegó a mi celular:

			Verónica, siento realmente lo que está pasando. El día del juicio estaré presente y diré toda mi verdad.

			Sus mentiras me habían afectado tanto que solo anhelaba el fin de ese tormento. Si su decisión era ir al tribunal para declarar delante de todos, yo dejaría correr las cosas por sí solas.

			Tan pronto como solté mi celular, decidí contactar al abogado de Sydonay. No veía la hora de concluir los trámites pendientes. Con la ganancia que estaba por adquirir gracias a la venta de Villa San Gabriele, podría finalmente adquirir una nueva casa, incluso sin necesidad de vender la mía. Esa mañana estuve tan inmersa en mi trabajo que ni siquiera advertí que el horario de almuerzo había iniciado.

			Al llegar a la cafetería del centro comercial, me tropecé con una persona que había adquirido cierta relevancia en mi vida.

			—Señorita Verónica… ¡qué grato es volver a verla! —saludó la amable anciana con una sonrisa.

			—El placer es todo mío, señora Patricia.

			—¿Cómo has estado últimamente? —preguntó con curiosidad—. ¿Sigues aún de novia con el apuesto bromista?

			—Sí —contesté—. Y, para ser sincera, me va de maravilla.

			—Me alegra escuchar eso —respondió la señora con cálido interés.

			—¿Y usted cómo está? La última vez que nos vimos, se veía radiante.

			—¡Tiene usted razón! Ahora mis hijos vienen a visitarme todas las semanas… Todo gracias a usted y sus consejos.

			—Es realmente gratificante escuchar eso —susurré, sintiendo un nudo en la garganta.

			Después de una charla llena de motivación, decidí continuar con mi día, o eso pensaba.

			—Bueno, señora Patricia…, ahora debo marcharme. Dentro de un par de horas, debo regresar a la oficina y aún no he almorzado nada.

			—¡Lo hubieras dicho antes! —exclamó—. ¡Nada de comida rápida!… Permítame retribuir su generosidad con una carbonara casera.

			Hay ciertas cosas a las que no me podría negar jamás, y una de ellas era una deliciosa carbonara romana.

			—¡Ya que usted insiste! —acepté con una sonrisa.

			Una vez fuera del mercado, nos dirigimos hacia Vía San Giovanni, pero antes de llegar decidimos hacer una breve parada.

			—¿Qué le parece si pasamos por la tienda del Señor Murat? —propuso la anciana.

			Aunque mis intenciones eran almorzar en su casa para después regresar a la oficina, decidí aceptar su invitación.

			—Acepto ir, pero con una condición —dije con complicidad.

			—Soy toda oídos —respondió ella.

			—Usted me ha ofrecido un plato de pasta caliente, así que pagaré la cuenta en la tienda del señor Murat.

			—Bueno, ya que insiste —contestó.

			Ambas nos miramos y nos echamos a reír juntas por un momento. Pasar tiempo a su lado se había convertido en algo verdaderamente reconfortante.

			Tan pronto como llegamos al negocio, me percaté de que en la puerta había un cartel de «cerrado».

			—¡Creo que hemos venido en vano! —repliqué, algo desanimada.

			—No lo creo —dijo Patricia con optimismo—. No es la primera vez que vengo y veo ese letrero. De seguro ha llegado la mercancía… ¡vayamos adentro!

			Pudimos abrir la puerta, pero no había nadie en el mostrador. Después de varios minutos de espera, el empleado que nos atendió la última vez acudió a nosotras.

			—¡Hola, bienvenidas! Gracias por su paciencia.

			—No se preocupe; en todo caso, somos nosotras las que debemos pedir perdón: hemos entrado sin permiso, pero no le digas a nadie —bromeó la anciana con un tono travieso.

			—Patricia, usted es siempre bienvenida aquí adentro —contestó el joven con una sonrisa—. Y… ¿qué desean comprar?

			—Ummm, pues yo desearía unos jabones con aroma a canela… Por cierto… ¿está el señor Murat? 

			—Si no tienen tanta prisa, llegará en cualquier momento, pero mientras tanto pueden esperarlo aquí.

			Aunque mi horario de almuerzo se iba reduciendo y aún no había comido nada, opté por esperar con paciencia. Estar en esa tienda me hacía sentir excelente, toda esa esencia de paz que se respiraba allí me liberaba de las malas energías. Fue la primera vez que dediqué tanto tiempo a observar con detalle el lugar: estaba colmado de hierbas aromáticas, jabones, aceites y hasta algunas frutas exóticas. Sin duda alguna, todo ahí adentro parecía ser mágico.

			La espera del señor Murat se había extendido demasiado, y, mientras la señora Patricia hablaba con el empleado, decidí salir a tomar un poco de aire fresco. Después de unos minutos, justo cuando me disponía a entrar, algo inesperado me detuvo. El auto de Sydonay pasó frente a mí, dirigiéndose al callejón trasero de la tienda.

			Al principio pensé que podría haberme equivocado, pero la curiosidad me impulsó a espiar. Parecía ser Ronald, acompañado por el señor Murat. Mi interés por descubrir lo que sucedía me llevó a adentrarme más en el callejón, y en ese momento alguien me sorprendió:

			—Espero que al menos hayas enviado los documentos a mi abogado.

			Su voz me dejó helada. Aún no había resuelto cómo enfrentar la situación cuando sentí su mano sobre mi hombro, lo que provocó un temblor en mi pecho. Y al darme la vuelta me encontré con él.

			Su mirada fría me dejó sin palabras.

			—Verónica… ¿estás bien? —dijo con una sonrisa. 

			—Sí…, perdóname… ¡esta mañana me ocupé de todo!

			Afortunadamente, en ese momento apareció el señor Murat para aliviar la tensión.

			—Señorita Verónica… hace mucho desde la última vez que nos vimos —dijo el vendedor con una sonrisa acogedora.

			—Es cierto, la última vez que estuve aquí no nos encontramos —respondí, agradeciendo su bienvenida.

			—Me alegra verla —dijo el vendedor con genuina satisfacción—. ¿Se conocen ustedes? —preguntó, notando la presencia de Sydonay.

			—Sí —musitó él.

			Decidí cortar su intervención.

			—El señor Sydonay es un cliente de la empresa para la que trabajo.

			Quería dejar claro que nuestro vínculo era puramente profesional, ya que no me quería ver envuelta en los eventos privados que él organizaba. 

			—Ustedes también se conocen, ¿verdad?, ¿o me equivoco? —pregunté.

			Demasiadas coincidencias me hicieron plantearme esa pregunta.

			—Este hombre es mi ángel guardián —intervino Murat con serenidad—. Sydonay me dio una nueva vida… y no solo a mí, también a mi familia —explicó con gratitud evidente en su voz.

			Mi rostro reflejaba escepticismo, pidiendo una explicación más detallada.

			—Le contaré la historia, pero primero, por favor, pasemos adentro —propuso el tendero, rompiendo la tensión del momento.

			Una vez dentro de la tienda, nos encontramos con Patricia.

			—¡Muy buenos días, señora! ¡Qué agradable sorpresa, hoy todos vinieron a visitarme! —exclamó Murat con alegría al verla.

			—Oh, buen señor, pensé que nunca llegaría —respondió la anciana con un suspiro de alivio.

			Justo en ese momento, cuando apenas había terminado de hablar, Patricia se encontró con la mirada de Sydonay.

			—Disculpe que sea una vieja entrometida, pero... ¿nos conocemos de alguna parte? —preguntó con curiosidad. 

			—Quizás, mi querida señora —contestó él. 

			El rostro de la anciana reflejaba confusión en ese instante.

			—Ahora tendré que retirarme —dijo el susodicho—. Verónica, fue un placer verte… Murat, querido amigo —añadió mientras estrechaba su mano—, gracias por tu colaboración.

			—Es siempre un gusto —respondió el tendero con una sonrisa amistosa.

			Mientras Sydonay se marchaba, la anciana continuó mirándolo con curiosidad. Había un palpable misterio en el aire y, aunque sentí la tentación de indagar en el asunto, primero deseaba escuchar la historia que Murat tenía para contar.

			***

			El tendero me compartió una historia de tragedia y generosidad. En medio del caos de un conflicto armado en su país natal, él y su familia perdieron todo lo que tenían. Poseían una próspera tienda de especias y aceites naturales, pero una noche fatídica, mientras estaban ausentes, los invasores la redujeron a cenizas.

			Sydonay, quien en aquellos tiempos era un prominente empresario en la región, se enteró de la devastación que habían sufrido. Sin titubear, decidió extenderles una mano en su hora más oscura. Utilizando sus conexiones y recursos, gestionó visados de asilo político para la familia, permitiéndoles escapar del peligro y buscar refugio.

			Una vez en Roma, Sydonay no se detuvo ahí. Con una generosidad sin igual, les compró una modesta tienda donde podrían empezar de nuevo. Además, se comprometió a suministrarles los productos a precios más bajos que los del mercado, asegurándose de que tuvieran las herramientas necesarias para reconstruir sus vidas con dignidad y esperanza.

			—La mayor riqueza que puede poseer una persona es la de tener un buen corazón —murmuró Murat con un tono reflexivo que resonó en el ambiente.

			Su conmovedora historia me llevó a cuestionarme muchas cosas sobre el valor real de la riqueza y la generosidad.

			—Tiene usted razón —respondí, asintiendo con gesto pensativo ante sus palabras.

			—Bueno, pues ahora tenemos que marcharnos… Hay alguien por ahí que seguramente tiene mucha hambre —señaló Patricia con una sonrisa amable, rompiendo la solemnidad del momento con su tono ligero y jovial.

			—Usted también tiene razón —repliqué, devolviéndole la sonrisa.

			Antes de despedirme, Murat me sorprendió con un gesto de amabilidad al ofrecerme un regalo. 

			—Señorita Verónica, antes de que se vaya, tengo un regalo para usted —anunció con una expresión de sincera gratitud en su rostro.

			—No, no me tiene que dar nada —respondí, sintiendo cierta timidez ante su generosidad. Sin embargo, su insistencia y el brillo de sus ojos llenos de bondad me conmovieron profundamente.

			—Por favor, tómelo —insistió Murat, extendiéndome una pequeña cajita con inciensos de jazmín como muestra de su aprecio y agradecimiento.

			Aunque me resistía a abusar de la bondad ajena, era difícil negarse a un regalo tan significativo y lleno de buena voluntad. La idea de tener en casa aromas que evocaran paz y serenidad me resultaba irresistible.

			—De acuerdo, pero solo por esta vez —acepté finalmente, recibiendo el obsequio con gratitud y una sonrisa cálida en mi rostro.

			Cuando salimos de la tienda, nos encaminamos hacia el departamento de Patricia, que estaba a pocos minutos de distancia. Ansiaba el momento de deleitarme con una deliciosa carbonara casera.

			De repente, la anciana rompió el silencio:

			—Verónica, ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Por supuesto —respondí, intrigada.

			—¿Conoces a ese hombre que hablaba con Murat? —inquirió ella, abriendo así la puerta para abordar el tema que estaba en mi mente también, pero que no me atrevía a sacar a la luz.

			—Es un cliente de la agencia para la cual trabajo —dije con un tono parco y profesional—. Ayer mismo adquirió una propiedad que teníamos en venta.

			La expresión de Patricia pareció reflejar un reconocimiento sutil:

			—Su rostro me resulta familiar —respondió sin añadir más.

			Era evidente que Sydonay era una figura conocida en Roma, algo que había comenzado a intrigarme cada vez más.

			—Bueno, ¡finalmente hemos llegado! —exclamó la anciana mientras llegábamos a su hogar. 

			Aunque me preocupaba el tiempo y mi posible retraso en la oficina, el delicioso aroma del guanciale frito me tentaba demasiado como para irme sin probarlo.

			—¡Complimenti! ¡Es usted una gran cocinera! —elogié con sinceridad después de saborear la exquisita carbonara.

			Los minutos fueron pasando y, tras terminar de almorzar, me ofrecí a ayudar a Patricia con los platos sucios.

			—Eres una jovencita muy especial —comentó ella, lo que me hizo sonreír.

			—Agradezco el cumplido, aunque sobre lo de «jovencita»… no estoy muy segura —respondí en tono ligero.

			Después de disfrutar de un café reconfortante y compartir algunas palabras con Patricia, me vi obligada a partir apresuradamente. Por un momento, temí no llegar a tiempo. Había organizado la reunión con mi jefe para después del almuerzo, pero irónicamente terminé siendo yo quien esperó su llegada.

			—Disculpa mi retraso, Verónica. Estuve atrapado en el tráfico —justificó Carlo al llegar.

			—No hay problema —respondí, intentando disimular mi ansiedad.

			—Bien, vayamos al punto —continuó él—. Verónica, como te había mencionado esta mañana, la empresa y yo estamos muy orgullosos de tu trabajo. Quiero que sepas que he hablado con la junta y estamos dispuestos a proponerte el cargo de subdirectora.

			La propuesta me tomó por sorpresa. Nunca había considerado ocupar un puesto de liderazgo en la compañía; sabía que conllevaba una gran responsabilidad y sacrificios. Sin embargo, desde otro ángulo, parecía ser una oferta tentadora.

			—Me ha tomado por sorpresa. ¿Le importaría darme un poco de tiempo para pensarlo?

			—No te apresures, tómate tu tiempo —respondió Carlo.

			Después de la conversación con él, anhelé poder compartir la noticia con Inés. Nuestra amistad se basaba en brindarnos mutuo apoyo y consejo, y recordar lo que estaba sucediendo me causaba un dolor profundo en el pecho. Estaba segura de que ella no regresaría a la oficina por un tiempo, al menos hasta después del juicio.

			Esa misma tarde, tras terminar mi jornada laboral, llamé a Simon y acordamos encontrarnos en un bar del centro de la ciudad. Al llegar al lugar acordado, tuve que esperarlo un buen rato.

			—Estaba a punto de irme… ¿Dónde te habías metido? —le pregunté al verlo finalmente.

			—Estuve ocupado con algunos asuntos —respondió él de manera fría, lo que me desconcertó por unos segundos, aunque decidí no darle mucha importancia.

			—Bueno, toma asiento… tengo algo que decirte —le anuncié.

			—¿Estás embarazada? —bromeó Simon.

			—No, no es eso —respondí entre risas.

			—Entonces, ¿de qué se trata? —preguntó intrigado.

			—Me propusieron el cargo de subdirectora en la empresa —anuncié.

			—¡Qué gran noticia! —exclamó Simon—. Pero ¿por qué esa cara? 

			Era evidente que mi expresión no coincidía con las buenas nuevas.

			—Todavía no he dicho que sí —confesé—. Y no estoy segura de estar preparada para eso. Creo que son demasiadas responsabilidades.

			—Amor —susurró él mientras tomaba mi mano—, quiero que sepas que, sea cual sea tu decisión, te apoyaré hasta el final.

			El vacío que había dejado Inés era enorme, pero Simon sabía cómo llenarlo.

			—Eres muy especial para mí —le confesé.

			—¿A qué viene eso? —preguntó él con sorpresa.

			—Tenía que decírtelo en algún momento —respondí con picardía—. Bueno, ya se está haciendo tarde. ¿Quieres quedarte en casa esta noche?

			—No tienes que preguntarlo dos veces —respondió, sonriendo.

			El amor es un sentimiento poderoso y, aunque quizás no era exactamente lo que sentía por él, había otras emociones encontradas en juego. A su lado, encontraba seguridad y tranquilidad; en sus brazos, podía dejar atrás todos mis miedos y preocupaciones.

			Al llegar a casa, Simon se puso manos a la obra sin titubear y comenzó a preparar la cena. Mientras él se ocupaba de la cocina, aproveché para darme una ducha relajante. Durante la tarde, se me había ocurrido la idea de hacer algo especial para la noche. Utilizaría los inciensos que me había regalado Murat para crear un ambiente acogedor, junto con unas velas tenues que iluminarían mi dormitorio. Además, me decidí por mis braguitas brasileñas favoritas para agregar un toque de sensualidad a la velada.

			Después de satisfacer nuestro apetito, decidimos pasar al postre.

			—¡Qué sexy te queda el color rojo! —comentó Simon, haciendo alusión a mi ropa interior.

			—Si quieres, me la dejo puesta —susurré mientras le daba un pequeño empujoncito hacia la cama.

			Verlo ahí tumbado me provocaba muchísimo, pero esa noche decidí tomármelo con calma. El ambiente en la habitación era perfecto y no quería arruinarlo. El suave aroma de los inciensos impregnaba el aire, mientras se quemaban, liberando una fragancia delicada de jazmín que envolvía todo el espacio.

			Después de un buen rato besándonos debajo de las sábanas, no pudimos contenernos mucho más. El miembro de Simon estaba a punto de reventar y yo no veía la hora de ser penetrada. Mis brasileñas eran tan sutiles que ni siquiera las tenía que apartar, su pene se encargaría de hacerlo todo. De manera muy sensual, hice que mi acompañante se quedara completamente desnudo y, con un solo movimiento, me le subí encima. Qué delicia cuando sentí su gustoso miembro entrar dentro de mi húmeda vagina.

			—Me encanta —susurré entre jadeos.

			—No pares… no pares. 

			Al oír sus palabras pidiendo que continuara, mis movimientos comenzaron a ser más rápidos y golosos. Esa noche el fuego que corría por mi interior era tanto que ni siquiera Simon por sí solo podía apagarlo. Mi mente, mi cuerpo y hasta mi alma me pedían a gritos cada vez más.

			—¿Qué haces? —dijo él, cuando me vio ir hasta mi cómoda.

			—¡Ahora verás!

			En ese pequeño instante de desenfreno sexual, decidí acudir a mi vibrador. 

			—Relájate —murmuré mientras introducía su pene en mi boca.

			—Uhhh, qué rico lo haces. 

			Al mismo tiempo que chupaba su durísimo miembro, comencé a autocomplacerme con mi juguetito.

			Qué gran placer me producía toda esa escena. Las exquisitas vibraciones que me provocaba mi Can eran extrasensoriales, mientras que el extremo más grueso me penetraba hasta lo más profundo. 

			Simon, por otro lado, no pudo resistir mucho más y terminó llegando al clímax.

			Pero yo aún quería seguir gozando de todos los placeres que me circundaban. Hubo un instante en el que pensé que se molestaría al verme con mi vibrador, pero la verdad es que ocurrió todo lo contrario. Una vez que hubo acabado, su juguetona lengua comenzó a rozar mis pezones.

			—Ahhhhh… sí…

			—¿Te gusta? 

			—Demasiado…

			Sus deliciosos labios me besaban por todos lados mientras yo seguía masturbándome. Y, entre constantes gemidos y cómplices miradas, Simon me hizo una provocadora pregunta:

			—¿Te gustaría hacer un trío con otro hombre?

			Su interrogante me suscitó tanto morbo que no pude responder con palabras y acabé llegando al orgasmo. 

			Una vez que recuperé algo de fuerzas y mientras nos abrazábamos encima de la cama, sentí una curiosidad tremenda por preguntarle:

			—¿A qué vino esa pregunta de antes?

			—Fue algo que dije sin pensar… ¿por qué?

			—Dime la verdad: ¿acaso te gustaría ver cómo otro hombre me hace suya? —pregunté, buscando claridad en sus palabras.

			—Dicho así, probablemente no me gustaría, pero tampoco puedo negar que sería un espectáculo muy provocativo —musitó sonriendo.

			—¿Sabes qué? ¡Cambiemos de tema! —exclamé.

			Aunque quizás los antojos de hacer un trío también daban vueltas por mi cabeza, me sentía muy rara hablando de ese asunto con él.

			—¿Qué tal la reunión de hoy? —indagué con curiosidad.

			—Todo muy bien, pero al parecer voy a tener que desembolsar dinero… Haciendo una inversión inteligente, quizás logre recuperar todo en un par de meses.

			—¿De qué inversión se trata? —pregunté, intrigada por sus planes.

			—Necesito adquirir unos terrenos más extensos —respondió con seriedad—. Villa Iris está quedando pequeña. No puedo concentrar todo el ganado en un solo lugar.

			—¿Crees que valdrá la pena? —cuestioné.

			—No puedo afirmarlo, pero, si no lo intento, nunca sabré la respuesta.

			Esa noche nos la pasamos intercambiando ideas. Él demostraba una dedicación clara hacia sus metas y, aunque sus ambiciones eran grandes, su determinación era aún mayor.

			—¿Qué te parece si ahora dormimos un ratito? —musitó.

			Sin decir una palabra, recosté mi cabeza en su pecho y, al cabo de unos breves instantes, me sumergí en un sueño profundo.

		

	
		
			13. Fotos

			Habían transcurrido tres días desde que mi jefe me había ofrecido el cargo de subdirectora, y para entonces ya casi había tomado una decisión. La empresa me había brindado numerosas oportunidades de crecimiento y desarrollo profesional. La confianza que Carlo depositaba en mí era palpable y significativa.

			Aquella mañana, decidí llegar temprano a la oficina, optando por tomar el primer metro del día. Puede sonar extravagante, pero de alguna manera las decisiones más trascendentales de mi vida siempre parecían gestarse durante mis viajes en el subterráneo.

			Una vez en las cercanías del edificio, me detuve unos instantes, contemplando su imponente estructura. Antes de dar el primer paso hacia su interior, inspiré profundamente. Estaba frente a una encrucijada: permanecer en mi puesto actual y seguir con las ventas habituales, o aceptar el desafío de convertirme en subdirectora de una de las principales empresas de bienes raíces de la región.

			Tan pronto como subí al ascensor, me encaminé directamente al despacho del jefe. 

			—Hola, Verónica… ¿necesitas algo? —me recibió Carlo con amabilidad.

			—Hola… estoy aquí para hablar con usted sobre la decisión que he tomado.

			—¡Excelente!… Toma asiento —me invitó. 

			—Para empezar, me gustaría agradecerte por todas las oportunidades que me has brindado. Esta compañía ha sido una fuente inagotable de aprendizaje para mí… y el cargo que me has propuesto sería sin duda la cúspide de mi carrera.

			—Entonces… ¿aceptas? —inquirió Carlo.

			—Ser la subdirectora de este lugar sería un honor, pero honestamente no creo que pueda aceptarlo —respondí con sinceridad. 

			—Verónica, quizás has tomado una decisión precipitada —intervino él—. ¡Puedes tomarte tu tiempo!… Ve a tu oficina y otro día hablamos.

			—Precisamente sobre ese tema me gustaría también hablar —comenté.

			La decisión que tomé en aquel momento marcó un antes y un después en mi vida.

			—Señor…, he decidido que abandonaré la empresa —anuncié con determinación. 

			Un breve silencio se apoderó del ambiente, como si el eco de mis palabras resonara en cada rincón de la oficina. Los años que había invertido en ese lugar habían dejado huella, moldeándome no solo como agente inmobiliaria, sino también como persona. En mi pecho, un sentimiento de pesar y determinación luchaban por dominar mis emociones, creando una mezcla de nostalgia y convicción.

			Carlo quedó sorprendido, pero su elegancia natural no vaciló. Con una compostura que denotaba su liderazgo, se puso de pie y extendió su mano hacia mí.

			—Ha sido un honor contar contigo en nuestra compañía durante todos estos años. —Sus palabras resonaron con un tono de sinceridad y aprecio que me conmovió—. Si en algún momento decides regresar, ten la certeza de que serás recibida con los brazos abiertos.

			Escuchar esas palabras de despedida me llenó de gratitud y melancolía, como si estuviera cerrando un capítulo importante de mi vida antes de tiempo.

			***

			En aquel momento, mis pensamientos estaban cristalizados y, aunque aún no había compartido mis planes con Simon, él era una pieza fundamental en todo lo que estaba por venir. La venta de la Villa San Gabriele había sido un logro significativo, prácticamente el catalizador de la decisión que había tomado, y no podría haberlo conseguido sin su apoyo. Desde aquella noche en la que discutimos sus nuevos proyectos, me sentí intrigada por el mundo de las inversiones.

			Con las últimas ganancias que había obtenido, contemplé la oportunidad de aventurarme en la inversión de capital y colaborar con Simon en la compra y venta de terrenos. Quizás a los ojos de otros esa decisión podría haber parecido una locura, pero varios factores convergieron en aquel momento para impulsarme a tomarla. Al principio, me aferré a la idea de ser dueña de mi propia vida, sin horarios ni obligaciones, pero después me di cuenta de otras razones detrás de mi elección.

			Una de esas razones era Inés. De alguna manera, sentía la necesidad de evitar esos dolorosos encuentros, ya que enfrentar su presencia sería un constante recordatorio de lo que solíamos compartir, especialmente con el juicio pendiente y la certeza de que nuestra amistad ya no sería la misma.

			***

			Al regresar a la que pronto dejaría de ser mi oficina, un torrente de recuerdos invadió el espacio reducido. Horas y horas de trabajo incansable frente a aquel modesto escritorio y noches enteras insomnes ideando estrategias de ventas. Mi vida, en gran medida, había sido moldeada por los años que pasé en esa empresa, pero la decisión ya estaba tomada, era irreversible.

			Después de varios suspiros y de alguna que otra lágrima furtiva, decidí llamar a Simon.

			—Verónica, ¿estás segura de lo que estás haciendo? —preguntó con tono inquisitivo.

			—Absolutamente segura. 

			Aquella llamada se extendió por lo que parecieron horas. Ambos estábamos llenos de júbilo, especialmente yo. Mi mente, en aquel momento, era un caleidoscopio de colores, trazando senderos largos y plagados de obstáculos, pero así es la vida: un torbellino de emociones y pasiones.

			Esa mañana me la pasé firmando documentos atrasados; la verdad es que tenía mucho por recoger y organizar. Mientras ponía un poco de orden, una foto de Inés y mía cayó desde uno de los estantes. Habían pasado casi quince años de cuando mi madre nos inmortalizó en aquel recuerdo, todavía jóvenes e inocentes, aunque tal vez con el pasar del tiempo mi ingenuidad siguió siendo la misma. 

			Después de mi conversación con Simon, decidí llamar a Patricia. El afecto que me había brindado desde el primer día que nos conocimos la había convertido en una figura vital para mí.

			—Hola, ¿quién habla? —inquirió con suavidad y un toque de desorientación.

			—Soy Verónica.

			—Mijita, perdóname, es que no traigo puestos los lentes.

			—No los necesitará para la noticia que le tengo.

			—¿Qué sucede? ¿Estás bien? —preguntó la anciana con un ligero tono de preocupación.

			—Estoy bien, pero siento la necesidad de hablar con las personas más cercanas que tengo —contesté.

			—Me hace muy feliz que yo esté entre esas personas. Pero ¿de qué se trata entonces?

			Suspiré profundamente:

			—He decidido dejar la compañía —musité.

			Sabía que las primeras palabras de Patricia serían una mezcla de regaño con un toque de preocupación, propia de su sabiduría acumulada a lo largo de los años.

			—¿Pero por qué? ¿Y ahora cómo vas a hacer para vivir? ¿Tienes otro empleo? —preguntó con su característico tono de preocupación y autoridad.

			—Bueno, pues…

			—¡No, no digas nada! Es mejor vernos personalmente. Cuando tengas tiempo libre, ven a mi departamento y así podremos hablar con más calma —intervino la amable anciana sin dejarme terminar de hablar—. ¡Ah, por cierto: ven con el estómago vacío!

			Una vez que llegó el horario del almuerzo, ni siquiera me percaté. Sumida en el torbellino de recuerdos, había olvidado por completo mi cita con Patricia. Atravesé la ciudad a pie, caminando casi dos kilómetros para llegar a su hogar. La tarde estaba marcada por una manifestación del transporte público, lo que me llevó a elegir el camino a pie en lugar de depender de los servicios interrumpidos.

			—¡Al fin llegas! —exclamó la anciana mientras abría la puerta, con su voz resonando con un tono de bienvenida y complicidad—. ¿Has venido caminando?

			A pesar del frío invierno, mi rostro emanaba sudor, revelando el esfuerzo del trayecto.

			—Sí, pero con el delicioso aroma que emana de su cocina hubiera venido incluso volando.

			—¡Pues prepárate, porque te vas a chupar los dedos! He preparado risotto alla salsiccia —anunció con entusiasmo.

			El departamento de Patricia irradiaba calidez, y no solo en su estructura física. En los ojos de la señora, se podía percibir la bondad y el amor genuino que ella dedicaba a todo lo que hacía o decía. Tras una larga conversación sobre mis nuevos proyectos, obtuve lo que consideraba que estaba buscando: la bendición de la anciana. Para mí era de gran importancia, ya que la veía como a una figura materna. Aunque nos conocíamos desde hacía poco tiempo, la seguridad y la paz que emanaban de su ser eran todo lo que necesitaba para sentirme bien en su compañía. Como un hijo, que, por más grande y fuerte que sea, siempre busca los consejos y la aprobación de su madre.

			Tan pronto como acabamos de disfrutar del delicioso risotto y mientras saboreábamos el café, Patricia recordó que tenía algo importante que contarme.

			—Verónica, ¿tienes prisa por irte? —preguntó con amabilidad.

			—No, para nada… esta es mi última semana en la oficina. No creo que a nadie le importe si me ausento por un par de horas más —respondí tranquilamente.

			—Bueno, será mejor así, porque hay algo que quiero mostrarte… ¿Recuerdas a ese atractivo hombre de la tienda de Murat? —inquirió.

			Sin necesidad de pronunciar su nombre, supe de quién se trataba.

			—Sí, ¡difícilmente olvido a mis clientes! —afirmé con una sonrisa.

			—Pues espérame aquí un segundo —dijo ella mientras se levantaba de la silla y se dirigía a su habitación.

			Al poco rato regresó con algo que parecía ser un libro antiguo o quizás un álbum de fotos, envuelto en un aire de misterio y curiosidad.

			—¿De qué se trata? —pregunté mientras la señora ponía el particular objeto encima de la mesa y yo sentía mi curiosidad aumentar.

			—¡Este es el álbum de mi matrimonio! —dijo la anciana con un brillo en los ojos—. Hay una foto en particular que me gustaría mostrarte, una que tiene una historia detrás.

			Muchos recuerdos en tan poco espacio. Patricia era una hermosa y elegante mujer, pero de joven había sido una verdadera diosa, como lo evidenciaban las fotografías en su álbum nupcial.

			—¡Aquí está! —exclamó mientras señalaba con un dedo lo que tanto deseaba hacerme ver.

			Se trataba de una imagen en blanco y negro donde estaban presentes muchas personas. Los recién casados ocupaban el centro, mientras que detrás de ellos se encontraban los que parecían ser sus familiares y amigos.

			—Me va a disculpar, pero no estoy entendiendo qué es lo que me quiere mostrar —confesé, examinando la foto con detenimiento, pero sin captar su significado.

			—¡Observa bien a este hombre! —dijo mientras indicaba con el dedo a uno de los fotografiados, atrayendo mi atención hacia un detalle en particular.

			La sorpresa me invadió al reconocer una figura que guardaba un asombroso parecido con Sydonay. Aunque la fotografía era antigua y algo borrosa, la similitud era innegable. A pesar de los años transcurridos, aquel hombre compartía la misma mirada penetrante y fría que conocía demasiado bien. Era como si el pasado se hubiera fundido con el presente en una sola imagen.

			—Yo conocí a ese hombre personalmente —comentó la anciana.

			—¿Usted… recuerda su nombre? —pregunté intrigada.

			—A decir verdad, no recuerdo cómo se llamaba, pero sí que recuerdo muy bien quién era él —respondió.

			En ese instante, una inmensa curiosidad me embargó, ansiosa por escuchar la historia que estaba a punto de contar.

			—¿Ves a la mujer a su lado?… Esa joven hermosa se llamaba Sara —explicó—. Era la prima del padre de mis hijos… Si mal no recuerdo, ella y ese hombre fueron pareja por un tiempo, pero nunca llegaron a casarse. Sara siempre decía que él no quería.

			—Y al final… ¿qué ocurrió? —indagué expectante.

			—Esa foto fue tomada el último día que la vi personalmente. Mi esposo me dijo que se habían marchado juntos a América… Ella, por otro lado, nunca más contactó con la familia —relató.

			La anécdota me dejó intrigada, pero no parecía lógico pensar que aquel hombre podría ser Sydonay.

			Aquella tarde, me sumergí en un mar de relatos sobre la juventud de Patricia, mientras el tiempo fluía como un río que no espera. Aunque disfruté cada historia compartida, el reloj no se detuvo y anunció el momento de mi partida.

			—Ha sido un verdadero placer, pero debo retirarme —mencioné, levantándome con delicadeza—. Agradezco una vez más por ese exquisito risotto.

			—Gracias a ti por hacerme tan buena compañía —respondió la amable señora con una sonrisa sincera—. Y recuerda, Verónica: cuídate mucho.

			***

			De regreso al edificio, percibí que la mayoría ya se había retirado. El cuarto piso se sumergía en la oscuridad, con solo un par de destellos provenientes de las computadoras que aún permanecían encendidas, una de las cuales pertenecía al gestor de clientes. Dejar de lado la investigación sobre los datos de Sydonay iba en contra de mi instinto. Así que esa tarde me adentré en una búsqueda frenética, escudriñando en cada rincón de los archivos digitales. Sin embargo, la verdad fue decepcionante: no había rastro de su fecha de nacimiento, información bancaria ni el lugar de su origen. Me vi obligada a aceptar que alguien tan adinerado como él podría haber asegurado su privacidad pagando para mantener su información fuera del sistema.

			Mientras tanto, Simon aún no había dado señales de vida. A pesar de mis intentos de contacto, cada llamada quedaba sin respuesta. Decidí aguardarlo en mi oficina esa tarde, aunque lo habitual era encontrarnos en los bajos del edificio. Sin embargo, el frío invernal me instó a buscar refugio en el cálido ambiente de mi despacho.

			Con el pasar de los minutos, unas fuertes jaquecas se apoderaron de mi cabeza, desencadenando un malestar que no cedía. Sin analgésicos a la vista, opté por descansar apoyando mi cabeza sobre el escritorio.

			—Verónica… Verónica… 

			Una voz suave y femenina llamó mi atención, seguida por un torbellino de imágenes que se deslizaban fugazmente por mi mente.

			Una serpiente de color amarillo y blanco se arrastraba por encima de mil cuerpos desnudos, mientras que hombres y mujeres copulaban como animales salvajes. Entre la multitud lujuriosa estaba ella, esa joven de la foto que había apenas visto. Sara pronunciaba mi nombre invitándome a participar en el festín; su voz tenue y sus labios rojos gozaban de placer, pero, cuando extendí mi mano, de sobresalto, desperté…

			Los sueños que me acosaban en aquel momento se sentían extrañamente reales; cada detalle era tan vívido como si fuera la misma realidad desplegándose ante mis ojos.

			Después de un rato, Simon finalmente me llamó, trayendo un respiro de alivio a mi agitada mente.

			—Amor, perdóname. Estuve ocupado hasta tarde, pero ya estoy aquí abajo —dijo con su característico tono tranquilizador.

			—Está bien, dame un momento —respondí mientras intentaba despejarme de lo ocurrido.

			Una vez que colgué la llamada, tomé apresuradamente mis pertenencias y bajé casi corriendo. Ansiaba llegar a casa para aliviar mi dolor de cabeza con un calmante.

			Durante todo el recorrido, Simon habló sin cesar, pero en realidad no le presté atención a nada de lo que dijo. La migraña se había apoderado completamente de mí y lo único que deseaba en ese momento era estar acostada en mi cama.

			Una vez en casa, decidí ir directo a mi habitación.

			—Ahora necesito dormir un poco —murmuré con los ojos entreabiertos—. ¿Te encargas tú de la cena?

			—Pues de eso mismo me gustaría hablar —respondió Simon, con un tono lleno de seriedad.

			—¿Qué sucede? ¿Quieres ordenar a domicilio? —pregunté, esperando una respuesta sencilla.

			—No, Vero. En realidad, es otra cosa —dijo con un dejo de preocupación en su voz.

			—Venga, habla de una vez —insté, deseando resolver cualquier asunto pendiente.

			—Pues me he convertido en miembro de la Asociación de Ganaderos de Roma. Por lo tanto, ahora tenemos un gran apoyo que respaldará nuestras inversiones —explicó Simon con entusiasmo.

			—Bueno, eso está muy bien… pero ¿cuál es el problema? —repliqué, sintiendo que había algo más en su mente.

			—Creo que, de no ser por Sydonay, no hubiese podido convertirme en socio —musitó, revelando sus preocupaciones.

			—Entiendo —respondí con una mezcla de comprensión y preocupación. 

			—Esta noche, para celebrar, nos invitó a un club llamado Peccatum —dijo él.

			En ese instante, sentí como si el dolor de cabeza se hubiera agudizado. La última vez que había estado en ese lugar había sido junto a Inés, pero, después de lo que había vivido aquella noche, prefería quedarme entre las cálidas sábanas de mi cama.

			—Ni modo, no tengo ganas de ir —repliqué, dejando escapar un suspiro resignado—. ¡Tengo mucho dolor de cabeza! —recalqué, buscando una excusa válida. 

			—-Está bien, pues entonces iré yo solo —dijo en un tono arrogante.

			—¡Haz lo que quieras! —contesté de manera contundente mientras me dirigía a mi dormitorio.

			No soy una mujer celosa, pero, conociendo el tipo de lugar del que se trataba, me sentí cabreada al escucharlo decir eso.

			Esa tarde, Simon me dejó dormir por más de dos horas. Creo que de alguna forma trataba de convencerme para que participara en la celebración. El delicioso aroma a baccala fritto que salía de la cocina era la muestra de ello.

			—¿Te ha gustado lo que he preparado? —preguntó, evitando mi mirada.

			Bien sabía lo mucho que me gustaba el bacalao. La cena había quedado exquisita, pero yo no podía dar mi brazo a torcer tan fácilmente.

			—Le ha faltado un poco de sal —contesté.

			Durante todo ese tiempo que estuvimos a la mesa, no hablamos de nada que tuviera que ver con Peccatum, pero, una vez que me levanté y me dirigí a fregar los platos sucios, él me agarró por las caderas y, apoyándome con violencia contra el fregadero, me susurró:

			—Te prometo que cuando regresemos a casa… te haré el amor toda la noche —dijo en voz baja mientras me apretaba el trasero.

			Aunque hubiera querido contenerme, mi piel erizada habría delatado mis morbosos pensamientos. Con un simple movimiento me giré de frente y, muy descaradamente, estrangulé su miembro.

			—No quiero que me hagas el amor —dije mientras me le acercaba a su oído—. Mejor me follas con todas tus fuerzas. 

			Después de ese momento intenso, accedí a acompañarlo con la condición de regresar a casa antes de medianoche.

			En ese instante, el dilema de qué ponerme se apoderó de mí. Después de contemplar mi armario durante al menos media hora, finalmente tomé una decisión. Opté por unos pantalones de cintura alta en un tono rojo vino, confeccionados en látex. Para cubrir mis hombros, elegí una blusa negra de mangas largas, elegantísima y sugerente. El conjunto que había seleccionado para esa noche era una fusión perfecta de delicadeza y provocación. Una vez que me vi en el espejo, decidí añadir un toque sutil de maquillaje; el intenso tono escarlata de mi pintalabios complementaba a la perfección mi audaz atuendo. Me sentía completamente liberada y radiante.

			—¡Amor, ¿te falta mucho?! —vociferó Simon desde el recibidor.

			—No… dame solo un momento —respondí con un tono exasperado.

			Tan pronto como lo dije, me calcé los botines de tacón fino y tomé mi cazadora negra.

			—No puedo negar que estás hermosa, pero me parece que el pantalón te queda un poco ajustado —replicó él apenas me vio bajar por las escaleras.

			—¡¿Quieres que te acompañe?! —exclamé con un toque de sarcasmo. 

			—Sí, por supuesto que quiero.

			—Entonces cállate la boca y no digas más nada —recalqué mientras abría la puerta de casa y me dirigía al auto.

			Mientras íbamos al club, mi mente no podía evitar recordar lo que había ocurrido la última vez que había estado allí. 

			Cuando llegamos, nos encaminamos directamente hacia la entrada. Me sentí nerviosa antes de cruzarla. La última vez, el ambiente estaba cargado de humo y las canciones vibrantes de Two Feet no dejaban de sonar. Sin embargo, esa noche que fui con Simon, algo era diferente. Un hombre de imponente estatura custodiaba la puerta, controlando meticulosamente el ingreso de las personas. Todos los presentes lucían atuendos elegantes; las mujeres, radiantes en sus vestidos, y los hombres, impecables con sus trajes y corbatas. 

			Al adentrarnos, no encontramos rastro del humo ni escuchamos la vibrante música. Por un momento, pensé que habíamos llegado al lugar equivocado, hasta que escuché la voz de Sydonay pronunciando nuestros nombres.

			—¡Simon y Verónica! ¡Vengan conmigo y tomen asiento! —resonó su voz como un eco en el lujoso ambiente del club. 

			Me di cuenta de que la noche iba a ser muy larga cuando noté a su exprometida sentada a su lado.

			—Mucho gusto, soy Laura —dijo ella con una voz suave y serena, ocultando un mar de emociones bajo una fachada de cortesía.

			—En realidad, ya nos conocíamos —contesté, tratando de disimular la incomodidad que me provocaba su presencia. 

			—Sí…, Verónica tiene razón —intervino Sydonay con un tono cargado de una peculiar solemnidad—. Se conocieron en el Sushi Club…

			—Perdóname, por favor, no lo recordaba —se disculpó ella. 

			—No te preocupes, no pasa nada —le respondí tratando de restarle importancia, aunque en el fondo la situación me resultaba fastidiosa.

			—No, en realidad sí que pasa… Vamos al bar, déjame invitarte algo de beber, por favor —propuso Laura, tratando de romper la tensión que se había formado.

			Una vez que llegamos a la barra, mi curiosidad no pudo contenerse y terminé preguntándole:

			—Entonces… ¿cuándo será la boda? —inquirí intrigada, intentando desentrañar el enigma que rodeaba su relación con Sydonay.

			—¡Espero que nunca!… ¡Sydonay y yo somos solamente buenos amigos! —respondió Laura, esbozando una sonrisa que contrastaba drásticamente con la situación.

			—¡No entiendo! —exclamé confundida—. El día que nos presentó dijo que tú eras su prometida.

			—El muy cabrón es un bromista —dijo ella—. Créeme, desde hace muchísimos años que nos conocemos y ser un rufián está en su ADN.

			En ese instante, me sentí desconcertada. 

			—¿Y ustedes?, ¿desde hace mucho que están juntos? —preguntó, curiosa por mi relación con Simon.

			—Desde hace poco tiempo —respondí—. ¡En realidad, fuimos novios cuando éramos más jóvenes!

			—Hacen una linda pareja —musitó ella mientras sonreía de manera sutil.

			Mientras estábamos ahí sentadas, noté a lo lejos la mirada gélida de Sydonay posada sobre mí como un halcón vigilante, mientras Simon, incansable, le narraba sus proyectos.

			Después de unos momentos, mientras aún estábamos en la barra del bar, mi acompañante soltó una afirmación que sembró la incertidumbre en mí:

			—Parece que le gustas. 

			—Honestamente, no me puedo quejar… Simon es un hombre muy especial —respondí.

			—¿Y quién ha hablado de tu novio? —dijo ella con una sonrisa insinuante que provocó un cosquilleo de ansiedad en mi pecho. 

			En ese instante, sentí un leve apretón en el corazón.

			—Aunque creo que a ti también te gusta, ¿verdad? —recalcó Laura con astucia.

			—¡No sé a qué te refieres! —respondí, con un destello de nerviosismo en mis ojos.

			—¿Crees que soy tonta? Desde que llegaste, no has dejado de mirarlo —dijo ella mientras tomaba un sorbo de su copa.

			—No creo que seas tonta, pero sí creo que te equivocas —respondí con vehemencia—. ¡Él no es mi tipo de hombre! Además, no tengo por qué hablar de este tema… soy una mujer comprometida.

			—¿Crees que Simon no sería infiel si tuviera la oportunidad? —sentenció Laura con una sonrisa que sugería que ya conocía la respuesta—. ¡Todos los hombres lo son!

			—Lo siento, pero creo que te equivocas —contesté, manteniendo mi postura con firmeza, aunque por dentro sentía que la duda comenzaba a sembrar sus raíces en mi mente. Ella no dijo nada más y, con una sonrisa maliciosa, me preguntó:

			—¿Quieres apostar?

			Sus palabras resonaron en el aire, cargadas de una tensión palpable y un desafío sutil. Opté por quedarme en silencio, sintiendo el peso de sus insinuaciones como una losa sobre mis hombros, mientras pedía un trago de whisky extrafuerte para enmascarar la turbulencia que se agitaba en mi interior. Tan pronto como me lo sirvieron, me dirigí de regreso a la mesa junto a Simon. Sin embargo, mientras caminaba, tropecé con un hombre. En ese instante, ni siquiera me percaté de quién era, al menos hasta que pronunció mi nombre.

			—Verónica…

			—¡Davide! —exclamé, sorprendida.

			—Vaya…, nos encontramos nuevamente —dijo él con calma.

			—Sí… ¿y tú cómo has estado?… No sabía que frecuentabas este lugar —pregunté, intentando disimular mi nerviosismo.

			—Pues, a decir verdad, es la primera vez que vengo aquí —respondió con una ligera sonrisa—. Unos compañeros del trabajo me invitaron.

			Por un momento pensé que hablaría de nuestro pasado, pero su indiferencia me sorprendió.

			—Bueno, me dio mucho gusto verte, pero ahora debo regresar con mis colegas.

			—Sí… yo también tengo que irme —susurré en voz baja mientras se alejaba.

			Aparentemente, Davide había superado todo lo ocurrido entre nosotros, y eso me causaba una mezcla de alivio y melancolía.

			Una vez que decidí continuar mi camino y estaba casi llegando a la mesa, noté que Laura había ocupado mi lugar, justo al lado de Simon. La situación me pareció algo incómoda, pero una vez más me contuve, respiré profundamente y procedí a sentarme cerca de Sydonay.

			Los minutos transcurrían lentamente y durante casi una hora estuve sometida al monólogo de Laura sobre el gimnasio, sus vacaciones en Seychelles y su reciente cirugía de aumento de tetas. La insolencia de sus insinuaciones hacia mi pareja frente a mí era como si estuviera jugando al ajedrez con mis emociones.

			—Simon, ¿te animas a mover un poco las caderas? —interrumpió ella con una sonrisa pícara.

			Al escuchar su propuesta, deglutí sus palabras con la última gota de mi vaso de whisky y, después de respirar hondo por última vez, decidí intervenir:

			—Cariño, Laura tiene razón… ve a mostrarle tus movimientos secretos —comenté con una gran y falsa sonrisa dibujada en mi rostro.

			Por un momento pensé que Sydonay me invitaría a bailar, pero no fue así. Él era un espectador pasivo, de esos que prefieren quedarse sentados observando cómo otros disfrutan.

			Y, tan pronto como nos quedamos a solas, me dirigió la palabra por primera vez en toda la noche.

			—Me ha dicho Simon que has dejado la compañía —musitó Sydonay con voz suave, rompiendo el silencio que nos envolvía.

			—Sí —contesté sin mirarle a los ojos, sintiendo su mirada penetrante clavada en mi rostro.

			—¿Y… a qué te vas a dedicar? 

			—Invertiré parte de mi dinero en sus negocios… Apuesto a que eso no te lo dijo —respondí, dejando entrever una pizca de desafío en mis palabras.

			Mientras Simon y Laura seguían bailando en la pista, la charla con Sydonay se fue volviendo cada vez más interesante. Sus consejos como emprendedor eran prácticos y directos, lo que mostraba su experiencia en los negocios. Entre risas y tragos, el tiempo pasó sin darnos cuenta, y nuestras miradas se encontraban de manera intensa. Después de una conversación motivadora, el diálogo comenzó a desviarse hacia territorios más profundos y personales.

			—La última vez que nos vimos no lo mencioné, pero esta noche no lo dejaré pasar.

			—¿Qué… a qué te refieres? —pregunté intrigada.

			—El látex te queda realmente bien —musitó sin preámbulos, mientras sus ojos negros se clavaban en mi cuerpo con una intensidad palpable.

			Las tres copas de más que yo había bebido esa noche me empujaron a responderle de manera audaz:

			—Lo sabía, tarde o temprano lo dirías… ¡La última vez vi cómo me desvestías con la mirada!

			Él no lo negó, sonrió con malicia: 

			—Qué lástima que fuera solo con la mirada. —Pero entonces su voz se volvió más íntima, más peligrosa—: Espero poder un día hacerlo con mis manos —susurró de forma descarada.

			Mis piernas temblaron, mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal y, sin decir una palabra, decidí huir de sus provocaciones. Desde el día en que lo conocí, mi vida se había vuelto una locura. Su presencia parecía omnipresente, y su maldito perfume continuaba atormentándome, sin dar tregua a mis sentidos.

			Tan pronto como pude, me dirigí en busca de Simon. Mis imprecisos pasos delataban los efectos del alcohol, pero de ninguna manera eso me detendría; la única cosa que deseaba en ese momento era escapar de ese sitio. 

			Una vez que llegué a la pista de baile, no lo vi por ninguna parte y mucho menos a Laura. Cuando casi me estaba dando por vencida, recordé aquella habitación en donde había visto a Inés con Héctor. Esperaba estar equivocada, contaba con que Simon no fuera un cabrón, y justo cuando abrí la puerta me llevé un sobresalto.

			—¡Perdón! —exclamé apenada.

			Uno de esos señores de cuello y corbata estaba tirado en la cama semidesnudo, mientras dos mujeres le hacían sexo oral.

			Después de ese incómodo momento, opté por regresar a la pista de baile, pero un murmullo proveniente del baño de damas me llamó la atención.

			—¡¿Qué carajos es esto?! —vociferé con mi voz cargada de incredulidad y disgusto.

			—¡Verónica! —exclamó Simon, con su voz resonando con sorpresa.

			Sin lugar a duda, Laura había ganado la apuesta. En ese instante, sentí la urgencia de salir del club. La repugnante escena que acababa de presenciar me hacía sentir la acuciante necesidad de vomitar. Tan pronto como atravesé la puerta, no pude contenerme.

			—Verónica, ¿estás bien? —preguntó Davide al acercarse a mí, notando mi estado alterado. 

			Apenas lo vi, comencé a llorar, dejando salir todas las emociones acumuladas.

			—Me di cuenta de que saliste del baño a toda prisa… ¿Necesitas ayuda? —ofreció, mostrando su preocupación.

			En ese momento, me sentí incapaz de articular palabras para describir lo sucedido.

			—Por favor, ¿podrías llevarme a casa? —susurré entre sollozos, buscando consuelo en su presencia. 

			—Sí, por supuesto que puedo —respondió Davide.

			Durante gran parte del recorrido, no pronuncié palabra alguna; el dolor era demasiado intenso. Una vez más, me sentía humillada y traicionada.

			—Entiendo que no tienes ganas de hablar, pero sabes que puedes contar conmigo para lo que sea —intervino Davide con la voz llena de comprensión, mientras observaba mi rostro lloroso por el retrovisor.

			—Gracias —contesté, apoyando mi mano en su hombro. Afortunadamente, ahí estaba él, ofreciéndome su mano pese a todo el daño que le había causado.

			—Verónica…, hemos llegado —dijo con un hilo de voz.

			Entre una cosa y otra, me había quedado dormida. La fatiga y la tristeza se habían apoderado de mí.

			—Te agradezco mucho que me hayas traído hasta aquí —reiteré mientras me bajaba del coche. 

			—No tienes nada que agradecer, ahora ve a descansar un poco.

			La verdad es que no podía dejarlo marchar así sin más. Ya me sentía culpable por lo sucedido entre nosotros; por lo tanto, decidí invitarlo a comer al día siguiente.

			—Davide, antes de que te vayas, me gustaría preguntarte algo. 

			—Sí, dime qué pasa.

			—¿Te gustaría venir a almorzar mañana? —propuse.

			—Me encantaría —respondió con entusiasmo.

			Tan pronto entré en casa, me fui directo a la cama. Esa noche no me quité ni tan siquiera la ropa que llevaba puesta. Me sentía rota en mil pedazos, justo como aquella tonta ilusión de crear una vida junto a Simon.

		

	
		
			14. Acción y reacción

			El nuevo día asomaba tímidamente por la ventana, pero mi voluntad de levantarme de la cama aún seguía sumida en la oscuridad. A pesar de despertar temprano, permanecí acurrucada entre las sábanas y le envié un mensaje de texto a Carlo. Aunque era mi última semana de trabajo, no podía ignorar mi compromiso contractual, así que opté por tomar un día de mis vacaciones acumuladas.

			Cuando finalmente reuní las fuerzas para levantarme, el deseo de un reconfortante café me llevó a la cocina, pero las náuseas constantes me obligaron a cambiar de rumbo hacia el baño. ¿Había exagerado con la bebida la noche anterior o las arcadas persistentes eran una reacción al desagradable recuerdo que me atormentaba?

			Los mensajes no leídos de Simon y las numerosas llamadas perdidas de la noche anterior aún clamaban atención en mi teléfono. Al parecer, había pasado la madrugada merodeando por las afueras de mi casa, pero, al estar mi móvil apagado, sus intentos de contacto habían resultado en vano. Por suerte, aún no le había entregado las llaves de mi hogar.

			Cuando el mediodía se acercaba, decidí comenzar a preparar el famoso almuerzo que le había prometido a Davide. Sin embargo, al abrir la nevera, me di cuenta de que no tenía nada para ofrecerle. Hacía tiempo que no iba de compras y la situación era desoladora. No tuve más remedio que llamarlo y explicársela.

			—Hola, Vero —respondió Davide—. Estaré contigo en un rato.

			—De eso mismo me gustaría hablar —contesté—. Necesito un poco más de tiempo. Mi refrigerador está totalmente vacío y tengo que ir al supermercado.

			Hubo unos segundos de silencio que crearon una brecha en nuestra conversación. «¿Acaso no he sido convincente con mi explicación?, ¿o tal vez él piensa que es una excusa barata de mi parte para cancelar nuestro encuentro?», pensé entonces.

			—Davide, ¿estás ahí? —insistí.

			—Sí, aquí estoy.

			Afortunadamente, en ese instante recordé que a Davide le encantaban los rollitos de primavera y los espaguetis con salsa de soja.

			—¿Qué tal si ordenamos comida del restaurante chino? —propuse.

			—¡Me encanta la idea! Pero prefiero ir yo mismo a buscarla… Nos vemos en una hora —respondió con entusiasmo.

			Mientras terminaba de organizar la casa, las llamadas persistentes de Simon recomenzaron. En ese momento, no me sentía con la capacidad necesaria para afrontar una conversación con él. Estaba totalmente segura de que, si lo veía de frente, lo mandaría a tomar por culo.

			Entre una cosa y otra, escuché desde mi habitación que habían tocado al timbre.

			—Mmmm, ¡qué delicioso aroma a dumplings! —exclamé mientras abría la puerta.

			—Los compré para ti… sé cuánto te gustan —musitó mi invitado. 

			Su rostro sonrojado hablaba por él.

			—¿Te pasa algo? —pregunté.

			—¿Por qué lo dices? —respondió Davide.

			—¡Tienes la cara que parece un tomate! —bromeé. Davide solo sonrió mientras sus redondos espejuelos se empañaban.

			—La verdad es que ha pasado un poco de tiempo desde la última vez que vine a esta casa —dijo mientras me entregaba la bolsa con la comida.

			—No seas tonto… ven, vamos a la cocina —le dije.

			Mientras yo preparaba la mesa, Davide no dejaba de mirarme. En ese pequeño instante, pensé que tal vez me había equivocado. Quizás los sentimientos que él probaba por mí no habían desaparecido del todo.

			—¡Me siento mal por haberte invitado sin haber tenido nada que ofrecerte! —exclamé sonriendo—. Una vez más, me salvaste el culo.

			Durante el almuerzo, hablamos de todo un poco. Aunque traté de dejar mi vida amorosa a un lado, el tema salió a flote.

			—¿Cómo está tu madre? —pregunté.

			—Mamá está mejorando poco a poco —respondió Davide con una expresión de alivio.

			—¡Me alegra escuchar eso! —expresé sinceramente.

			—Verónica, me gustaría hacerte una pregunta, si me lo permites —dijo Davide, interrumpiendo el flujo de la conversación.

			—Sé por dónde vas… pero a mí me gustaría evitar ese asunto —le dije.

			—¡Vamos, Verónica, no somos niños! —insistió Davide. Tenía razón; algún día me tocaría aclarar sus dudas. La forma en que lo había menospreciado cuando me reencontré con Simon dejaba mucho que decir de mí.

			—¿Sabes qué? ¡Pregúntame! —respondí.

			Y justo en ese momento el sonido del timbre interrumpió nuestra conversación. 

			Casi pude prever que algo así sucedería. Quizás mi error fue haber eludido sus llamadas. Sin más opciones, me vi obligada a enfrentarlo cara a cara.

			—¿Esperabas alguna visita? —preguntó mi acompañante, notando mi desconcierto.

			—Dame un momento, por favor —atiné a responder mientras me dirigía apresuradamente hacia la entrada.

			Cuando la puerta se abrió y me encontré con su mirada, sentí un fuego ardiente encenderse dentro de mí. Era como si la ira y la frustración se hubieran fusionado en un volcán a punto de estallar.

			—¡Simon, vete ahora mismo! —exclamé con furia.

			—Necesitamos hablar, por favor… todo esto ha sido una confusión —intentó explicar con un tono suplicante que chocó contra mi ira creciente.

			—¿Acaso crees que soy idiota? —respondí con sarcasmo, sin darle espacio para sus intentos de justificación.

			—¡Verónica, déjame explicarte! —insistió él.

			—No tienes nada que explicarme… tus patéticas excusas no me importan —repuse con desdén; mis palabras eran cortantes como hojas afiladas en el viento.

			—Te equivocas… tienes que escucharme —intentó una vez más, pero mis oídos estaban cerrados a sus argumentos vacíos.

			—¡Anoche vi a Laura haciéndote sexo oral y aún tienes el descaro de venir aquí a decirme que me estoy equivocando! ¡Eres un imbécil, lárgate inmediatamente! —exclamé, dejando que mi ira estallara como un volcán en erupción, consumiendo todo a su paso.

			El estruendo de mis palabras resonó en toda la casa, inquietando incluso a Davide, cuya preocupada voz se sumó al caos que se desataba.

			—Verónica, ¿estás bien? —preguntó mi invitado, con preocupación evidente en su voz.

			Al escuchar la voz masculina que provenía del interior de la casa, los ojos de Simon se encendieron en llamas, ardientes de celos y desconfianza.

			—¿Quién está adentro contigo? —inquirió con una mezcla de furia y recelo.

			—No es de tu incumbencia —contesté rotundamente—. ¡Ahora vete de mí propiedad!

			Sin embargo, sus fuertes manos hicieron caso omiso a mis palabras. De un golpe, abrió la puerta y, una vez dentro, su mirada se posó directamente en Davide, quien permanecía sentado en una silla del comedor, ajeno a la tormenta que se estaba desatando.

			La primitiva mentalidad machista de Simon lo llevó directamente hacia mi acompañante. Sin mediar palabra alguna, dejó caer su puño con una violencia ciega, como un rayo.

			Para cada acción hay una reacción. En ese momento, mi casa se había convertido en la arena del Coliseo Romano.

			—¡Muchachos, muchachos, dejen de pelear! —vociferé en varias ocasiones, tratando desesperadamente de detener la situación.

			Pero mis gritos parecían caer en oídos sordos. Nunca había presenciado una riña tan de cerca, y mucho menos una que me involucrara personalmente. Mis esfuerzos por detener la pelea fueron en vano, y los golpes seguían cayendo de manera constante, como lluvia de piedras en una batalla antigua. Los anteojos de Davide se hicieron añicos, mientras que la nariz sangrante de Simon no paraba de gotear.

			Pese a todo lo que estaba ocurriendo, había algo que no podía obviar: ver a dos hombres sudados peleándose con total furor era extremadamente excitante.

			La relación entre causa y efecto se refiere al concepto de casualidad. Y la casualidad  de que ellos estuvieran el mismo día y a la misma hora en mi casa carecía de un efecto. Fue entonces cuando decidí llevar la teoría a la práctica, aunque quizá las consecuencias excedieran los límites.

			Mientras la disputa continuaba, mis prendas de vestir fueron desapareciendo una a una. Verlos desafiándose había provocado una gran fogosidad dentro de mí. Esos deseos que había estado reteniendo por tanto tiempo pedían a gritos ser complacidos.

			La furia ciega de la ira no les permitía ver más allá de lo que estaba por suceder, al menos no hasta que me quedé completamente desnuda. 

			—¡¡¡Verónica!!!, ¡¿qué estás haciendo?! —prorrumpió Simon al verme sin nada puesto.

			En cambio, Davide apartó su mirada de mi cuerpo. La sangre de los rasguños en su rostro se camufló en el color rojizo de su timidez.

			—Dime: ¿ya no te gusto? —musité mientras lo miraba a los ojos.

			—Verónica, por favor —irrumpió Simon—. Deja que este imbécil se marche y hablemos con calma.

			—Oh, ¿yo soy el imbécil? —se mofó Davide con un tono de ironía.

			Y, justo cuando la pelea estaba por dar inicio nuevamente, decidí tomar la iniciativa. 

			—¡Si van a seguir discutiendo, ahí tienen la puerta!… De lo contrario, aquí estoy esperando —murmuré mientras tomaba asiento en el sofá, separando de a poco mis descubiertas piernas.

			—¡Tú te has vuelto completamente loca! —dijo Simon.

			—Pues ya sabes dónde está la salida —contesté.

			En ese instante un silencio absoluto inundó mi salón, y quien menos pensé que aceptaría se me acercó lentamente y comenzó a besar mis muslos. La moralidad y el enrojecido semblante de aquel hombre desaparecieron justo en el momento en que le ofrecí mi sexo. En cambio, Simon estaba ahí parado mirando aquella escena, incrédulo ante lo que estaba sucediendo. 

			—Entonces, ¡¿te parece un espectáculo muy provocativo?! —exclamé mientras le miraba a los ojos.

			De manera exorbitante Davide había comenzado a rozar su lengua contra mi clítoris, provocándome un desenfreno de gemidos continuos. 

			—Uhhh, no pares… me encanta…

			Ante aquella acalorada escena, la virilidad del espectador no pudo contenerse y, de una manera fugaz, acabó sumiso a mis caprichos.

			Mi cuerpo desnudo se había convertido en un oasis en medio del desierto, mientras que mi húmeda vagina demandaba ser penetrada. 

			—Mmmm… —gemí al sentir el glande de Simon acariciando mi sexo.

			Poco a poco su formidable miembro logró introducirse completamente y, mientras sus eufóricos movimientos me brindaban un gigantesco placer, mis calientes labios hacían gozar a Davide.

			Después de muchos sollozos y acalorados momentos, decidí llevar el juego hacia el siguiente nivel. Una vez que me senté a horcajadas encima de Simon, le indiqué a Davide lo que tenía que hacer.

			Qué gusto… qué deleite… qué regocijo…

			Sentirse poseída por dos hombres al mismo tiempo era increíblemente excitante. Simon sabía cómo dominarme y conocía perfectamente mis puntos débiles, mientras que Davide se había transformado en aquella bestia salvaje que llevaba por dentro y nunca dejaba ver.

			La situación había pasado de ser un desastre para convertirse en un verdadero escenario de frenesí absoluto. 

			—No quiero que paren —supliqué entre desmesurados jadeos.

			Estar en medio de esa rivalidad tenía sus beneficios. Yo disfrutaba de sus intranquilos cuerpos, mientras que ellos competían en una lucha persistente por hacerme tocar el cielo. Las ardientes caricias y los frenéticos manoseos me hacían delirar. Y, cuando pensé que esos exquisitos instantes no tendrían fin, aquellos inquietos movimientos, simultáneos y atrevidos, me hicieron llegar a un alborotado, deleitoso e inigualable clímax.

			Instantes después, cuando aún me estaba recuperando de todo aquello, Davide comenzó a recoger su ropa tirada en el suelo:

			—Yo mejor me voy —dijo él.

			—¡No! —contesté en modo contundente—. Deberías quedarte… no me gusta dejar las cosas a medias —sonreí de forma pícara.

			Aunque sus intenciones eran retirarse, su viril miembro suplicaba por quedarse.

			—En cambio, tú ya sabes dónde está la puerta.

			Mis palabras sorprendieron a Simon.

			—¿Quieres que me vaya? —preguntó.

			—Creo que será lo mejor… aunque, pensándolo bien, puedes ir a buscar a Laura; quizás ella pueda resolver tu problemilla.

			—Verónica, por favor —insistió.

			Haciendo caso omiso a sus palabras, me levanté de aquel sofá y me dirigí directamente hacia Davide.

			Mis calientes labios lo deleitaron de placer mientras sus fuertes gemidos comenzaron a inundar mi salón. Simon no pudo resistir aquella escena a la que él no estaba invitado. Y, tras un fuerte tirón a la puerta, terminó marchándose sin siquiera mirar atrás.

			Entre una cosa y otra, mi acompañante seguía disfrutando de mi boca. Cuando sentí que sus eufóricos movimientos lo estaban llevando al orgasmo, lo agarré con fuerza por el trasero y, clavando su miembro hasta lo más profundo, dejé que sus morbosos deseos terminaran en mi garganta.

			Después de esa experiencia intensa y desenfrenada, un silencio frío se interpuso entre nosotros mientras nos vestíamos. Parecía como si la calma hubiera llegado de repente después de la tormenta de deseos ardientes.

			—Bueno, será mejor que me vaya —musitó él, rompiendo el silencio con su voz suave.

			—Davide, yo… —intenté decir algo.

			—No, por favor —interrumpió él, anticipándose a mis palabras—. No digas nada. Dejémoslo así…

			El rubor volvió a teñir su rostro, y su mirada cohibida lo dijo todo.

			Una vez que me encontré a solas, un suspiro profundo llenó mi pecho. A medio vestir y con la mente llena de pensamientos revueltos, me dirigí hacia el dormitorio. El espejo de mi habitación se convirtió en un juez implacable. Reflejaba una amalgama de sensaciones contradictorias: por un lado, el libertinaje había tomado control de mi cuerpo; por otro, los prejuicios resonaban en mi alma.

		

	
		
			15. El juicio

			El último día en mi oficina había llegado y la melancolía tocaba a mi puerta. A pesar de que los planes con Simon se habían desmoronado de alguna manera, decidí seguir adelante por mi cuenta con todos los proyectos que me había propuesto.

			Esa mañana, como tantas otras, me quedé dando vueltas entre mis sábanas. La tarde anterior había sido tumultuosa y me resultaba difícil no seguir pensando en todo lo sucedido. Aunque, si debo ser sincera, en cierta manera, no era mi intención olvidarlo por completo.

			Una vez que me levanté de la cama y revisé el celular, me sorprendió ver las múltiples llamadas perdidas de Simon. Pensé que, después de todo lo acontecido, dejaría de molestar, pero claramente no era esa su intención. Mientras terminaba mi rutina matutina y me dirigía a la estación del metro, recibí un mensaje de WhatsApp de él:

			¿Ahora estamos a mano?

			En ese momento, respiré profundamente y decidí no responder de manera impulsiva. Opté por no mandarlo a tomar por el camino más corto.

			Tan pronto como retomé mi camino, la nostalgia me embargó una vez más. Después de tantos años haciendo el mismo trayecto, saber que ese sería mi último recorrido hacia la oficina me dejó un vacío inmenso en el pecho. Pero, al llegar, una sorpresa extraordinaria me aguardaba: mis compañeros de trabajo se habían unido para organizar una pequeña fiesta de despedida en mi honor. Aunque dejar todo aquello atrás resultaba extremadamente difícil, sabía que era hora de alzar el vuelo con mis propias alas

			***

			La época más hermosa del año estaba comenzando y ni siquiera me había dado cuenta. Las fiestas navideñas se aproximaban, pero los que solían ser momentos de risas y alegrías se convirtieron en preocupaciones y pesares. Refugiarme en mi casa y evitar la luz del sol durante un tiempo parecía ser la mejor opción, pero en realidad solo sirvió para llevarme a tomar decisiones impulsivas y sin sentido.

			En ese momento, el terror de enfrentar todo lo que estaba por venir en soledad me abrumaba. Pensé que perdonar a Simon aliviaría mis penas y, aunque no retomamos nuestra relación sentimental, decidí tener su compañía en el juicio. Por otro lado, Davide desapareció de mi vida. A pesar de mis intentos por llamarlo, todo fue en vano. Sus motivos eran comprensibles; aquella tarde en mi casa había mostrado una faceta de mí misma de la que seguramente no estaba enamorado.

			***

			—Bueno, aquí estamos. ¿Cómo te sientes? —preguntó mi acompañante.

			Después de un largo suspiro, respondí con sinceridad:

			—No lo sé…

			El maldito día había llegado. La noche anterior había tenido que recurrir a un cóctel de calmantes para poder conciliar el sueño. Esa fatídica mañana aún sentía los efectos de los analgésicos, con los nervios a flor de piel, y ni siquiera habíamos entrado al Palazzo di Giustizia. El solo pensamiento de volver a ver al desgraciado de Edoardo en persona y la perspectiva de tener que compartir el mismo aire que él me provocaban arcadas.

			Cuando finalmente decidí salir del coche y encaminarme hacia el imponente edificio, una sensación de debilidad me invadió, como si estuviera a punto de desmayarme. Para empeorar las cosas, las malditas escaleras del lugar parecían interminables. Mis piernas temblorosas y el fuerte palpitar de mi corazón desencadenaron un ataque de ansiedad. En ese momento de desesperación, terminé agarrando la mano de mi acompañante.

			—Estoy aquí para ti —dijo él con voz reconfortante.

			Honestamente, ansiaba con desesperación superar toda esa mierda que tanto mal me hacía.

			Una vez que llegamos al ingreso principal, mi abogado nos estaba esperando. Después de conversar brevemente y de explicarme las etapas del proceso, noté que Inés se estaba acercando desde lejos.

			—Hola, Verónica… ¿cómo estás? —me saludó al llegar junto a mí.

			Mirándola directamente a los ojos y sin titubear una palabra, le respondí con firmeza:

			—¿En serio te preocupa tanto? ¡Qué cínica eres!

			Justo en ese momento, mi defensor me indicó que el juez estaba listo para comenzar. La hora de conocer la verdad había llegado finalmente. Todas aquellas mentiras saldrían a la luz, y quizás, para entonces, podría encontrar algo de paz y volver a dormir tranquila.

			Una vez que los abogados estuvieron preparados y nos ubicamos en nuestros respectivos lugares, el magistrado hizo pasar al acusado.

			Habían transcurrido algunos meses desde la última vez que lo había visto. La prisión estaba dejando su marca en él. Su físico ya no era el mismo de antes y su mirada parecía perdida, hasta que se encontró con la de Inés.

			—La señorita Ambrosini es requerida para testificar —resonó la voz del juez.

			Su hora había llegado. En aquel momento sentí que el corazón quería salirse de mi pecho. Las manos me sudaban y mis labios estaban totalmente secos.

			—Su señoría —comenzó ella, en un intento por ocultar su nerviosismo tras un aparente resfriado, mientras tomaba un sorbo de agua para calmar la sequedad en su garganta.

			Las falacias, cuidadosamente tejidas en su discurso, actuaban como un manto de engaño que procuraba ocultar la verdad. No obstante, un súbito ataque de tos interrumpió su declaración, obligándola a abandonar por un momento la sala, que se sumió en un silencio tenso y cargado de expectación.

			En ese instante, el magistrado decidió tomar un receso de diez minutos. Mientras Edoardo permanecía en la sala flanqueado por dos agentes de policía, al resto se nos ordenó salir. Todo el espectáculo me había dejado una jaqueca infernal.

			—Verónica, ¿te encuentras bien? —inquirió Simon con una nota de preocupación en su voz.

			—Sí, solo un poco mareada —respondí, tratando de ocultar mi malestar.

			—¿Quieres que te traiga algo de agua? —ofreció gentilmente.

			—No, gracias, estaré bien —negué, declinando su oferta con un gesto de agradecimiento—. Espera aquí… necesito ir al baño un momento.

			Al llegar al lavabo, me sentí invadida por una urgencia de vomitar. El enfrentamiento con tanta hipocresía resultaba repulsivo.

			—¿Podrás perdonarme alguna vez? —preguntó Inés, apareciendo de repente. 

			Mientras me enjuagaba el rostro, su voz resonó en el reducido espacio.

			—¿Cómo esperas que te perdone si aún no conozco la verdad? —espeté, sintiendo una oleada de indignación.

			—Lo siento... lo siento tanto, solo quería… —balbuceó ella, con evidente angustia.

			En ese momento, un golpeteo en la puerta interrumpió nuestra conversación.

			—¡Verónica, el juez ha ordenado volver a la sala! —anunció Simon.

			—Dame solo un minuto… casi he terminado —respondí con premura. —Dirigiéndome a Inés, continué—: Este no es el lugar adecuado para abordar este tema. Continuemos la conversación adentro.

			—Verónica, necesitas escucharme… —intentó ella, pero la interrumpí.

			—Tu tiempo para dar explicaciones ha caducado —la corté, zanjando su intento de justificación—. Lo que tengas que decir será en el juzgado.

			Aunque hubiera deseado conocer la verdad, decidí darle un escarmiento.

			—¡Muy bien, ahora que estamos todos, procedamos, por favor! —exclamó el magistrado. Su voz resonó en la sala como un martillo sobre el estrado—. Señorita Ambrosini, continúe…

			La ansiedad me hacía sudar y los latidos de mi corazón se amplificaban como tambores de guerra.

			—Edoardo y yo tuvimos una relación sentimental por un tiempo. En un principio éramos amantes… —comenzó Inés con una voz temblorosa como una hoja en el viento.

			—¡Objeción, señor juez! —vociferó el abogado del acusado. 

			—Denegada —contestó el magistrado—. Ambrosini, prosiga, por favor.

			—Quiero que todos los presentes escuchen atentamente lo que tengo que decir —proclamó Inés con determinación.

			Cuando Inés dijo eso, noté que Edoardo movía la cabeza de un lado a otro con gesto de negación.

			—Explíquese —indicó el magistrado.

			—¡No digas más nada! —gritó Edoardo con la voz llena de desesperación—. ¡Su señoría, ella no está en condiciones de testificar!

			—¡Orden en la sala, por favor! —demandó el juez.

			En medio del caos, Inés finalmente confesó:

			—¡Fui yo! ¡La culpa es toda mía! —exclamó mientras se levantaba de su asiento con su voz resonando como un eco en la sala—. Yo le di las llaves a Edoardo.

			Al escuchar sus palabras, una pequeña lágrima corrió por mi mejilla.

			—Por favor, explíquese más claramente —instó el juez.

			—Todo comenzó cuando Verónica se fue de viaje por asuntos de trabajo —comenzó ella con la voz cargada de pesar y arrepentimiento—. En ese entonces, me ofrecí para cuidar su casa.

			—Usted, señorita Bianchi, ¿estuvo de acuerdo con que Ambrosini permaneciera en su propiedad? —preguntó el magistrado.

			Con los ojos llorosos y un nudo en la garganta, contesté rotundamente:

			—¡Sí!

			Después de eso, el letrado empezó a interrogarla, pero mi mente confundida apenas podía seguir lo que estaba pasando. Cada palabra de su testimonio era como una bomba que destrozaba todo a su paso. Hasta el último minuto de esa maldita noche, Inés me había estado engañando.

			—Cuando conocí a Edoardo, él se enamoró de mí, pero en aquel entonces estaba casado. Después de un par de meses, decidió dejar a su esposa para comenzar una relación conmigo. Al principio, todo era perfecto, pero pronto llegó la monotonía.

			Escuchar todo aquello me producía una repugnancia inmensa.

			—La semana que estuve en casa de Verónica, Edoardo me hizo compañía. 

			—Ambrosini, ¿pidió permiso a Bianchi para que el acusado accediera a su vivienda?

			—Sí, señor —respondió ella.

			—¿Usted, señorita Bianchi, estuvo de acuerdo en que el acusado se quedara con Ambrosini en su propiedad?

			—Sí —confirmé.

			El abogado de Edoardo solicitó un receso, que le fue denegado. Parecía haber una discrepancia en la declaración del acusado. Una versión incompleta de los hechos podría llevarlo a ser acusado de un delito más grave. Inés, por otro lado, estaba lista para seguir con su testimonio.

			—La rutina, como dije, me llevó a cruzar una línea muy delgada —alegó—. Una vez que estuvimos en la casa de Verónica, la situación se volvió… interesante…

			—¿A qué se refiere con eso?

			—Bueno, tener relaciones en la cama de otra persona siempre es emocionante.

			—¿Está diciendo que tuvo relaciones íntimas con el acusado en el lecho de la víctima?

			—No fueron solo relaciones íntimas… fue algo más que eso —afirmó ella. Cada palabra de Inés aumentaba mi disgusto—. Yo deseaba divertirme… y para divertirse hay que jugar… —dijo ella, mientras confesaba lo sucedido.

			—¿A qué tipo de juegos se refiere usted? —preguntó el magistrado.

			—¿En serio le gustaría saberlo? —dijo ella, esbozando una pequeña sonrisa.

			En ese juzgado fue que, por primera vez, vi con mis propios ojos la verdadera personalidad de Inés.

			—Vayamos al punto, señorita Ambrosini.

			—Lo siento —murmuró, mirándome desde la silla de los testigos—. Aquella semana decidimos jugar a un juego de rol, en el que yo asumía el papel de Verónica.

			Al escuchar sus palabras, quedé petrificada, en estado de shock.

			—¡No digas más nada! —vociferó el acusado.

			—¡Cállese! —intervino el juez con su voz resonando con autoridad en la sala—. Si vuelve a hablar, lo mandaré directamente a la cárcel.

			Toda aquella situación me estaba aturdiendo, sumiéndome en un mar de confusión y desesperación.

			—Que Edoardo me llamara por el nombre de mi amiga fue solo el inicio —subrayó Inés—. Cuando percibí que el juego le estaba atrapando, decidí dar un paso más allá.

			—¡Explíquese! —exclamó el magistrado.

			—¡Comencé a utilizar los perfumes y la ropa de Verónica! No me refiero solamente a la vestimenta cotidiana… estoy hablando también de su ropa íntima.

			Asco, odio, desagrado y disgusto fueron unos de los pocos sentimientos que probé al escuchar su testimonio.

			—¿Usted está completamente consciente de que esta declaración podrá perjudicarla? —le advirtió el juez.

			—¡Sí, señor!… Y estoy dispuesta a enfrentar mi culpa ante las autoridades competentes.

			Antes de llegar a un dictamen final, el magistrado decidió hacer una breve pausa. En esa ocasión, Inés tuvo que permanecer en la sala, mientras que yo, incapaz de soportar por más tiempo la tensión, opté por salir a tomar un poco de aire fresco. En ese momento, no deseaba entablar conversación con nadie, pero Simon me siguió.

			—Sé que esto es muy difícil para ti —murmuró, intentando consolarme.

			—No tienes ni idea de cuánto lo es —respondí entre sollozos, dejando que las lágrimas expresaran el peso abrumador que sentía en mi pecho.

			El tiempo avanzó inexorablemente y el momento de regresar a la sala llegó de nuevo. El juez había decidido sostener una conversación en privado con el abogado defensor, dejándome en vilo respecto a lo que estaba por acontecer. Una vez que todos estuvimos reunidos, el magistrado tomó la palabra:

			—Tras haber dialogado con el letrado, he llegado a un veredicto —anunció el mediador.

			Mientras se formulaban las acusaciones contra Edoardo por diversos delitos, incluidos el allanamiento de morada y el intento de violación, mis ojos se encontraron con los de Inés y entonces me percaté de que esa mujer ya no era la misma de alguna vez.

			—La señorita Ambrosini será trasladada a la penitenciaría local bajo el cargo de encubrimiento de pruebas —sentenció el juez.

			La pesadilla había llegado a su fin, pero era plenamente consciente de que las sombras de ese mal sueño me seguirían acosando durante mucho tiempo. Mi abogado me explicó que Inés tendría derecho a un defensor legal y que este, a su vez, tendría que colaborar con el representante legal del acusado. Entregar las llaves de mi propiedad a Edoardo sería el delito que podría llevarla tras las rejas, pero su sentencia aún estaba por determinarse.

			A pesar del dolor y la angustia que me embargaban en ese momento, no pude contenerme cuando los agentes la esposaron y me enfrenté a ella directamente:

			—¡¿Por qué lo hiciste?! ¡¿Por qué le diste las llaves de mi casa?! —exclamé con la voz cargada de rabia.

			—La señorita Ambrosini tiene derecho a guardar silencio… —intervino uno de los agentes.

			—¡No me importa! —grité con furia—. ¡Habla, maldita! —continué, mientras los agentes intentaban apartarme, aunque mi furor era demasiado intenso. Simon me sujetaba del brazo, tratando de contenerme, pero entre todo aquel bullicio Inés permaneció en silencio, sin pronunciar ni una sola palabra.

			Una vez fuera del edificio, mi abogado me insinuó que había trabajado en casos similares en el pasado. Según su experiencia, la conducta de los acusados sería analizada por psicólogos. Cabía la posibilidad de que Edoardo no fuera el cerebro detrás del delito, sino simplemente un cómplice de Inés. 

			Escuchar todo aquello me producía un dolor de cabeza infernal. Nunca había imaginado que ella fuera capaz de hacer algo así.

			—En todo caso, ¡ahora debemos esperar el dictamen final! —exclamó mi defensor.

			—¿Crees que haya sido ella la que planificó todo esto? —le pregunté con incredulidad.

			—No soy psicólogo, pero puedo asegurarte que tu amiga es tan culpable como su amante.

			—No tiene sentido alguno —contesté frustrada.

			—Sigo pensando que Edoardo la amenazó para obtener las llaves —intervino Simon.

			—Descartaría esa posibilidad totalmente. Si fuera así, la señorita Ambrosini lo habría declarado ante el juez —alegó el abogado—. Hay algo más en todo esto, pero por ahora tendremos que esperar. Te informaré apenas tenga novedades. 

			Una vez que llegamos a mi casa, un silencio tenso se instaló entre nosotros. Simon parecía querer decir algo, pero optó por guardar silencio mientras me acompañaba hasta la puerta.

			—Verónica, entiendo que quizás hoy no sea el día indicado, pero me gustaría poder hablar sobre nuestra relación —dijo finalmente, con un tono cargado de emotividad.

			—Tú mismo te encargaste de ponerle fin a lo que un día existió entre nosotros —respondí con un tono de resignación mientras bajaba del auto—. Muchas gracias por acompañarme.

			Al entrar en mi hogar, dejé el celular a un lado y me sumergí en un silencio abrumador, alejándome momentáneamente del mundo exterior. Era como si el tiempo se hubiera detenido, permitiéndome procesar todo lo sucedido en ese día tumultuoso. 

		

	
		
			16. El jardín de las delicias. Parte iii

			Durante esos días, me refugié en la mejor compañía que podía tener: la soledad. A pesar de los intentos persistentes de Simon por perturbar mi tranquilidad, su deseo de retomar nuestra relación me resultaba delirante; incluso llegó al extremo de enviarme flores cada mañana. Mientras tanto, aproveché las horas de calma para sumergirme en burbujas y vino, perdiéndome en mi amada bañera hasta que mis jabones se agotaron.

			Por otra parte, aunque la Navidad había pasado, las decoraciones aún brillaban en la zona donde se encontraba mi casa, iluminando la noche con destellos festivos. Sin embargo, fue la primera vez que mi hogar permaneció completamente oscuro. Mi madre siempre había compartido su espíritu navideño, y ni siquiera su fallecimiento logró extinguir mi tradición de adornar la casa. A pesar de ello, la difícil etapa que enfrentaba en ese momento había apagado la pequeña llama de felicidad que aún ardía dentro de mí.

			Durante las celebraciones, decidí aislarme del mundo, pero apenas encendí el celular las notificaciones de WhatsApp sonaron sin descanso. Las flores que Simon me enviaba cada mañana eran solo el comienzo. Los cincuenta mensajes de amor y galantería barata que llenaban mi móvil sugerían que o bien lamentaba sinceramente lo sucedido o simplemente se había vuelto loco.

			Aunque no tenía la intención de alimentar ninguna esperanza, decidí llamarlo. Sentí que debía corresponderle por haberme acompañado al juzgado, una acción que no pasé por alto.

			—¡Verónica, finalmente puedo escuchar tu dulce voz! —exclamó Simon con emoción.

			—Simon, te agradezco los bonitos gestos de enviarme flores, pero creo que deberías detenerte —musité, tratando de mantener mi postura.

			—El día que aceptes ir a cenar conmigo, entonces quizás lo considere —replicó él, con una convicción palpable en sus palabras. 

			—Pues espero que así sea… ¿Esta noche te parece bien? —pregunté.

			—¡Me parece genial!… Te pasaré a buscar a las 8:00 p. m. —confirmó él con entusiasmo.

			Ese mismo día decidí ir al centro comercial. Necesitaba hacer algunas compras, y un poco de aire fresco me haría bien. Tan pronto como salí del supermercado, me dirigí a la tienda del señor Murat. Además de adquirir mis productos habituales, pensé en hacerle un regalo a la señora Patricia. Estaba segura de que cualquier cosa que saliera de ese espectacular lugar sería del agrado de ella.

			Al llegar, me sorprendió ver una cola de al menos veinte personas esperando afuera del negocio. Afortunadamente, el tiempo pasó volando y, cuando finalmente entré, el señor Murat me dio una cálida bienvenida.

			—¡Señorita Verónica, es un placer tenerla por acá! —exclamó con una sonrisa amigable.

			—El placer es todo mío —respondí, observando el bullicio de la tienda—. ¡Veo que ha tenido usted bastante clientela!

			—Podría ir mejor, pero no nos podemos quejar —dijo con optimismo.

			Durante mi visita, el buen hombre me ofreció una generosa cantidad de descuentos. Entre una cosa y otra, terminé pasando casi media hora en el lugar. Aquella tienda tenía algo mágico que me atrapaba, además de que el señor Murat no dejaba de hablar mientras yo exploraba los productos.

			Cuando finalmente había decidido marcharme y me encontraba en el proceso de despedirme, el sonajero de la puerta resonó, indicando la entrada de un nuevo visitante.

			Podría haber sido un cliente habitual, pero no cualquiera llevaba consigo ese perfume que tanto me enloquecía.

			—Vaya, ¡dichosos los ojos que te ven! —exclamó Sydonay mientras se quitaba unos hermosos guantes de piel—. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, gracias —respondí mientras mi corazón comenzaba a latir con más fuerza.

			Tan pronto como le contesté, me volteé hacia el señor Murat.

			—Bien, ahora me tengo que ir. Le deseo un buen año —le dije al amable dueño de la tienda.

			—Igualmente para usted, señorita Verónica —respondió él con una sonrisa amable.

			Justo cuando estaba a punto de retirarme, la cálida mano de Sydonay agarró la mía.

			—¿Me esperas un momento?… Hay algo que necesito hablar contigo —pidió.

			—Estoy algo apurada —repliqué, sintiendo una mezcla de ansiedad y curiosidad.

			—Solo necesito cinco minutos para saludar a Murat… por favor —rogó con una mirada que me conmovió.

			—Está bien —accedí, cediendo ante su persuasión—. Pero te voy a esperar cinco minutos afuera. Si demoras un minuto más, me marcharé.

			Su determinación hizo que me quedara en el lugar. Si de verdad tenía algo importante que decirme, no me haría esperar mucho tiempo. Además, confiaba en que un hombre caballeroso no dejaría a una dama esperando en medio de la calle.

			—Verónica… 

			—Vaya, al final resultaste ser puntual —susurré con un atisbo de ironía.

			—Tenemos que hablar —dijo con seriedad.

			En un primer instante, pensé que quería abordar el tema incómodo sobre lo ocurrido entre Simon y Laura.

			—¡No estoy de humor para hablar de lo sucedido en el Peccatum! —exclamé, tratando de desviar la conversación hacia otro rumbo.

			—¿De qué hablas?

			—De cómo tu amiga acabó en el baño con Simon.

			—A decir verdad, no estoy aquí para eso, pero, ya que lo mencionas, permíteme pedirte disculpas…

			—¿A qué te refieres?

			—Yo fui quien invitó a Laura. Si no fuera por mí, nada de eso habría sucedido.

			—No te culpes… soy yo quien debería aprender a confiar menos en las personas —murmuré, sintiendo el peso de la desilusión en mis palabras—. Pero cambiemos de tema: ¿de qué querías hablar?

			—No creo que este sea el lugar adecuado para ello… ¿Te apetece ir a tomar un té caliente?

			—Sí, creo que sería una excelente idea —respondí.

			Cuando finalmente llegamos al bar, la curiosidad me consumía por dentro.

			—Ahora dime: ¿de qué se trata todo esto? —inquirí apenas nos acomodamos.

			—He escuchado que eres una apasionada del arte —respondió Sydonay, con interés palpable en sus ojos.

			—¡Digamos que crecí entre cuadros y esculturas! —exclamé con una sonrisa nostálgica adornando mi rostro—. Realmente todo lo que sé se lo debo a las enseñanzas de mi madre. Era profesora en la facultad de arte.

			Sus labios se curvaron en una sonrisa perfecta al escuchar mis palabras.

			—Entonces, quizás se ponga feliz con lo que tengo para proponerte —dijo, cambiando repentinamente de tono.

			—Lamentablemente, ya no está entre nosotros —añadí con un dejo de tristeza en mi voz.

			—Lo siento —musitó.

			En ese momento, Sydonay colocó su mano sobre la mía, transmitiendo un gesto de consuelo.

			—Bueno, no nos pongamos sentimentales —susurré, tratando de disimular una lágrima furtiva que escapaba de mis ojos.

			—Tienes razón… vayamos al grano —asintió, retomando el hilo de la conversación.

			—¡Soy toda oídos! —afirmé, lista para escuchar lo que tenía que decir.

			—Muy bien: dentro de dos días, se llevará a cabo una exposición de obras de arte en Manhattan. El dueño de la galería es un gran amigo mío y me ofreció la oportunidad de vender algunas piezas que poseo.

			—Parece una oportunidad interesante. Pero ¿qué tengo que ver yo con todo esto? —pregunté, intrigada por su propuesta.

			—Bueno, he estado pensando y me gustaría que fueras mi socia —anunció Sydonay con un brillo de entusiasmo en los ojos.

			Un torrente de confusión y sorpresa me invadió al escuchar sus palabras.

			—Es una broma, ¿verdad? —solté, buscando confirmación.

			—Hablo en serio —afirmó con firmeza—. He notado tu potencial para las ventas y creo que podrías ser de gran ayuda.

			—No sé qué decir… ¡Me has tomado completamente por sorpresa! —exclamé.

			—¡Vamos, Verónica! Eres una excelente negociante —insistió él con una sonrisa alentadora.

			—Soy una agente inmobiliaria… o al menos solía serlo —confesé en voz baja, dejando entrever mi incertidumbre.

			—Pues podría ser esa una razón de peso para que aceptes mi propuesta, ¿no crees? —replicó.

			Hasta ese momento nunca había considerado la posibilidad de incursionar en ese tipo de ventas.

			—Como bien dijiste, esta oportunidad puede resultar muy interesante. Sin mencionar los grandes beneficios que podrás obtener —musitó.

			La oferta era muy tentadora, pero el hecho de ir al otro lado del mundo junto con él me producía un poco de ansiedad.

			—¿Cuántos días estaríamos en Manhattan? —pregunté.

			—La galería estará exhibiendo las piezas durante cuatro días —informó Sydonay, añadiendo un plazo concreto que me obligaba a tomar una decisión pronto. Si aceptaba, significaría pasar el último día del año lejos de mi hogar.

			—Necesito tiempo para pensarlo —musité, sintiendo la presión de tomar una decisión apresurada.

			—Pues tienes hasta esta noche. ¡No puedo retrasar los preparativos! —exclamó Sydonay mientras se ponía en pie.

			En ese momento, su chofer se acercaba.

			—¿Deseas que te lleve a casa? 

			—No, gracias. Prefiero caminar un poco —respondí, necesitando el aire fresco para aclarar mis pensamientos.

			Manhattan no estaba precisamente a la vuelta de la esquina, y la idea de aventurarme en un nuevo territorio, tanto personal como profesionalmente, me inquietaba.

			—Piénsatelo bien, Verónica —recalcó Sydonay con un tono de voz suave pero firme, dejándome espacio para tomar la decisión por mi cuenta.

			Justo cuando estaba a punto de retirarse, añadió: 

			—Tú eres arte, y junto a él debes estar.

			Sin más palabras, se dio media vuelta y se alejó, dejándome sola con mis pensamientos. Mi rostro se calentó por la mezcla de emociones que inundaba mi mente, agradecida de que no se quedara para presenciar mi turbación.

			Aquel día en el metro, recorrí todas las estaciones de Roma, sumergida en mis pensamientos, dejando pasar mi parada. Nunca me había visto en la situación de tener que tomar una decisión tan rápida.

			Una vez en casa, decidí recostarme un poco. Consultar mis ideas con la almohada siempre había sido útil, pero, justo cuando estaba a punto de tomar una decisión, Simon interrumpió mi descanso.

			—Hola —dijo con timidez.

			—Dime, ¿qué sucede? —respondí en tono malhumorado.

			—Perdona, ¿te estoy molestando?

			—No, no te preocupes… Estaba medio dormida, pero dime… ¿qué pasa?

			—Bueno, te llamo para decirte que dentro de una hora estaré en tu casa.

			El tiempo había pasado volando, o quizás la conversación con mi almohada había durado más de lo previsto.

			—Mejor ven a recogerme dentro de dos horas —contesté.

			—¿Por qué? Pensé que habíamos quedado para las 8:00 p. m.

			—Lo sé, pero es que me he quedado dormida.

			Con todo lo que tenía en mente en aquel momento, prefería haberme quedado en casa.

			***

			Los minutos fueron pasando y, mientras me preparaba para salir, tuve tiempo de sobra para analizar las cosas de manera meticulosa. Finalmente, había llegado a una decisión. Justo cuando estaba a punto de llamar a Sydonay, Simon tocó a mi puerta.

			—¡Ya te lo dije una vez y creo que es mejor dejar las cosas claras! —exclamé mientras me subía al auto.

			—Verónica, es solo una cena y nada más… no te preocupes —murmuró Simon en un intento por mitigar mi inquietud.

			Aquella noche hablamos de varios temas, pero la verdad es que me sentía un tanto incómoda. Después de lo ocurrido en Peccatum, las cosas ya no eran como antes.

			—Quiero que sepas que estoy muy agradecida por brindarme tu apoyo el día del juicio, pero eso no significa que nuestra relación vuelva a ser la misma de antes —expresé con sinceridad.

			—Lo sé y te entiendo perfectamente. No quiero presionarte —respondió Simon.

			—No, Simon, creo que estás equivocado… ¡aquí no se trata de presionar a nadie!

			En ese momento, el tono de mi voz llamó la atención de todos, lo que provocó un breve y tenso silencio que flotó en el aire por unos segundos.

			—Está bien, lo siento —musitó él, reconociendo mi malestar—. Será mejor que cambiemos de tema.

			—No —repliqué con determinación—. Lo mejor será que me lleves a casa.

			Una vez dentro del coche, sus intentos torpes por tranquilizarme solo lograron irritarme aún más.

			—Estuve pensando y creo que podemos comprar algunos terrenos en Sicilia —comentó, tratando de iniciar una conversación.

			—¿Podemos? —respondí con sarcasmo, con mi incredulidad apenas disimulada.

			Un pesado silencio llenó el espacio del automóvil por unos instantes, antes de que Simon volviera a intentarlo.

			—¿Entonces no me vas a ayudar? —preguntó, con una nota de incertidumbre en su voz.

			Una risa sarcástica escapó de mis labios: 

			—Jajaja, qué gracioso eres —respondí de manera irónica.

			Aquel recorrido se había vuelto eterno, no veía la hora de llegar a casa. Y, cuando por fin estaba a punto de hacerlo, mi teléfono comenzó a sonar. En la pantalla del celular, estaba escrito su nombre; aunque no era mi intención esconderlo, quise mantener a Simon al margen de lo que estaba sucediendo.

			—Lo he visto, Verónica. No tienes por qué ocultarlo —dijo en un tono tranquilo, apenas disimulando los celos—. ¿Estás saliendo con él?

			—Creo que te estás volviendo loco —contesté, tratando de no mostrar mi incomodidad.

			—¿Entonces por qué te llama con tanta insistencia?

			—No es asunto tuyo… 

			Tan pronto como llegamos, decidí bajarme del coche lo más rápido que pude, pero mientras lo hacía Simon sujetó mi brazo.

			—¿Qué carajos te crees que haces? ¡Suéltame inmediatamente! —exclamé, sintiendo el nerviosismo correr por mi cuerpo.

			—Verónica, dime la verdad —insistió en un tono ahora más serio y directo. No puedo negar que verle así me provocó un poco de desconcierto; era la primera vez que se comportaba de esa manera conmigo.

			—No, Simon, no estoy saliendo con nadie —respondí con exasperación—. Él solo me ofreció un trabajo.

			—¿Y de qué se trata? —preguntó con curiosidad. 

			Sus preguntas comenzaban a incomodarme, pero sentí que era mejor dejar todo claro.

			—Dentro de un par de días, habrá una exposición de arte, y Sydonay me propuso ayudarlo a vender sus piezas. 

			Al escuchar mis palabras, su expresión pareció aliviarse un poco.

			—¡Perdóname, Verónica! No sé qué me pasó —dijo mientras soltaba mi brazo—. Esa oportunidad suena genial, no deberías dejarla pasar. 

			Simon no parecía ser el mismo de siempre. Sentí una tensión cuando me agarró, como si estuviera luchando contra sus propios pensamientos. 

			—Si me dices dónde será el evento, quizás pueda pasarme por ahí —musitó.

			—¿Desde cuándo te interesa el arte? Además, no creo que puedas ir, a menos que quieras tomar un avión hasta Manhattan.

			—¿Manhattan? —preguntó con sorpresa.

			—Sí.

			—¡No puedes estar hablando en serio! ¿Sabes que Nueva York puede ser peligroso? 

			—¡¿Estás bromeando?! —exclamé irritada—. Si acepto ir, será solo por trabajo.

			—¿Y dónde vas a alojarte? —preguntó.

			Al escuchar eso, decidí salir del auto de inmediato, pero no sin antes decir lo que pensaba. 

			—Creo que fue un error aceptar salir contigo. Y tú… creo que necesitas ayuda.

			Al abrir la puerta de mi casa, me quedé paralizada observando a través de la mirilla. La expresión de Simon esa noche había sido totalmente distinta, una faceta que nunca había presenciado antes. Sinceramente, un leve escalofrío recorrió mi espalda. 

			Una vez que el coche se alejó de mi propiedad, cerré la puerta y respiré profundamente, tratando de calmar los latidos acelerados de mi corazón.

			Después de todo ese drama, una vez que me sentí más tranquila, decidí enviar un mensaje a Sydonay por WhatsApp:

			Creo que estoy interesada.

			A los pocos minutos, recibí su respuesta:

			Excelente… mañana Ronald pasará a buscarte a las 11:00 a. m. Debo mostrarte todas las piezas que deseo vender.

			Prefería ir por mi cuenta, así que pregunté:

			¿Dónde nos vemos?

			Villa San Gabriele.

			Esa noche traté de calmar mis nervios tomando un té de pasiflora para dormir. Por fuera, parecía estar tranquila, pero por dentro mi mente seguía inquieta. 

			***

			Cuando la luz del sol se filtró por la ventana, desperté, consciente de que en veinticuatro horas estaría al otro lado del océano. Opté por un desayuno ligero esa mañana, seguido de una ducha reconfortante. A las 10:00 a. m., salí de casa, sabiendo que Villa San Gabriele no estaba a la vuelta de la esquina, especialmente si tenía que ir en metro.

			Al llegar, noté que el portón principal estaba abierto de par en par, como si me estuviera dando la bienvenida. Decidí adentrarme sin titubear. Mientras me dirigía hacia la majestuosa mansión, me detuve a admirar la exuberancia de los jardines que rodeaban la propiedad. Las flores parecían saludarme con su fragancia mientras pasaba.

			A lo lejos, divisé a Ronald, quien aguardaba con elegancia en la puerta principal.

			—Hola, señorita Verónica —me saludó con una reverencia cortés.

			—Hola… Perdón por irrumpir sin avisar, pero el portón estaba abierto como invitándome.

			—No se preocupe, señorita —respondió con una sonrisa amable—. Fui instruido para dejar todas las entradas accesibles en su visita.

			—Aprecio la consideración —le agradecí con una sonrisa.

			Observé a Ronald mientras abría las puertas del salón principal, revelando la grandiosidad del interior de la mansión. Me invitó a pasar con un gesto elegante, como si fuera la dueña de aquel lugar.

			Una vez a solas, me sumergí en la contemplación del entorno. Los techos de la mansión, adornados con intrincadas molduras, parecían emular obras maestras del Renacimiento.

			—Siento haberte hecho esperar —interrumpió Sydonay, sacándome de mi ensimismamiento—. Son hermosos, ¿verdad?

			—¡Oh, perdón! —exclamé sobresaltada por su aparición.

			—No te preocupes —respondió con una sonrisa, admirando los techos—. Yo también paso horas observándolos… el arte merece ser apreciado.

			Su comentario me sacó una sonrisa leve, reconfortada por su apreciación por la belleza.

			—Pero sígueme, hay más que quiero mostrarte —me invitó, y lo seguí en silencio.

			Mientras caminábamos por los pasillos, su exquisito perfume llenaba el aire, añadiendo un toque de sofisticación al ambiente.

			—Verónica, perdona si me entrometo en un asunto, pero ayer estuve hablando con Héctor —comenzó, y supe de inmediato qué tema tocaría a continuación.

			Mi corazón dio un vuelco, pero me esforcé por mantener la compostura.

			—Realmente lo siento mucho, nunca pensé que Inés fuera capaz de una cosa así.

			—Agradezco tu apoyo, pero preferiría evitar el tema —musité, deseando cambiar de conversación.

			—Tienes razón, perdóname —se disculpó, mostrando comprensión.

			Después de explorar varias áreas de la residencia, finalmente llegamos a nuestro destino.

			—¿El sótano? —inquirí con curiosidad.

			—Sí, ven conmigo —respondió Sydonay mientras descendía por las escaleras.

			Al adentrarnos allí, me quedé boquiabierta ante la vista que se presentaba ante mí.

			—¡He aquí todas mis obras de arte! —exclamó, señalando la abrumadora cantidad de piezas que llenaban la habitación. Cuadros, esculturas, joyas y otros tesoros se exhibían ante mis ojos, creando un paisaje de belleza sin igual.

			—Perdona mi atrevimiento, pero ¿cómo has hecho para conseguir todo esto? —pregunté, asombrada por la magnitud de la colección.

			—Aunque me gustaría llevarme todo el mérito, digamos que una gran parte de lo que ves aquí ha pasado por mi familia de generación en generación —respondió Sydonay con una sonrisa enigmática. 

			Mientras hablaba, mis ojos se posaron en una obra en particular.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirí, con la curiosidad palpable en mi voz.

			—Aquella noche creí haberte respondido… Sin embargo, tú no lo hiciste —replicó, con su mirada fija en la pintura que me había llamado la atención.

			—¿Cómo sabes de lo que estoy hablando? —pregunté intrigada, sorprendida por su agudeza. 

			—Porque desde que entramos tus ojos se desbordaron en ella —contestó, acercándose a la obra. 

			Mi rostro se tiñó de rubor y sentí una punzada de ansiedad recorrerme.

			—No te preocupes, Verónica, estoy bromeando —dijo con una sonrisa, tratando de aliviarme ante mi evidente nerviosismo. 

			Sus palabras provocaron un pequeño ataque de nervios en mí.

			—Si hubieras respondido a mi interrogante, seguramente lo recordaría —musité apenas, con un hilo de voz temblorosa.

			—Pues te diré la verdad, pero acércate a mí —me indicó con seriedad. —Una vez junto a él, Sydonay continuó—: Para entender esta obra, tienes que cerrar los ojos y abrir la mente… El jardín de las delicias no es una pintura cualquiera, sus perfectas líneas hablan por sí solas. 

			En ese momento, su perfume parecía traspasar mi ser, envolviéndome en un aura de misterio y fascinación.

			—Esta pieza que tenemos delante es tan original como la que exhiben en Madrid —añadió y sus palabras me dejaron desconcertada.

			—¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso hay dos cuadros iguales? —pregunté, intentando comprender el significado de su revelación.

			Fijándome en sus ojos, me dijo:

			—Dicen que un demonio visitó al artista mientras dormía, susurrándole los secretos más ocultos y encomendándole la tarea de crear la obra perfecta. 

			—Esa es una leyenda extraordinaria… pero sigo sin entender muchas cosas —respondí, aún intrigada. 

			En ese instante, Sydonay abrió el tríptico. 

			—Una vez que la pintura estuvo terminada, el demonio regresó para reclamar lo que era suyo. El artista, indefenso ante un ser del Infierno, dejó que se la llevara, pero no sin antes memorizar cada detalle de sus perfectas líneas.

			—¿Y qué ocurrió después? —pregunté expectante.

			—¿Qué crees? —respondió él.

			—¿El pintor creó una segunda obra? —musité, comenzando a atar cabos en mi mente.

			—Exacto… y, tan pronto como finalizó su magnífica pieza, decidió esconderla, pero no sin antes dejar su firma grabada… En caso de que el demonio regresara, hasta en el mismísimo Infierno conocerían su nombre —explicó Sydonay, con un dejo de misterio en su voz. 

			—Entonces, si me estás diciendo que este cuadro es tan original como el de Madrid… ¿cómo explicas que la pintura robada por el supuesto demonio regresara del Infierno? —pregunté, tratando de comprender el enigma. 

			—Buena pregunta —respondió Sydonay con un tono reflexivo—. Ya en su lecho de muerte, el artista le confesó a su mejor y único amigo que la obra sin firmar estaba escondida dentro de su armario. En su imaginación, él había viajado al abismo y, luchando contra todos los seres del averno, logró recuperar su obra.

			 —¿Y tú cómo la obtuviste? —interrogué, cautivada por la fascinante historia que se había desplegado ante mí. 

			—Según el comerciante que me la vendió, su antepasado era el amigo del pintor. Una vez que su ancestro tuvo las dos pinturas en su poder, decidió venderle la obra firmada al rey Felipe, y conservaría la otra sin firmar como un recuerdo.

			—¡¿Quieres decir que este cuadro ha visitado el Infierno?! —inquirí, asombrada ante la idea. 

			—No lo sé… pero a veces me gusta creerlo —respondió Sydonay, con una mirada enigmática hacia la obra que parecía contener más secretos de los que podía revelar.

			De repente, una llamada telefónica interrumpió nuestra conversación.

			—¿Me disculpas un segundo?… Tengo que responder —dijo él.

			—¡Sí, adelante, tómate tu tiempo!

			Mientras Sydonay hablaba por teléfono, me quedé fascinada frente al cuadro. Era la primera vez que lo observaba tan de cerca. Sus trazos eran asombrosos, como si la obra tuviera vida propia.

			—Verónica… ¿Verónica, estás ahí? 

			—Sí, aquí estoy —respondí, aún absorta en la pintura.

			—¿Sigues fascinada con el tríptico?

			—No es para menos… A pesar de ser una falsificación, es la mejor que he visto.

			Al escuchar mis palabras, Sydonay sonrió una vez más y añadió:

			—Lo mejor será que me acompañes, aún tenemos muchas piezas para ver.

			Después de escuchar las leyendas de ficción, llegó el momento de comenzar a trabajar. Pasamos la mañana recorriendo el lugar. Cada obra que vi tenía un pasado asombroso e inigualable. Ese día, tuve en mis manos objetos que nunca pensé ver, desde joyas egipcias hasta un ánfora de la Antigua Grecia.

			—Confío en ti, Verónica. Estoy seguro de que lograrás vender todo lo que llevaremos.

			—Intentaré hacer lo mejor posible.

			—Mañana a las 9:00 a. m. partirá nuestro avión —recalcó Sydonay—. Ronald te pasará a recoger dos horas antes.

			Una vez en el auto, tuve una idea repentina. Decidí hacer una parada inesperada. Dado que estaría lejos de Roma en la víspera de Año Nuevo, pensé en pasar a saludar a Patricia. Llevaba conmigo un pequeño obsequio que había comprado especialmente para ella.

			Al llegar a su departamento, la amable señora me recibió con efusivos abrazos y besos.

			—Mijita, intenté llamarte en Navidad, pero fue imposible comunicarme contigo —dijo preocupada.

			—Lo sé y lo siento mucho… Estuve unos días desconectada del mundo —respondí.

			—Problemas en el amor, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa comprensiva.

			—Problemas, sí, pero dudo mucho que haya sido amor —confesé.

			En ese momento, sus manos cálidas tomaron las mías con ternura.

			—Él ha perdido a una gran mujer, pero tú no has perdido nada —me reconfortó Patricia con su voz cálida y comprensiva.

			Sus palabras me tocaron profundamente, brindándome un consuelo que necesitaba en ese momento.

			—Dejemos el pasado atrás y hablemos del presente. Le he traído un pequeño regalo… unas velas perfumadas y un difusor de vainilla —le dije, extendiendo el obsequio hacia ella.

			—Eres muy amable, no tenías que haberte molestado. ¡Pero yo también tengo algo para ti! —exclamó Patricia con alegría, aceptando el regalo con gratitud.

			Sin demora, se dirigió a su habitación y regresó con una hermosa cadena con un pequeño crucifijo dorado.

			—¡Es bellísima! —admití, emocionada, mientras ella me ayudaba a colocarla alrededor de mi cuello.

			Con ternura, Patricia me dijo:

			—A donde quiera que vayas, llévala siempre contigo.

			—Prometo siempre hacerlo.

			La atmósfera estaba impregnada de nuestro mutuo cariño y aprecio.

			—De más está decir que estás invitada a celebrar Capodanno con mi familia —añadió la anciana, con una sonrisa sincera.

			Aunque sabía que debería haberlo hecho, decidí no mencionar mi próximo viaje a Nueva York. No quería preocupar a Patricia con mis decisiones apresuradas.

			—Te agradezco mucho la invitación, pero ese día saldré a cenar con mis antiguos colegas de la oficina —respondí, con una pequeña mentira piadosa.

			Después de unos minutos, cuando finalmente regresé al auto, la cara de Ronald se iluminó de felicidad.

			—Perdóneme por hacerlo esperar tanto —me disculpé.

			—No se preocupe, señorita Verónica, más vale tarde que nunca.

			Una vez en casa, me entregué a la tarea de organizar mi maleta para el viaje a Manhattan. Cuatro días en la Gran Manzana se vislumbraban como una eternidad para mí. Mientras seleccionaba y descartaba prendas, aún indecisa sobre qué vestuario llevar conmigo, las notificaciones de WhatsApp comenzaron a sonar, rompiendo el silencio de la habitación.

			¿Has aceptado la propuesta de Sydonay?

			Simon, deberías dejar de escribirme por un tiempo.

			Eso no responde a mi pregunta.

			Decidí no alimentar su juego y opté por ignorar sus mensajes. Pero mi silencio no hizo más que intensificar sus intentos de comunicación. Las impertinentes llamadas empezaron a perturbar mi tarde.

			—¡Será esta la última vez que te lo pida! —exclamé apenas contesté al teléfono—. No me llames más, no quiero saber nada de ti…

			—Verónica, pero yo te necesito…

			—¡Cállate, por favor!… Dejemos esto aquí, ya no quiero oírte.

			Tan pronto como colgué, decidí bloquear su número. Liberarme de todo lo que me hacía daño era mi única prioridad.

		

	
		
			17. Muy lejos de casa

			El insomnio irrumpió sin previo aviso, como un huésped no deseado. Quizás mi serenidad se había visto afectada por la prisa de mi decisión, o tal vez el hecho de embarcarme hacia un destino completamente desconocido había despertado esa maldita intranquilidad.

			En menos de una hora, estaba lista para partir, pero, al echar un vistazo al reloj, me di cuenta de que aún era demasiado temprano. Sin saber qué hacer en ese momento, opté por recostarme en el sofá. Mientras esperaba, me sumergí en un sueño profundo y en mi ensoñación percibí la sensación de ser observada. Sobresaltada y con el corazón palpitante, desperté de golpe.

			—Fue solo una pesadilla —susurré en voz baja. 

			Pocos instantes después, el sonido del claxon del auto que iría a recogerme rompió el silencio, recordándome que ya había pasado algún tiempo desde mi despertar.

			Mientras avanzábamos hacia el aeropuerto, noté que Ronald tomaba un camino diferente al habitual.

			—Disculpa, no quiero ser imprudente, pero creo que estamos tomando la ruta equivocada —señalé, con un dejo de preocupación en mi voz.

			—No se preocupe, señorita Verónica, estamos en el camino correcto —respondió Ronald con serenidad.

			Después de recorrer unos veinte kilómetros más, finalmente llegamos a nuestro destino. Pronto me di cuenta de que no era el aeropuerto al que estaba acostumbrada. Era la primera vez que visitaba ese aeródromo y, para ser sincera, desconocía por completo su existencia.

			Al llegar, nos recibió Sydonay en el hangar.

			—Hola, Verónica… ¿cómo estás? ¿Has podido descansar algo? —preguntó con una sonrisa amable.

			—Si debo ser sincera, me siento un poco nerviosa… Y sobre mis horas de sueño mejor ni preguntar —respondí con una sonrisa forzada.

			—No te preocupes por eso, tendrás tiempo suficiente para descansar durante el vuelo —me tranquilizó.

			En ese momento, un piloto uniformado se acercó a nosotros.

			—Señor, el Global está listo para partir —informó con formalidad.

			—Muchas gracias, capitán. Estaremos allí enseguida —respondió Sydonay con cortesía.

			—¿Qué es el Global? —pregunté, intrigada.

			—Mi jet privado —respondió él.

			Al ver el avión frente a mí, noté que era una aeronave moderna, aunque un tanto pequeña para transportar todas las obras en su bodega.

			—¿Crees que todas las piezas para la exposición cabrán ahí adentro? —inquirí con curiosidad.

			—No, las obras serán transportadas en aquel —explicó, señalando un enorme avión de carga.

			—¿También es tuyo? —pregunté.

			Su gesto afirmativo y la chispa en su mirada confirmaron mi suposición.

			***

			Durante todo el viaje, me sumergí en un profundo sueño. La comodidad de aquel asiento mullido era comparable a la sensación de descansar en mi propia cama.

			—Verónica, hemos llegado —me despertó la voz de Sydonay.

			Al abrir los ojos, lo vi frente a mí, observándome atentamente.

			—Es hora de bajar —anunció con calma.

			Al descender por las escaleras del avión, sentí como si estuviera viviendo el día más largo de mi vida. El cambio de horario me había desestabilizado por completo.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Sydonay.

			—Mucho mejor…, aunque ahora tendré que adaptarme a vivir con seis horas de diferencia —respondí, tratando de disimular mi fatiga.

			Sydonay sonrió comprensivamente.

			—Cuatro días pasan volando, ya lo verás.

			—Exacto, ese es precisamente el problema. Después tendré que volver a ajustarme al horario habitual —murmuré.

			—Bueno, en todo caso, siempre puedes optar por quedarte a vivir aquí… conmigo —bromeó, lanzándome una mirada sugerente.

			Justo en ese momento, una limusina se detuvo a nuestro lado.

			—Es hora de irnos —anunció Sydonay, indicándome que subiera.

			Afortunadamente, habían llegado a recogernos.

			—¿Hacia dónde nos dirigimos? —pregunté intrigada.

			—Vamos a mi departamento en Financial District —respondió él mientras nos acomodábamos en el lujoso vehículo.

			Los sentimientos que revolvían mi interior en ese momento eran tan variados como los destellos de luces que se reflejaban en los cristales de los rascacielos. La ansiedad de estar en Nueva York junto con un hombre cuya presencia aún me resultaba enigmática se entrelazaba con la emoción de explorar una ciudad que tantas veces había visto en películas y libros.

			—¿Has hecho la reserva del hotel? —inquirí, tratando de disimular la maraña de emociones que me envolvía.

			—No ha sido necesario… te quedarás conmigo —respondió Sydonay con una seguridad que me dejó sin aliento.

			La idea de alojarme en su hogar me llenó de un tembloroso entusiasmo, aunque una pizca de nerviosismo seguía latente en mi pecho.

			—Pero… ¿dónde voy a dormir? —dejé escapar la pregunta, un tanto absurda, pero reflejo de mis dudas.

			Una sonrisa cálida y tranquilizadora curvó los labios de Sydonay, como si comprendiera mis inquietudes y las disipara con un simple gesto.

			—Estamos en Nueva York, Verónica, la ciudad que nunca duerme —respondió.

			Mientras nos dirigíamos hacia su apartamento, me encontré absorta en el espectáculo de luces y vida que se desplegaba ante mis ojos. Era como sumergirse en una pintura impresionista, en la que cada destello y cada sombra narraban una historia distinta.

			Después de casi media hora de viaje, llegamos a nuestro destino. Los rascacielos se alzaban majestuosos, formando un horizonte tan imponente como inspirador.

			—Bueno, creo que ha llegado el momento de bajarnos —anunció Sydonay cuando la limusina se detuvo frente a su edificio, con una elegancia que parecía en sintonía con el paisaje urbano que nos rodeaba.

			Aquel edificio se erguía tan imponente que mirarlo desde abajo me provocaba una incómoda tensión en el cuello. Una vez dentro, mis ojos se vieron inundados por una paleta de colores que vestían el lugar con una elegancia deslumbrante. El lobby resplandecía con luces brillantes, mientras que un enorme árbol de Navidad dominaba gran parte del salón.

			—¿Tienes miedo a las alturas? —preguntó Sydonay mientras entrábamos en el ascensor.

			La pregunta me tomó por sorpresa. «¿Acaso podía leer mis pensamientos?», pensé en ese momento.

			—No, ¿por qué? —respondí, tratando de ocultar mi ligero nerviosismo.

			—Porque pienso llevarte directo al cielo… —susurró, con un brillo travieso en los ojos que me hizo sonrojar intensamente.

			—¿A qué te refieres? —pregunté, tratando de desviar la conversación hacia terreno más seguro.

			Pero su respuesta, cargada de insinuación, solo aumentó mi confusión.

			—Ya lo verás —fue todo lo que dijo, con una sonrisa que dejaba entrever más de lo que revelaba.

			Una vez que comenzamos a subir, el elevador no se detuvo en ninguna planta. Los pisos pasaban uno tras otro, hasta que por fin la voz digital del ascensor anunció el número cincuenta.

			—¿Estás lista? —preguntó Sydonay con un tono que dejaba entrever una emoción contenida.

			—¿Para qué? —respondí, con una mezcla de curiosidad y anticipación.

			En ese instante, abrió la puerta del departamento y un espectáculo visual deslumbrante se desplegó ante mis ojos. Las gigantescas ventanas ofrecían una vista panorámica de la ciudad que parecía extenderse hasta el infinito.

			—Bienvenida al cielo —susurró Sydonay con una sonrisa.

			Sus palabras me hicieron sonreír también, maravillada por la majestuosidad del paisaje urbano que se extendía ante nosotros.

			—¡Es impresionante! —exclamé con asombro mientras observaba la vastedad de la ciudad desde la altura. Todavía me costaba creer que estaba en Nueva York, sumergida en la grandeza y la energía vibrante de una de las ciudades más icónicas del mundo.

			—Verónica, si me disculpas, voy a tomar una ducha —dijo Sydonay—. Después regresaré al aeropuerto, necesito asegurarme de que todas las piezas hayan llegado en perfecto estado, pero antes acompáñame, te mostraré tu dormitorio.

			—Creí haber escuchado que en esta ciudad no se dormía —bromeé, tratando de aligerar el ambiente con un toque de humor.

			—¿Acaso utilizas tu habitación solamente para dormir? —replicó Sydonay con una sonrisa cómplice, insinuando algo más profundo—. ¡Ah, por cierto: espero que no tengas miedo de los reptiles!

			—¿Por qué me lo dices? —inquirí, intrigada por el giro repentino de la conversación.

			Cuando abrió la puerta, obtuve mi respuesta. Una serpiente de impresionantes colores reposaba en un terrario de cristal. Sus tonos amarillos y blancos evocaban recuerdos de un sueño desagradable que había tenido.

			—Se llama Lola —susurró él mientras la acariciaba con suavidad.

			El reptil me inspiraba un respeto que se mezcló con un leve escalofrío.

			—Es una boa constrictora, pero no tienes por qué preocuparte… está totalmente amaestrada.

			—Ya lo creo… pero preferiría no tener que compartir la habitación con ella, ¡por favor! —exclamé, con un dejo de súplica en mi voz.

			—¿Estás escuchando, Lola? —susurró Sydonay, dirigiendo una mirada significativa al reptil—. ¡Verónica no te quiere aquí!

			El sonido que producía aquel animal me erizaba la piel.

			—No te preocupes, la llevaré al terrario que tengo en mi habitación —dijo mientras se marchaba con la serpiente enrollada en su cuello.

			Instantes después, mientras deshacía mi equipaje, recordé que había olvidado empacar mi toalla. Intenté recurrir a Sydonay antes de que se marchara al aeropuerto, pero encontrarlo dentro de aquel penthouse se volvió una empresa titánica.

			Después de haber recorrido toda la primera planta sin éxito, escuché un ligero rumor proveniente de la segunda. Tan pronto como subí las escaleras, me tropecé con una puerta semiabierta; la luz que provenía de su interior se reflejaba en el oscuro pasillo. Lentamente me fui acercando y, cuando por fin estuve ahí, me llevé un buen sobresalto. 

			Sydonay estaba completamente desnudo debajo de la ducha.

			Al ver aquello, escapé a toda prisa, aunque la curiosidad me hizo regresar. El agua que recorría toda su piel era un espectáculo que merecía ser visto. Después de aquel pequeño segundo de desvarío, decidí volver al salón principal. Obviamente, mis intenciones no eran ser atrapada fisgoneando.

			Instantes más tarde, el aludido apareció.

			—¿Aún estás aquí? —me sorprendió con su voz. 

			En ese momento me encontraba mirando a través de la ventana.

			—Me atrapaste —murmuré sonriendo—. Estaba disfrutando el panorama.

			—Ya verás cuando caiga la noche… Nueva York es un espectáculo —dijo Sydonay mientras se dirigía a la puerta.

			—¿Te marchas? 

			—Sí, ¿necesitas algo? —se ofreció con amabilidad.

			—Ya que lo mencionas, necesito una toalla. Te parecerá absurdo, pero he olvidado empacar la mía. 

			—No te preocupes… creo que en el baño de tu dormitorio hay más de una —respondió con serenidad. 

			Quizás él tenía razón. 

			—Ahora que lo mencionas, debería ir a comprobarlo —contesté.

			—Bueno, yo mejor me voy, pero, en caso de que te haga falta algo, pásate por mi habitación.

			—Como si no lo hubiera hecho —murmuré con un hilo de voz, más para mí misma que para él.

			—¿Dijiste algo? —inquirió, notando mi susurro apenas audible.

			—No, no he dicho nada —musité, tratando de disimular mi distracción.

			Una vez a solas, fui bajo la ducha y dejé que el agua caliente golpeara mi piel con una intensidad revitalizante. Cerré los ojos, entregándome al torrente de sensaciones que recorrían mi cuerpo. Cada gota de agua parecía despertar una pasión contenida dentro de mí.

			Entre el vapor y el aroma del jabón, me dejé llevar por el placer de aquel momento, sintiendo cómo el calor diluía las tensiones acumuladas. Pero, incluso en aquel santuario de intimidad, su presencia seguía siendo palpable, impresa en el perfume de las toallas que envolvían mi piel, recordándome la atracción que sentía hacia él, una llama que ardía con fuerza en mi interior.

			***

			La oscuridad del cielo trajo consigo un espectáculo de luces que nunca había visto. Desde el ventanal del salón, mis ojos disfrutaban de las luces parpadeantes que adornaban el cielo nocturno de Nueva York. Sin embargo, el sonido de mi teléfono, con la voz de Sydonay al otro lado, me sacó de mi trance.

			—Te apuesto lo que quieras a que estabas disfrutando de la vista.

			—Es difícil no hacerlo —respondí, aún embriagada por la belleza del paisaje.

			—Pues lamento interrumpir tu momento, pero es hora de irnos. Te espero en el auto en diez minutos.

			Con prisa, me preparé para salir, pero los lentos ascensores frustraban mi rapidez. Consciente de que el tiempo apremiaba, opté por las escaleras, aunque sabía que bajar cincuenta pisos en tacones no sería fácil.

			—Hola, ¡perdona el retraso! —exclamé, entrando apresuradamente en la limusina, con los pies descalzos y la respiración agitada, como si hubiera corrido una maratón.

			Sydonay no pudo evitar notar mi estado.

			—¿Estás bien? —preguntó con una mezcla de sorpresa y preocupación.

			—Después te cuento —musité mientras me apresuraba a ponerme los zapatos.

			En camino al evento, decidí compartir con él lo sucedido. Sus risas llenaron el interior del vehículo.

			—No puedo creerlo, Verónica. Pensé que lo sabías… —dijo entre risas. 

			Resultó que no era necesario ir hasta los ascensores principales. El penthouse tenía un ascensor privado interno que conducía directamente al garaje del edificio.

			—Nunca lo mencionaste, además de que hoy, cuando te vi marchar… lo hiciste desde la puerta principal.

			—Tienes razón —afirmó Sydonay mientras sonreía con picardía—. Dije que iría al aeropuerto, pero nunca mencioné que lo haría en coche.

			Una vez dentro de la galería, quedé impresionada por la diversidad de la multitud. Personas de todos los rincones del mundo se congregaban allí. Los japoneses, conocidos por su aprecio por el arte, examinaban cada obra con detalle, mientras que los australianos parecían comprar sin preocuparse por el precio.

			La opulencia era evidente en cada aspecto. Las mujeres lucían elegantes vestidos que flotaban sobre el suelo, acompañados de carteras de diseñadores reconocidos. Por otro lado, los hombres con trajes y corbatas mostraban orgullosamente sus costosos relojes. Pero aquel ambiente en el que la riqueza se valoraba por encima de todo no era el mío, prefería la modestia.

			Mis razones para estar allí iban más allá del aspecto económico. Los últimos siete años de mi vida habían estado dedicados por completo a las ventas, y esa noche no sería diferente.

			La estrategia que decidí implementar durante la exposición fue bastante simple pero efectiva. La elocuencia natural de Sydonay para tratar con la alta sociedad lo convertía en mi primer punto de contacto, mientras yo asumía el papel de vendedora. Su habilidad para cautivar a la audiencia me serviría de gancho inicial y, una vez que estuvieran cautivados, entraría yo en escena para cerrar el trato con mis habilidades de venta.

			Durante todo el evento, seguimos esta táctica improvisada y, para la medianoche, habíamos logrado vender siete de las quince obras en exposición.

			—Todo esto es gracias a ti.

			Escuchar sus palabras fue gratificante. 

			—Debo admitir que tú también haces un buen trabajo —respondí mientras lo miraba fijamente.

			A medida que pasaban los minutos y se acercaba el cierre de la galería, nos dimos cuenta de que habíamos batido récords entre todos los expositores. Diez obras vendidas en una sola noche era un logro excepcional.

			—Creo que por hoy fue suficiente —murmuré, bostezando ligeramente, cuando la limusina llegó para recogernos.

			—Deberías descansar un poco —sugirió Sydonay.

			—Apenas lleguemos al departamento, será lo primero que haré —respondí. Sin embargo, una pícara sonrisa se dibujó en su rostro, despertando mi curiosidad—. ¿Qué sucede? —pregunté intrigada.

			—¿Acaso no puedo sonreír? —respondió en tono evasivo.

			—Eres demasiado predecible —le dije, notando su actitud—. Estás escondiendo algo, ¿verdad?

			—Será mejor que descanses —recalcó, cambiando de tema—. Quizás regresemos al departamento un poco más tarde de lo previsto.

			Después de un trayecto prolongado, el vehículo se detuvo frente a una imponente estructura que se alzaba contra la oscuridad de la noche como un coloso vigilante.

			—¿Dónde estamos? —susurré.

			—Es una sorpresa… —respondió Sydonay en tono enigmático.

			Justo antes de adentrarnos, mis ojos captaron un enorme cartel que adornaba la fachada del lugar: Watkins Glen International.

			—Son las 3:00 a. m.…, quizás sería mejor regresar a la ciudad —sugerí, pero mis palabras parecieron desvanecerse en el aire nocturno.

			En ese momento, surgió el guardián del lugar.

			—Hola, Pedro —saludó Sydonay, como si fuera un viejo conocido.

			—Pensé que nunca llegarías —respondió el custodio con una mueca burlona, insinuando algún tipo de historia compartida.

			—¿En el mismo lugar de siempre? —inquirió Sydonay, agregando un toque de intriga a la conversación.

			—Sí, en el mismo lugar —respondió el vigilante, alimentando aún más el misterio.

			Y así, sin más preámbulos, continuamos nuestro camino.

			—¿Me puedes explicar qué está pasando? —pregunté.

			Sydonay guardó silencio, pero su mirada brillaba con un destello enigmático que solo avivaba mi curiosidad.

			Cuando finalmente encendió las luces, el propósito de nuestra visita quedó al descubierto.

			—¡¿Qué hacemos en un circuito de carreras?! —exclamé.

			—Hay algo que quiero mostrarte —dijo Sydonay con un tono cargado de misterio mientras abría una puerta enrollable, revelando el secreto que se ocultaba detrás.

			En ese momento, mi corazón comenzó a latir con más fuerza, y la emoción y el nerviosismo se entrelazaron en mi pecho.

			Una lona cubría un objeto que parecía tener mucho significado para él.

			—Verónica, te presento a mi Ford Mustang 302 —anunció, retirando la cubierta polvorienta.

			El brillo en sus ojos mientras miraba el automóvil era tan cautivador como el de un niño ante su regalo de Navidad.

			—¿Qué te parece? —preguntó, con su voz vibrando con la emoción contenida.

			—Es muy… rojo —murmuré. Mis palabras fueron apenas un eco de mi desconcierto ante la situación.

			Sydonay sonrió, como si disfrutara de mi sorpresa y confusión.

			—Yo mejor regreso afuera —musité, tratando de ocultar mi turbación y volver a la seguridad de la limusina.

			—Lo siento, pero no creo que sea posible —respondió con calma—. Le dije al chofer que podía irse… me parece que tienes pocas opciones.

			El sonido del motor cobró vida mientras su pie pisaba el acelerador, enviando un escalofrío por mi columna vertebral.

			—Entonces, ¿quieres divertirte como nunca lo has hecho?, ¿o prefieres irte caminando? —desafió con una mirada llena de picardía.

			Aunque me costaba admitirlo, él tenía razón. Mis opciones se desvanecían ante la inminente realidad.

			—Hay algo que quiero decirte desde hace mucho tiempo —musité apenas, dejando que mis pensamientos se deslizaran por mis labios mientras subía al automóvil.

			En ese momento, las gomas chillaron con ferocidad y sentí cómo todo mi cuerpo se hundía contra el asiento, como si estuviera siendo absorbida por la velocidad misma.

			—¡Eres un egocéntrico niño mimado! —vociferé, dejando escapar la tensión acumulada en un grito liberador.

			Después de aquello, mis manos temblorosas se aferraron al cinturón de seguridad como si fuera la última ancla en medio de una tormenta de emociones. Los quince minutos siguientes fueron una montaña rusa de sensaciones, una mezcla de alta velocidad, derrapes en curvas y gritos incontrolables que se perdían en el rugido del motor. Sydonay mantenía sus ojos fijos en la pista, como si estuviera en una especie de trance, sin inmutarse ante mis exclamaciones de miedo. Cuando finalmente se detuvo, mi respiración agitada también lo hizo, al menos hasta que él volvió a hablar.

			—Bien, ahora es tu turno —declaró, y sus palabras resonaron en el silencio cargado de adrenalina. 

			Un nudo se formó en mi garganta.

			—¡Esto es una especie de broma pesada, ¿verdad?! —exclamé, tratando de desviar la situación hacia el terreno de lo irreal.

			—Quiero que des una sola vuelta y te prometo que después regresaremos al departamento —insistió.

			—¡No! Ni siquiera tengo el carnet de conducir —protesté, sintiendo cómo la ansiedad se apoderaba de mí.

			—Aquí no hace falta —respondió él con una sonrisa tranquilizadora—. Déjame enseñarte, por favor. 

			La combinación de su mirada penetrante y el tono de súplica en su voz fueron suficiente para derribar mis defensas. Detalladamente, Sydonay me guio a través de los controles del automóvil y, antes de que me diera cuenta, estábamos en movimiento. Mis piernas temblaban como hojas en un vendaval, pero su mano cálida sobre la mía me transmitía una sensación de seguridad.

			—Ahora, pisa a fondo —ordenó con su voz cargada de emoción.

			En ese instante, sentí un subidón de adrenalina que me hizo olvidar el miedo. La excitación del momento me envolvió.

			—¡Acelera con todas tus fuerzas, Verónica! —gritó Sydonay.

			Sus gritos de frenesí llenaron el aire como un vendaval de emociones desatadas, y yo, arrastrada por su espíritu libre, me dejé llevar por la vorágine de entusiasmo, asomando la cabeza por la ventanilla para unirme a su grito liberador. En ese momento, nuestras miradas se encontraron en un torbellino de emociones intensas. Sus ojos, profundos como abismos, reflejaban la euforia del instante. El tiempo se detuvo mientras nos sosteníamos mutuamente con la mirada, conectados por algo más allá de las palabras. Era como si el universo conspirara para unirnos en ese preciso momento, como si nuestras almas hubieran estado buscándose a lo largo de las eras.

			Después de esa experiencia sobrecogedora, decidimos emprender el regreso a la ciudad. Mientras Sydonay conducía, el acorde nostálgico de «When You Came Into My Life», de Scorpions, inundaba el habitáculo del automóvil. Cada nota resonaba en mi alma, susurrando los recuerdos de la noche vivida y avivando las llamas de la emoción en mi pecho. 

			***

			Despertar lejos de casa siempre me parecía extraño. Cuando abrí los ojos y miré a mi alrededor, me di cuenta de que estábamos en el garaje del edificio.

			—¿Quieres que te lleve en brazos hasta la cama? —bromeó él.

			—Seguro que puedo llegar por mi cuenta —respondí con una sonrisa.

			En ese momento, ni siquiera me importaba la hora. Todo lo que deseaba era poder acurrucarme entre las sábanas.

			Cuando finalmente desperté, lo primero que hice fue revisar mi celular. Ansiaba noticias de mi abogado, pero no había recibido nada de él hasta ese momento. En cambio, mi WhatsApp estaba lleno de mensajes de Simon, pidiendo perdón. Desde el día anterior, me había estado escribiendo desde un nuevo número, pero, con todo el trajín del viaje, había olvidado bloquearlo. La situación había llegado a un punto crítico y, aunque no quería hacerlo, él mismo me estaba obligando a considerar la opción de denunciarlo por hostigamiento.

			Después de dejar mi móvil sobre el velador, decidí ir a buscar algo para comer; mi estómago estaba protestando con tanta insistencia que parecía tener vida propia. Al abrir la puerta de la habitación, me encontré de frente con Sydonay.

			—Hola, Verónica —dijo él con una voz cálida y ligeramente ronca por el sueño—. ¿Cómo has dormido?

			Mi respuesta quedó atascada en mi garganta cuando lo vi parado frente a mí en nada más que sus calzoncillos. Traté de mantener la compostura, pero era difícil con esa visión.

			—¿Podrías… podrías ponerte algo de ropa, por favor? —balbuceé, sintiéndome completamente descolocada.

			—Perdona, ¡es la costumbre! —exclamó mientras se retiraba a su dormitorio.

			Pensé que ya no podría sorprenderme más, pero estaba equivocada. Minutos después, cuando regresó, la escena se volvió aún más surrealista. No pude contener la risa al verlo vestido con una pijama de Superman.

			—¿Y ahora qué te pasa? —preguntó, claramente confundido por mi reacción.

			Intenté contener mi risa, pero fue imposible.

			—¡Es que… es que no esperaba verte así! —exclamé, sintiendo que mis mejillas ardían de la vergüenza y la diversión.

			—¿Qué pasa? ¿Acaso un hombre adulto no puede vestirse como un superhéroe? —bromeó, haciéndome reír aún más.

			Nos miramos y, después de unos segundos, estallamos en carcajadas, compartiendo un momento de risas descontroladas que nos hizo olvidar cualquier incomodidad.

			Tras aquel instante de hilaridad, Sydonay y yo nos embarcamos en la aventura culinaria de preparar una deliciosa pasta al pomodoro. Mientras revolvíamos los ingredientes en la cocina, surgió la idea de pasar la tarde juntos.

			—Te advierto: hay algo que me gustaría hacer, pero dudo que aceptes —confesé mientras vertía los espaguetis en el agua hirviente.

			—¿Qué tienes en mente? —preguntó, intrigado.

			—No creo que valga la pena mencionarlo —susurré, enfocada en la tarea a mano—. Tú, después de todo, no eres exactamente alguien que se mezcle con los comunes mortales.

			—¿En serio piensas eso? —replicó con una sonrisa.

			—Claro que sí. Mira este lugar. Tu cocina es más grande que mi casa entera… no puedo imaginarte paseando por el centro de Manhattan como uno más de nosotros.

			Sydonay se acercó con una mirada intensa: 

			—Ya entiendo de qué va esto. Pero ¿sabes qué? —Sus dedos rozaron mi mejilla, enviando un escalofrío por mi columna vertebral—. Te demostraré que te equivocas.

			Esa tarde, decidimos dejar de lado los restaurantes lujosos y las limusinas, y optamos por un desafío más auténtico. Yo lideraría la excursión y él me seguiría a donde sea que fuera.

			—Y… ¿a dónde iremos? —preguntó.

			—Estaba pensando dejarme llevar por el rumor de la ciudad —contesté con una sonrisa traviesa. A veces, las mejores aventuras comienzan sin un plan definido.

			Al escuchar mis palabras, la expresión que hizo Sydonay con el rostro fue muy graciosa. Parecía intrigado y a la vez un poco desconcertado.

			—Pero creo que es mejor utilizar el GPS —musité, mostrándole mi teléfono con la aplicación de mapas abierta.

			Una vez que terminamos de comer aquella deliciosa pasta, acordamos visitar Central Park. Sin embargo, la distancia entre Financial District y nuestro destino era demasiado larga para caminar cómodamente.

			—¡Ni se te ocurra hacer eso! —exclamé al ver a mi acompañante con la mano extendida, intentando parar un taxi en plena calle. 

			—No pretenderás ir caminando, ¿verdad?

			—¡Claro que no! —repliqué, divertida—. Digamos que yo soy de las personas que prefieren coger el metro. 

			Visitar Nueva York y no moverse en la metropolitana sería impensable. Ese lugar lleno de misterio es una parte esencial de la cultura neoyorquina.

			Cuando finalmente llegamos a la estación, nos encontramos de frente con la entrada, como una puerta que nos invitaba a sumergirnos en sus profundidades.

			—¡Bueno, hemos llegado! —exclamé con entusiasmo, señalando el ingreso subterráneo.

			—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó Sydonay con una ligera nota de cautela en su voz.

			—¡¿Acaso tienes miedo?! —exclamé, desafiante, mientras lo dejaba atrás y me dirigía a las escaleras.

			La experiencia de viajar en el metro resultó ser fascinante para mí y nos sumergió en el pulso frenético de la ciudad. Sin embargo, Sydonay no parecía muy contento. El trajín y la aglomeración de personas contrastaban con la elegancia de su traje, que parecía desentonar con el ambiente urbano y bullicioso que nos rodeaba. Era evidente que el metro no era el lugar más adecuado para alguien acostumbrado a la sofisticación de los penthouses y las limusinas. Aun así, él se mantenía a mi lado, dispuesto a enfrentar cualquier desafío que la ciudad nos presentara.

			Tan pronto como llegamos al parque, la tentación de un hot dog callejero me atrapó. No era por el hambre, sino por el placer de presenciar al presuntuoso millonario enfrentándose a algo tan mundano como un perro caliente en Central Park. La idea de verlo fuera de su zona de confort, con mostaza manchando sus impecables labios, resultaba irresistible.

			—Hemos acabado de almorzar, ¿en serio tienes hambre? —preguntó él con una mirada de sorpresa. 

			—Yo no, pero espero que tú sí —respondí con una sonrisa pícara—. Dime la verdad: ¿es tu primera vez? —pregunté con una chispa de travesura en los ojos.

			—¿De qué estás hablando? —dijo él confundido.

			—Ya sabes a lo que me refiero: tú… —señalé con un gesto amplio— en este sitio, comiendo un hot dog mientras te ensucias los labios de mostaza.

			Sydonay parpadeó, procesando mis palabras. Su expresión pasó de la confusión al asombro.

			—¿En serio los tengo sucios? —preguntó, llevando la mano a su boca.

			—Espera, déjame ayudarte —murmuré, tomando una servilleta de papel y acercándome.

			Nuestros rostros quedaron a centímetros de distancia. Sus ojos me veían fijo y, con un hilo de voz, musitó:

			—Eres hermosa.

			El apretón en mi pecho fue inmediato. No era solo un cumplido superficial; era una conexión intensa que trascendía las apariencias.

			—Listo…, ¡ya estás limpio! —exclamé, intentando recuperar la compostura—. Pero recuerda: incluso los millonarios pueden disfrutar de un hot dog de vez en cuando.

			Todas las experiencias que tuve ese día fueron únicas y especiales. Ver a Sydonay alimentando a los animales del parque o remando en aquel hermoso lago eran cosas que nunca creí que pudiera ser capaz de hacer.

			Las horas fueron pasando, pero no podía irme de aquel maravilloso lugar sin antes visitar una de las estatuas más famosas del parque.

			—Si conocieras el tiempo tan bien como yo, no hablarías de perderlo —dijo él.

			—¡No puedo creerlo! —exclamé asombrada—. ¿Conoces la obra?

			—Por supuesto que la conozco —respondió con una chispa en los ojos—. La conozco perfectamente. Y no puedo negar que, a veces, quisiera atravesar la puerta hacia el País de las Maravillas.

			—Bueno, pues ya somos dos —susurré—. Espero que, si alguna vez lo visitas, me lo hagas saber… La idea de huir de este mundo siempre ha llamado mi atención.

			—¿Sabes cuál es el problema de este mundo? —preguntó, mirándome fijamente—. Todos quieren una solución mágica a los problemas, pero todos se rehúsan a creer en la magia.

			—Estoy segura de que no eres un sombrerero —musité—, pero puede que estés un poco loco.

			—Tal vez tengas razón —sonrió—. Pero cuéntame: ¿qué es lo que más te atrae de la historia?

			—¡Absolutamente todo! Mi madre me leía el libro cuando yo era pequeña.

			—¡Todo tiene sentido! —exclamó él.

			—¿A qué te refieres? —pregunté, intrigada.

			—Te enfrentas a la vida con valentía, exploras nuevas posibilidades y, sobre todo, confías en ti misma. ¡Eres como Alicia! 

			Al oírlo decir eso, una sonrisa se bordó en mi rostro.

			La hora de partir había llegado, pero, antes de encaminarnos hacia la estación, Sydonay propuso una parada inusual.

			—Si vamos a coger el metro, no quiero ser un blanco fácil para los oportunistas.

			Ya había escuchado la frase de «la ropa hace al hombre», pero al verlo salir del cambiador con un jean barato y un espantoso abrigo tejido comprendí que en su caso sucedía al revés. Su cuerpo esculpido por los dioses hacía lucir aquel atuendo como el más fabuloso de todos. Era como si la sencillez y la elegancia se fusionaran en una sola imagen.

			Una vez que llegamos al departamento, me dirigí directamente a la ducha mientras Sydonay se ocupaba de preparar la cena. Faltaban muy pocas horas para la segunda noche de exposición, y la mejor manera de relajarme era dejando correr el agua caliente por mi cuerpo desnudo.

			—No puedo creerlo…, he olvidado la toalla encima de la cama —susurré en voz baja al percatarme de mi descuido.

			Pensé que aquel desliz no conllevaría nada grave, pero cuando salí del baño la realidad fue otra.

			—¡¿Qué estás haciendo aquí?! —exclamé sobresaltada al ver a Sydonay en mi habitación. 

			Mi primera reacción fue cubrir mi desnudez, pero sus curiosos ojos fueron más rápidos que mis manos.

			—Perdóname, por favor. Entré solamente para decirte que la cena está lista —se apresuró a explicar mientras se retiraba. 

			Aquella situación me puso algo tensa, de modo que durante la cena evité cualquier tipo de diálogo respecto a ese tema.

			***

			Por más extraño que me resultara, la segunda noche de la exposición había sido todo un éxito. Todavía me costaba creer que en dos días habíamos sido capaces de vender todas las obras en muestra. El regocijo del momento me hizo olvidar por un instante lo que había sucedido. Y, tras un fuerte abrazo de felicidad, Sydonay no pudo resistir y acabó recordándomelo.

			—Sé que aún estás molesta conmigo, pero tienes que perdonarme.

			—No quiero hablar de ese asunto —musité, tratando de mantener la calma.

			—Yo tampoco, pero tu humor de esta noche me ha obligado a hacerlo —respondió él—. Ni siquiera me has dirigido una palabra desde que llegamos.

			—Bueno…, ahora lo estoy haciendo —contesté fríamente.

			—Vamos, Verónica, no fue para tanto —dijo, tratando de restarle importancia a la situación.

			Escucharlo decir eso me hizo sentir mucho más cabreada de lo que ya estaba. 

			—Al parecer no has entendido que se trata de intimidad —repliqué, intentando hacerlo sentir culpable.

			Pero, en lugar de eso, Sydonay sonrió con altanería: 

			—¿De qué intimidad estás hablando?, ¿de la tuya… o de la mía? —Sus palabras hicieron que mi mente desbloqueara un recuerdo—. No creo haberte juzgado cuando curioseabas en mi habitación —susurró.

			La vergüenza se apoderó de mi rostro y, antes de que pudiera justificarme con el incidente de la toalla, él me interrumpió: 

			—Verónica, no te preocupes. Entiendo que a veces puedes sentirte tentada —dijo en tono de broma, con una altanería tan evidente como su razón.

			Afortunadamente, la conversación cambió de dirección. 

			—Ahora dejemos las tonterías a un lado y permíteme felicitarte por haber logrado vender todas las piezas —dijo Sydonay, intentando suavizar el ambiente.

			—Muchas gracias —contesté.

			—Bueno, mañana es el último día del año —prosiguió él—. Deberíamos organizar algo divertido para pasar la noche.

			Con el trajín de los últimos días, había olvidado completamente la fecha en la que estábamos. 

			—¿Algo como qué? —pregunté con interés.

			—¿Qué te parece un paseo en helicóptero? —sugirió.

			Quizás su idea era muy buena, pero yo pensaba en algo más modesto. 

			—¡¿Por qué mejor no vamos a Times Square?! —propuse emocionada.

			—Sí, pero ¿qué tiene eso de divertido? —cuestionó Sydonay, mostrando cierta reticencia.

			—¡La cuenta regresiva! —exclamé—. Es increíble cómo tienes un departamento en esta ciudad y no conoces nada acerca de ella.

			Por su rostro alargado, me percaté de que no estaba muy convencido, pero, sin dejarle más opciones, acabó aceptando.

			Esa noche, exhausta y rendida por las tribulaciones del día, finalmente me dejé caer en la cama, buscando refugio en el dulce abrazo del sueño. Sin embargo, el descanso no tardó en ser interrumpido por una sensación fría que se apoderó de mis pies. Intenté moverme, pero una fuerza invisible me mantenía inmovilizada, como si estuviera atrapada en un sueño sin escape.

			Con un sobresalto, me liberé de las sábanas, dejando escapar un grito de terror que resonó en la habitación. La imagen de la serpiente de Sydonay, enroscada alrededor de mis piernas y acechándome con su lengua bifurcada, me atormentaba en las sombras de la noche. Pero entonces, como un rayo de luz en la oscuridad, desperté de mi pesadilla.

			—¡Caramba! —exclamé, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho—. Ha sido otra pesadilla.

			El sudor perlaba mi frente, y las palpitaciones frenéticas de mi corazón me dejaban sin aliento. Sabía que no podría volver a dormir tranquila hasta asegurarme de que la serpiente estuviera a salvo en su terrario.

			En silencio, como una sombra en la noche, salí de mi habitación. Dicen que la curiosidad mató al gato, pero yo opté por quedarme con la segunda parte del refrán: «La satisfacción lo revivió».

			El departamento estaba envuelto en la oscuridad, con solo la luz de la ciudad filtrándose a través del ventanal de vidrio, iluminando ligeramente el salón. Sigilosamente, subí las escaleras, creyendo que mi plan estaba funcionando, hasta que la luz de la sala se encendió de repente.

			—¡Verónica!

			Me encontré con Sydonay, sosteniendo un vaso de agua en la mano.

			—¿Necesitas otra toalla? —preguntó con una chispa traviesa en sus ojos.

			Sin poder articular palabra, me vi sumergida en un mar de confusión.

			—¿Vas a estar ahí parada toda la noche o prefieres contarme lo que está sucediendo?

			Sabía que lo mejor sería contarle la verdad. Después de compartir mi pesadilla, me invitó a acompañarlo a su dormitorio.

			—Pensándolo bien, creo que es mejor que vuelva a mi habitación —musité, indecisa.

			—Bien, haz como quieras —respondió él, con un deje de persuasión en su voz—. Solo espero que Lola no vaya a visitarte de nuevo.

			Con esas palabras, no pude sino aceptar su sugerencia.

			Un suspiro profundo alivió mi corazón agitado cuando llegamos a su dormitorio. La serpiente yacía tranquilamente en su terrario, y Sydonay irrumpió su reposo.

			—Extiende lentamente tu brazo y calma tu respiración —me aconsejó, buscando inspirar confianza.

			—Sinceramente, no creo poder hacerlo —confesé, sintiendo el temor palpitar en mi pecho.

			—Verónica, tienes que confiar en mí. Nunca dejaría que te pasara nada malo.

			La palabra confianza había perdido su significado últimamente, pero las palabras de Sydonay resonaron con una sinceridad reconfortante.

			Allí me hallaba, quieta y expectante, mientras la serpiente enroscaba su cuerpo alrededor de mi brazo con una suavidad cautivadora. Aunque su piel fría pudiera infundir cierto temor, su contacto transmitía una extraña sensación de seguridad. Con un movimiento serpenteante, se deslizaba hacia mi espalda, como si quisiera envolverme en su protección.

			—Creo que ahora podrás volver a dormir —murmuró Sydonay con una voz suave, como si quisiera calmar mis inquietudes con solo unas pocas palabras.

			Con un suspiro de alivio, me dirigí de vuelta a mi habitación. Pero, antes de retirarme, un impulso espontáneo de agradecimiento se materializó en un beso suave que deposité en su mejilla.

			***

			El último día del año había llegado, y decidí despedirme de él desde Times Square. Al día siguiente, la Gran Manzana se convertiría en un recuerdo en mi memoria, pero antes de partir la ciudad me brindó un hermoso espectáculo. Nueva York se vistió de blanco, con un manto de nieve que cubría cada rincón. Desde lo alto, contemplé el escenario, maravillada por la tranquilidad que la nevada traía consigo. Las chimeneas de los edificios emanaban suaves columnas de humo, mientras el bullicio del tráfico parecía desvanecerse en la blancura que lo envolvía.

			Era un pecado contemplar aquel hermoso panorama en solitario. Esa mañana, al despertar, me percaté de la ausencia de Sydonay en el departamento. 

			Después de un reconfortante desayuno y una ducha caliente, me sumí en el sofá, reflexionando sobre los días intensos que habíamos compartido. Dejarlos atrás me resultaba difícil de aceptar.

			Después de un par de horas de silencio, la puerta se abrió.

			—¡Hola, Verónica! Perdóname por dejarte sola, pero no quería interrumpir tu descanso… Mañana tengo una reunión de negocios en Boston, así que no podré regresar a Roma.

			Sus palabras me sorprendieron de repente.

			—Me has tomado por sorpresa —respondí, con la voz entrecortada. 

			—Te he comprado un billete en primera clase. No tienes que preocuparte por nada —añadió con calma. 

			—Entonces… ¿cuándo nos volveremos a ver? —pregunté con ansiedad. 

			Sydonay esbozó una sonrisa reconfortante:

			—Te llamaré en cuanto regrese a Roma. Necesitamos discutir la fecha del próximo viaje —dijo con determinación. 

			—¡¿Próximo viaje?! —exclamé, confundida por la repentina revelación. 

			—El mes que viene hay una exposición en Turquía y me gustaría que te encargaras de las ventas, si estás dispuesta a seguir trabajando conmigo.

			Sus palabras llenaron mi corazón de alegría desbordante. 

			—Será un placer seguir haciendo negocios contigo —respondí, tratando de ocultar mi emoción detrás de un tono bromista.

			***

			Esa tarde decidimos adentrarnos en una partida de billar tras unas copas de vino compartidas. Mientras las bolas rodaban sobre el verde tapete, un secreto asomaba en mis labios.

			—Tengo algo que confesarte —anuncié, mientras golpeaba la bola blanca. 

			Sydonay se mostró intrigado.

			—Soy todo oídos —respondió con interés. 

			—Hace un par de meses, te soñé —revelé, dejando que la curiosidad se instalara en su mirada. 

			Después de unos minutos, fue su turno de jugar, pero su atención seguía fija en mí.

			—¿No piensas contarme más sobre ese sueño? —preguntó, concentrado en la partida. 

			La idea de hacer el juego más emocionante se apoderó de mí en ese instante.

			—¿Qué te parece si hacemos un trueque? Por cada bola que emboques, te contaré un fragmento del sueño —propuse, desafiante.

			—Pues entonces deberías empezar a contarme —dijo, mientras con habilidad metía dos bolas en los agujeros. 

			Entre risas y competitividad, finalmente gané la partida. 

			—Lo siento, pero creo que tendrás que quedarte con las ganas de escuchar el final —bromeé, dejando entrever una pizca de misterio. 

			Por suerte, la parte más íntima del sueño permaneció en mis pensamientos.

			—¿Sabes? No creo que seas capaz de llamar a la policía si irrumpo en tu casa —dijo Sydonay con un brillo juguetón en los ojos. 

			—No lo sé, quizás deberías intentarlo —respondí, devolviéndole la broma con una sonrisa.

			—Cuando menos te lo esperes, ahí estaré —advirtió, agregando un toque de misterio a sus palabras. 

			La atmósfera cambió repentinamente, pero no por sus palabras, sino por lo que estaba a punto de hacer. 

			—¿Qué te pasa, Verónica? —preguntó, notando mi mirada fija en él. 

			Lo miré con intensidad, sin parpadear.

			—Nunca te había visto fumando —comenté, rompiendo el silencio con una observación curiosa.

			Sydonay inhaló profundamente, como si buscara una respuesta en el humo. 

			—¡Me has dado un buen susto! —exclamó, llevándose la mano al pecho.

			—¿Fumas desde hace mucho? —pregunté con curiosidad.

			—Demasiado como para saber que debería dejarlo.

			—En mi sueño también fumabas —revelé, dejando escapar un susurro. 

			—¡Vaya, eso sí que es una coincidencia! —exclamó, soltando el humo en espiral hacia el techo.

			Quizás era ese el momento oportuno para abordar algunas de mis inquietudes. Un par de tragos me dieron la valentía para plantear un tema que tal vez sobria nunca me habría atrevido a tocar.

			—Te haré una pregunta y quiero que me respondas con total sinceridad —dije, decidida.

			—¡Adelante, dispara! —respondió Sydonay con una sonrisa.

			Sin titubear, lancé la pregunta:

			—He oído hablar de tus fiestas en el Peccatum. ¿Qué encuentras de divertido en ellas?

			Sydonay solo sonrió, apagó su cigarrillo en un cenicero y respondió con calma:

			—Si la memoria no me falla, tú participaste en una de ellas, ¿verdad? Apuesto lo que sea a que ya conoces la respuesta.

			Sus palabras me enfurecieron.

			—¿De qué demonios estás hablando? Me hiciste creer que era tu cumpleaños.

			Pero él seguía sonriendo.

			—¡Verónica, solo estoy bromeando!

			Decidí alejarme de la situación.

			—Creo que será mejor retirarme —dije, dispuesta a dejarlo atrás.

			Pero, antes de que pudiera irme, sentí su mano agarrando mi brazo.

			—La respuesta es… ¡nada! —dijo con firmeza—. No encuentro nada de divertido en esas fiestas —susurró mientras me soltaba.

			Un silencio incómodo se instaló entre nosotros. Sydonay se dirigió hacia un estante de bebidas y cogió una botella de whisky. Después se acercó a mí.

			—¡Alimento mi puto ego, Verónica! —exclamó mientras bebía a morro—. ¡Esas jodidas fiestas de mierda alimentan mi desgraciada alma!

			—¡Hay muchas otras formas de nutrir el espíritu! —repliqué.

			Pero él negó con la cabeza.

			—Tú nunca lo entenderías —murmuró.

			—Entonces haz que lo entienda —lo desafié. 

			Sus ojos negros parecían dos cuchillos clavados en los míos.

			—¡Quizás tenías razón cuando me acusaste de ególatra! —exclamó—. En los pasillos de las oficinas, en los bares de la ciudad y hasta en los putos callejones de Roma… todos pronuncian mi nombre. —Sus labios mojados de whisky no dejaban de hablar—: Almas libres y limpias vienen hasta mi puerta. ¿Y sabes por qué? —Sin saber qué decirle, me mantuve en silencio—. La carne es débil y la lujuria es impía —musitó—. Bajo la luz del sol, todos son decentes, pero, cuando atraviesan la puerta del Peccatum, la moralidad se pierde.

			—¿Eso engrandece tu ego?

			Sydonay sonrió: 

			—¡Eso me hacía sentir su dios!

			—¿Te hacía? —pregunté intrigada—. ¿Acaso esos días han quedado en el pasado?

			—Tal vez —dijo él, mientras se sentaba en una gran butaca roja—. Te he dado la respuesta que querías escuchar… Ahora quiero saber qué piensas tú al respecto.

			—Antes de responderte creo que necesitaré un trago.

			Sydonay me ofreció la botella y, tras dar un sorbo, contesté:

			—Más que un dios, deberías sentirte un demonio.

			***

			Finalmente, la noche estaba tocando a la puerta y el nuevo año también. Todos mis sentidos estaban enfocados en las nuevas oportunidades que el destino me estaba brindando. En aquel nuevo comienzo, deseaba con todas las fuerzas de mi corazón que mi vida se estabilizara por completo. Las mentiras y traiciones que últimamente me habían rodeado debían quedar enterradas en el pasado.

			—Verónica, ¿estás lista? —preguntó Sydonay, tocando suavemente la puerta de la habitación. 

			—Solo dame cinco minutos —respondí desde adentro. 

			—Muy bien, pero por favor no tardes. He llamado para que vengan a recogernos.

			 En ese momento, me dejé ver.

			—De hecho, creo que he terminado antes —dije, esbozando una sonrisa.

			Sus ojos recorrieron mi figura.

			—¡Estás deslumbrante! —exclamó al verme. 

			Para esa noche, había elegido un vestido blanco, moderno y sensual, con una sola manga que cubría mi brazo mientras el otro quedaba al descubierto.

			—Tú también luces muy bien. 

			—Muchas gracias. Aunque estuve indeciso con mi atuendo. ¿Crees que el abrigo tejido me habría quedado mejor? —bromeó mientras se miraba a sí mismo. 

			Su elegante vestimenta oscura complementaba perfectamente su presencia.

			—¡No! —respondí con una risa suave—. Prefiero lo que llevas puesto…

			Mientras esperábamos a que llegaran por nosotros, Sydonay descorchó una exquisita botella de champán. 

			—Quiero agradecerte de nuevo por haberme dado esta magnífica oportunidad —murmuré, deleitándome con el primer sorbo de la copa. 

			—No eres tú, sino yo, quien tiene que estar agradecido. Gracias a ti… 

			Su frase quedó suspendida en el aire cuando su celular comenzó a sonar.

			—¿Me perdonas un minuto? —musitó con una expresión de disculpa.

			—Sí, por supuesto. 

			En ese momento, mis oídos se quedaron con la promesa incompleta, dejándome intrigada. Mientras Sydonay hablaba por teléfono, yo me perdía en la vista de la ciudad desde la ventana. 

			Después de unos instantes, él regresó. 

			—Verónica, es hora de irnos. Nuestro transporte ha llegado. 

			—Oh, perfecto —respondí, encaminándome hacia el ascensor interno del departamento.

			Al ver que me dirigía hacia allí, Sydonay no pudo evitar sonreír. 

			—Lo siento, pero creo que eso no llega al tejado. 

			En ese momento, me sentí desconcertada y supuse que era solo otro de sus trucos de niño rico.

			—Para ser tu primera vez en un helicóptero, no pareces asustada en absoluto —comentó Sydonay a través del micrófono de los auriculares.

			—Quizás no lo has notado, pero estoy temblando de miedo —respondí, dejando escapar una risa nerviosa.

			Antes de llegar a Times Square, hicimos un vuelo panorámico por toda la metrópoli. Los rascacielos se alzaban imponentes, como gigantes de acero y cristal que tocaban el cielo nocturno. A lo lejos, el resplandor del puente de Brooklyn se reflejaba en las aguas serenas del East River, mientras el brillo de los neones de la ciudad pintaba un arcoíris eléctrico en el oscuro lienzo urbano. 

			Tan pronto llegamos a nuestro destino, aterrizamos en el helipuerto de un rascacielos. El reloj marcaba diez minutos para la medianoche.

			—¡¿Crees que logremos llegar a tiempo?! —exclamé mientras esperábamos el ascensor.

			Ambos nos miramos y sonreímos. Sin decir una palabra, nos aventuramos a bajar por las escaleras. Una vez más, mis pies descalzos recorrían los fríos escalones de un edificio en Manhattan, mientras mi acompañante reía a carcajadas detrás de mí.

			—Espera un segundo, creo que no puedo más —susurré, deteniéndome a mitad de camino.

			Mi respiración agitada y el sudor en mi frente delataban mi cansancio.

			—¡No te preocupes, yo me encargo! —dijo Sydonay acercándose y cargándome en sus brazos.

			—¡No, no, no! ¡Bájame inmediatamente! —vociferé entre risas.

			Y allí estaba, sobre su hombro, en una especie de viaje inverso, mientras reía y protestaba al mismo tiempo. En ese instante, parecíamos dos personajes de una comedia romántica, improvisando una escena que nos pertenecía por completo.

			Cuando por fin llegamos a la plaza, el bullicio y la efervescencia de la multitud nos envolvieron. Entre el mar de personas, nos abrimos paso, aferrados el uno al otro en medio de la algarabía.

			—¿Estás lista? —susurró a mis oídos, con su mano apretando con fuerza la mía. 

			La cuenta regresiva había comenzado, y el clamor de la multitud llenaba el aire: 10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1… ¡Feliz Año Nuevo!

			El estruendo de los gritos y los destellos de los confetis coloreaban Times Square, mientras todos nos sumergíamos en el éxtasis del momento.

			Aquella noche, percibí algo nuevo en su mirada. En lo profundo de sus ojos oscuros, una luz brillaba intensamente.

			***

			Una vez que regresamos al departamento, aquella botella de champán que había quedado a medias se fue consumiendo poco a poco.

			—Cuando las luces de la ciudad se desvanezcan, estarás en un avión rumbo a Roma —susurró él.

			Habíamos colocado el sofá del salón estratégicamente frente al inmenso ventanal de vidrio, como si buscáramos capturar los destellos de la ciudad en cada rincón de nuestra despedida.

			—No me lo recuerdes, por favor —musité—. Pensar que debo regresar a ese infierno me hace sentir mal.

			—Si te sirve de algo, ese lugar está lleno de almas como la mía… Tal vez entre las llamas podamos encontrarnos —dijo él esbozando una sonrisa.

			Sin vacilar, me dejé llevar por el impulso del momento. Mi mano atrevida acarició su rostro, pero la suya la detuvo, como si temiera que el contacto prolongara el inevitable adiós.

			—Creo que se nos está haciendo tarde. ¡Será mejor que vayamos a descansar! —exclamó.

			Sin pronunciar ninguna otra palabra, Sydonay se retiró.

			Aquel ventanal de vidrio fue testigo silencioso de mi desgarrador espectáculo interior, mientras la ciudad, con sus luces parpadeantes, presenciaba en silencio el drama que se desenvolvía en su seno.

			Borracha y desconsolada, con la mente nublada por el alcohol, traté de retirarme al dormitorio, pero la maldita incertidumbre me mantenía atada. El hombre que se consideraba el dios de la lujuria me había rechazado, y el porqué de su acto me carcomía por dentro. Sin detenerme a reflexionar, me dirigí decidida hacia su habitación.

			Una vez frente a la puerta, irrumpí sin dudarlo. A pesar de la oscuridad que reinaba allí, encontré mi camino hacia él. Sin palabras, sin explicaciones, simplemente me acurruqué a su lado.

			Mi corazón latía con fuerza, clamando respuestas que parecían esquivar mis pensamientos: «¿Acaso no sientes nada por mí?». Sus labios cerca de los míos no ofrecían respuesta, solo un silencio que pesaba en el aire.

			Su pecho desnudo se convirtió en mi único refugio en medio de la incertidumbre. Con la cabeza apoyada en él, me sumergí en un sueño profundo, buscando consuelo en la oscuridad de la noche.

			***

			Al abrir los ojos, la cama parecía más grande. Temí que mi torpeza hubiera causado su rechazo, pero, al ver un ramo de rosas blancas a mi lado, comprendí que no era así.

			Mientras cogía las flores, una pequeña nota cayó entre las sábanas, llevando consigo un mensaje que iluminó mi rostro con una sonrisa: 

			«Los demonios también nos enamoramos…».

			Sin embargo, la efímera alegría se disipó con la insistente interrupción del teléfono del salón.

			—Hola, señorita Verónica, soy el encargado de llevarla al aeropuerto. Dentro de una hora, estaré con usted.

			—Sydonay, ¿dónde está?

			—El señor está absorto en los preparativos para una reunión importante esta tarde en Boston, pero ha dejado instrucciones claras para su regreso a Roma.

			A pesar de mis intentos por contactarlo, Sydonay permaneció inalcanzable. Con el tiempo agotándose, me apresuré a preparar mi equipaje mientras el silencio del departamento parecía envolverme en una triste melancolía.

			Finalmente, el automóvil llegó y aguardaba mi partida. Desde la ventanilla, lancé una mirada nostálgica a las calles de Nueva York, sintiendo un dolor profundo al dejar atrás ese lugar que había sido testigo de tantos momentos. No poder despedirme de él antes de marcharme partía mi alma en dos, dejando un vacío en mi corazón que parecía imposible de llenar.

		

	
		
			18. De regreso al Infierno

			—¡Bienvenidos a Roma Fiumicino!

			Después de pasar por los controles aduaneros con la impaciencia de llegar a casa, me dirigí a toda prisa hacia la salida. Ronald aguardaba para llevarme de vuelta a mi hogar. Después de un viaje tan largo, todo lo que anhelaba era poder descansar un poco.

			Mientras me encaminaba hacia el área de recogida de equipajes, una voz conocida llamó mi atención: 

			—¡Verónica! ¡Verónica! —resonó a través del bullicio del aeropuerto. Al girarme, me encontré con una sorpresa inesperada.

			—¡Hola, Davide! ¡Hace mucho que no sabía de ti!

			A su lado había una joven de piel café y rizos afro que irradiaba belleza y vitalidad.

			—He estado bastante ocupado con el trabajo —respondió—. Pero, ya que te veo, me encantaría presentarte a alguien. Esta es mi novia, Rachel.

			La manera en que la miraba revelaba un amor genuino y profundo. 

			—¡Hola, soy Verónica! —dije mientras extendía mi mano.

			—Davide me ha hablado mucho sobre ti —dijo Rachel con una sonrisa—. Es un placer conocerte.

			—¡Espero que te haya hablado bien de mí! —bromeé.

			—La verdad es que me ha contado sobre la estrecha amistad que comparten desde hace años —respondió Rachel.

			Justo en ese momento, Davide intervino:

			—Y bien, ¿qué te trae por aquí? ¿También estás de viaje?

			—Acabo de regresar de Nueva York.

			—¡Qué casualidad! —exclamó él—. Nosotros nos dirigimos hacia allá en este mismo momento. 

			—Mis padres viven en Manhattan. Originalmente planeábamos despedir el año con ellos, pero la muerte de la madre de Davide lamentablemente nos obligó a posponer el vuelo —explicó Rachel.

			Aquella noticia me tomó por sorpresa.

			—Siento mucho tu pérdida —musité, extendiendo un gesto de compasión hacia él.

			—Todo sucedió muy rápido… aún me cuesta creerlo —respondió, con la voz entrecortada y los ojos cristalizados por las lágrimas.

			La imagen de sufrimiento me estremeció profundamente y, sin dudarlo, lo abracé con fuerza.

			—Entiendo tu dolor —murmuré, tratando de transmitirle consuelo en aquel momento de angustia.

			Sus espejuelos redondos se empañaron y, en un gesto de solidaridad, tomé su mano y la de Rachel, uniéndolas con suavidad.

			—Ahora más que nunca debes ser fuerte —susurré con voz suave—. Tú y Rachel están destinados el uno para el otro, y les deseo toda la felicidad del mundo.

			Después de despedirnos, continué mi camino, sintiendo un cálido resplandor en el corazón. Ver a Davide con esa chica había traído una luz de esperanza, recordándome que incluso en los momentos más oscuros el amor siempre encuentra su camino hacia la felicidad. Un hombre honesto como él merecía tener a su lado a una buena mujer.

			—Hola, señorita Verónica, ¡¿qué tal ha ido el viaje?! —exclamó Ronald apenas subí al auto.

			—Muy bien, gracias —contesté, aunque la preocupación pesaba en mi voz.

			Mientras nos dirigíamos rumbo a casa, la angustia me abrumaba y no pude evitar dejar escapar mi pesar.

			—¿Cuándo regresará? —pregunté con voz tenue, temiendo la respuesta.

			—Las reuniones de negocios suelen durar días —respondió él, tratando de tranquilizarme con sus palabras. Ronald me observó a través del retrovisor, captando mi inquietud—: Quizás no debería decirlo, pero desde que la conoció no ha dejado de pronunciar su nombre.

			Oírlo decir eso dibujó una tenue sonrisa en mi rostro.

			Creí que llegar a casa y sumergirme en la bañera me brindaría algo de calma, pero la verdad es que ni siquiera eso logró apaciguar mi ansiedad. En medio de ese ahogo emocional, anhelaba desesperadamente escuchar su voz reconfortante.

			Tras un respiro profundo, decidí retirarme a mi habitación. Necesitaba dejar que el tiempo pasara y, tal vez, distraer mi mente con algo que me hiciera olvidar por un momento.

			Al encender mi laptop para ponerme al día con algunas deudas pendientes, noté que había recibido un correo electrónico de mi abogado.

			Verónica:

			Te escribo para comunicarte que Edoardo ha dado un testimonio a favor de Ambrosini. Según sus declaraciones, él la habría estado amenazando de muerte con el fin de obtener las llaves de tu propiedad. Sin embargo, Ambrosini niega estas acusaciones y sostiene que todo fue un acuerdo entre ambos. Lamentablemente, ante la ausencia de pruebas contundentes que respalden alguna de las versiones, los jueces no tuvieron más opción que considerar el testimonio de Ambrosini como inatendible. Me hubiera gustado profundizar en el caso, pero, sin evidencia concreta que presentar, nuestras posibilidades se ven limitadas.

			Quedo a tu disposición para cualquier otra consulta o acción que desees tomar al respecto.

			Saludos cordiales.

			Yo tenía la prueba perfecta para ponerla tras las rejas: los muchos años que pasamos juntas. Esos años me convirtieron en testigo de su desvergüenza, pero nunca imaginé que me convertiría en una víctima de su vileza. Inés destrozó corazones y familias a lo largo de su vida, sin importarle los sentimientos de los demás, manipulando a todos a su antojo. Siempre lo sospeché, pero fue gracias a Héctor que pude abrir los ojos por completo. Después de haberme arrastrado a su insensato juego, ahora pretendía redimir su conciencia en la cárcel. Pero vagar por el mundo, enfrentándose al recuerdo del daño que había causado, era su verdadera condena.

			Aquella noche me retiré temprano a la cama, con planes de ir al cementerio apenas saliera el sol. Desde que mamá falleció, solía visitar su tumba cada domingo, pero con el tiempo esas visitas se volvieron menos frecuentes. El peso emocional de enfrentarme a su ausencia en aquel lugar era abrumador.

			***

			—Te he traído tulipanes violetas —susurré, con una lágrima recorriendo mi mejilla—. Sé que eran tus preferidas.

			»Perdóname por no visitarte más a menudo. El dolor es abrumador —suspiré con pesar—. Hay tanto que quisiera compartir contigo, tantos momentos en los que anhelo tu consejo. Ojalá estuvieras aquí a mi lado… Los últimos meses han sido una tormenta de emociones. He enfrentado traiciones y engaños que han dejado cicatrices en mi alma. A veces, parece que el mundo es un lugar oscuro y frío, pero sé que siempre estarás ahí para iluminar mi camino con tu amor y sabiduría.

			»Quizás te sorprenda saber que también he encontrado belleza en medio del caos. He tenido la fortuna de explorar Nueva York y sumergirme en el mundo del arte. Encontré un refugio en la creatividad y la expresión, un pequeño rayo de luz en la oscuridad que me rodea. Pero, aunque he encontrado alegría en estas experiencias, mi corazón aún lleva el peso de tu ausencia.

			»Cada vez que vengo aquí, siento tu presencia cerca de mí, como si tu espíritu aún habitara entre nosotros. Necesito sentir tu abrazo una vez más, escuchar tus palabras de aliento y sabiduría. La vida sin ti es un constante recordatorio de tu ausencia, un vacío que nadie más puede llenar.

			Con el corazón pesado y un nudo en la garganta, me despedí. Decir adiós era siempre la parte más dolorosa.

			***

			Mientras iba en el metro, revisé el celular varias veces, pero no había ninguna llamada ni mensaje de él. Dos días habían pasado desde que lo había visto por última vez, pero para mí parecía una eternidad.

			Cuando finalmente llegué a casa y buscaba las llaves para abrir la puerta, una presencia a mis espaldas me hizo saltar.

			—¡Simon! —exclamé—. ¿Qué carajos haces aquí?

			—Hola, Verónica, ¿no pensabas llamarme? —respondió, con ojeras marcadas y un fuerte olor a alcohol impregnando el aire.

			—Será mejor que te vayas —dije, tratando de entrar en mi casa.

			—¡¿Y a ti qué te pasa, eh?! ¡¿Acaso estuviste follando con Sydonay y ahora no quieres saber de mí!?

			Sin pensarlo dos veces y con todas mis fuerzas, mi mano se estampó en su rostro.

			—¡Eres un imbécil! ¡Y, si sigues irrumpiendo en mi vida, te denunciaré por hostigamiento! —exclamé, con la voz cargada de indignación.

			—¿Crees que eso me detendrá? —replicó con voz exaltada y sus ojos destilando ira. 

			Un empujón me hizo caer contra la puerta, mientras él continuaba su embestida. Asustada y a rastras, entré en mi casa, con Simon pisándome los talones.

			—Después de todo lo que vivimos juntos, después de todas las promesas que nos hicimos… ¡¿pretendes chasquear los dedos y que todo acabe?! —vociferó con un tono cada vez más alterado.

			—¡Yo nunca te prometí nada! —grité con todas mis fuerzas, aún postrada en el suelo. 

			Ese hombre que tenía frente a mí era completamente distinto de aquel que conocí un día.

			—¿Sabes qué?… Quizás esto te ayude a recordar —dijo, desabrochando su cinturón con gesto amenazante. 

			De repente, su peso cayó sobre mí mientras luchaba por quitarse los pantalones.

			—¡Déjame, por favor! —exclamé, agitada y llorando, sintiendo el pánico apoderarse de mí. 

			Sus manos ásperas y su cuerpo pesado me oprimían, mientras luchaba desesperadamente por liberarme. A pesar de sus intentos, mis piernas se negaban a ceder ante él.

			—Si no eres mía, no serás de nadie más —musitó con un aliento caliente a mis oídos, lleno de una amenaza oscura y desesperada. 

			En un instante de horror, mis ojos buscaron frenéticamente algo que pudiera salvarme. Fue entonces cuando divisé el florero sobre la mesa de centro. Sin dudarlo, lo agarré con determinación. 

			El sonido del cristal estallando contra su cabeza resonó en la habitación. Simon quedó aturdido por un momento, lo suficiente para que me liberara y me levantara. Sin remordimientos, me dirigí hacia la cocina, buscando algo que pudiera ayudarme a defenderme.

			—¡Quiero que te vayas inmediatamente! —grité con una desesperación que inundó mi voz mientras sostenía un cuchillo en la mano.

			—Verónica, por favor, perdóname —balbuceó él, llevando una mano a su cabeza herida, desde donde la sangre brotaba en un flujo alarmante.

			—¡He dicho que te vayas, hijo de puta! —retumbó mi voz, cargada de furia.

			Aunque se retiró como le ordené, la rabia en su mirada era palpable, una amenaza latente que me helaba por dentro. 

			Aquella misma mañana, decidí tomar medidas drásticas: presentar una denuncia. Los destrozos en mi salón servían como evidencia suficiente para sustentar lo sucedido.

			Horas más tarde, con la presencia de la policía y el meticuloso proceso de recolección de pruebas, aseguré todas las puertas siguiendo sus recomendaciones al pie de la letra.

			Limpiar aquel desastre me llevó horas. Mis lágrimas caían en el suelo mientras con un paño húmedo luchaba por eliminar las manchas rojas. Después de pasar mucho tiempo bajo la ducha, decidí finalmente irme a dormir. Aunque logré conciliar el sueño después de dar mil vueltas en la cama, una terrible pesadilla me hizo despertar abruptamente.

			Un calor insoportable invadió mi cuerpo. Mis ojos ardían y la falta de aire dificultaba mi respiración. La cabeza me daba vueltas y, de repente, todo se sumió en la oscuridad.

			***

			—Verónica —susurró una voz cálida, sacándome de mi letargo.

			Con el semblante confuso y apenas consciente, abrí los ojos lentamente, dejando que una tenue luz se filtrara en mi visión.

			—¿Dónde estoy? —pregunté con voz temblorosa, aún sumida en la neblina del sueño.

			—No tienes por qué preocuparte… estás a salvo ahora. 

			Aunque no podía distinguir quién era, la tranquilidad en sus palabras calmó mi inquietud. Con esa certeza, dejé que mis párpados se cerraran nuevamente.

			Mientras dormía, los recuerdos más significativos de mi vida se desplegaron ante mí. Los domingos en los que mamá solía preparar su famosa torta pascualina. Mis primeros pasos en el jardín de casa. El día del funeral de papá. La tristeza en los ojos de mamá cuando nos quedamos solas. Las travesuras de la infancia junto con Inés. Mi primera vez con Simon. Mi graduación en la universidad. Pero, entre todos, el más doloroso fue tener que revivir el día en que ella se fue.

			Mis recuerdos desfilaron fugazmente mientras, con los ojos aún cerrados, una solitaria lágrima se deslizaba por mi rostro.

			Al despertar, me encontré sumida en un profundo dolor de cabeza. La habitación estaba envuelta en una bruma confusa y mi cuerpo se aferraba a una cama acogedora. Con la vista aún nublada, me preguntaba dónde me encontraba.

			—¿Qué es todo esto? —susurré, buscando respuestas.

			Entreabriendo una puerta cercana, vislumbré un lavabo. El agua fría fue un bálsamo para mi dolor, aunque no logró despejar mi mente del todo. Mirándome en el espejo, noté la familiaridad de mi reflejo, vestida con la misma ropa que llevaba la última noche del año.

			Tan pronto como salí del dormitorio, me quedé maravillada al percatarme del lugar en el que me encontraba. Muy pocas propiedades en Roma poseían ese estilo tan elegante y lleno de historia. Villa San Gabriele era auténtica y cautivadora, como sacada de un cuento de hadas.

			Sin mi celular para poder comunicarme con el exterior, me dirigí directo al salón principal. El silencio que inundaba la mansión era inquietante. Aunque es habitual en este tipo de lugares, la ausencia del personal de servicio caminando por los pasillos me resultó extraña. Una vez en el recibidor, el único sonido que se percibía era el de mi propia respiración, lo que aumentó mi sensación de soledad y desconcierto.

			Decidí tomar asiento en un enorme sofá, tratando de calmar mis pensamientos confusos. Pero, justo cuando creí que había perdido la cordura, una cálida voz me sorprendió.

			—¿No piensas saludarme? —escuché y, al girarme, allí estaba él.

			El mundo pareció detenerse en ese momento. Mi corazón comenzó a latir desbocado, mientras sus ojos negros brillaban con intensidad.

			—¡Sydonay! —exclamé, sintiendo una oleada de emociones recorrerme.

			Una sonrisa perfecta se dibujó en su rostro.

			—Hola, Verónica.

			Escucharlo pronunciar mi nombre fue suficiente. Sin pensarlo dos veces, me levanté del sofá y me abalancé contra sus brazos.

			—¿Qué está sucediendo? —musité sin querer soltarlo.

			—Tenemos mucho de qué hablar —contestó.

			Tras un abrazo que pareció fundir nuestros mundos en uno solo, nos encaminamos hacia el jardín trasero de la propiedad.

			Las mariposas revoloteaban con gracia y el cielo azul ofrecía un espectáculo tranquilo.

			—¿No estamos en invierno? —pregunté, sorprendida por el clima cálido y soleado.

			—Aquí el frío es solo un recuerdo lejano —dijo con tranquilidad.

			—¿Qué está pasando? —insistí, buscando respuestas en sus ojos oscuros.

			—¡Será mejor que caminemos un poco! —exclamó.

			El verdor exuberante de la vegetación envolvía el entorno, mientras que el silencio reconfortante se mezclaba con la melodía armoniosa de los pájaros. Caminar tomada de su mano era como deslizarse por un sendero de paz y complicidad, pero ocultar mis inquietudes no estaba en mi naturaleza.

			—Necesito respuestas, por favor —expresé, interrumpiendo nuestro paseo—. ¿Por qué estamos aquí? ¿Esto es real?

			Sin pronunciar palabra, su mirada penetrante acarició mi rostro. En ese instante, las dudas se disiparon y mis párpados se cerraron instintivamente, entregándome al poder del momento. Sus labios cálidos encontraron los míos en un beso profundo y apasionado, en el que nuestras almas se fundieron con una promesa sin palabras.

			—Quizás no tenga respuestas para tus preguntas —susurró al separarse, con su voz resonando con sinceridad—. Pero puedo asegurarte quién soy y lo que siento, porque tú eres lo único que deseo.

			Y así, los días, los meses y los siglos se deslizaron como ríos eternos. En nuestra mesa, las historias se tejían con hilos de oro y el vino fluía como el néctar de los dioses, mientras que nuestras risas y cantos llenaban el aire con la música eterna. Pero en medio de la alegría también hubo susurros de melancolía.

			Las noches oscuras y gélidas se tornaban testigos silenciosos de mi castigo eterno. La tentación, como una llama voraz, devoraba mi espíritu, mientras mi cuerpo ansiaba lo que la prohibición le negaba: entregarme por completo a él.

			A pesar de las sombras, el tiempo que compartimos fue un jardín de ensueño en mi existencia. Nos conocíamos con la profundidad de los océanos; una sola mirada bastaba para comprendernos. Sus abrazos en las mañanas eran como rayos de sol que inundaban mi alma de calidez y felicidad. Pero un día todo eso cambió.

			Entre la vigilia y el sueño, percibí los pasos de Sydonay acercándose a mí, como el eco de un antiguo lamento en la noche. Su mano encontró la mía en la penumbra y, con un susurro, pronunció aquellas palabras que resonarían por siempre en mi corazón.

			—Te buscaré de nuevo —murmuró con una promesa impregnada de anhelo—. Y nuestras almas se unirán en una sola. 

			Sentí el cálido roce de sus labios acariciando mi mejilla, un beso que parecía llevar consigo el peso de un adiós.

			***

			Desperté con los ojos pesados y lo primero que vislumbré fue la figura de la señora Patricia. Lo que inicialmente creí que había sido una pesadilla se materializó en un intento de homicidio pasional. Simon había incendiado mi casa, sumiéndome en un estado de inconsciencia provocado por el humo.

			Durante diez días había permanecido en un estado de coma, y durante ese tiempo Patricia no vaciló en cuidarme. Sus oraciones y su dedicación me habían devuelto a la vida, aunque a una vida que ya no lo incluía a él.

			La tarde en que Ronald irrumpió en mi mundo con la noticia devastadora, los médicos se vieron obligados a suministrarme un calmante para mitigar el dolor abrumador que me invadía. Mis lágrimas fluían sin restricción y mis gritos parecían resonar en cada rincón del hospital, como un eco desgarrador de mi angustia.

			Sydonay, incapaz de llegar a la reunión en Boston, sucumbió en un fatídico accidente; su helicóptero padeció un desperfecto técnico y no hubo sobrevivientes.

			En aquellos días oscuros y cargados de tristeza, mi mundo se desmoronó y el peso de la pérdida me aplastó sin piedad. Cada suspiro era un lamento; cada pensamiento, una agonía.

			Durante mi recuperación, recibí el apoyo incondicional de mis excompañeros de trabajo y mi antiguo jefe. En contraste, Simon enfrentó una larga condena en la cárcel por intento de asesinato, y desde entonces perdí todo contacto con él.

			Mi hogar quedó reducido a cenizas, junto con todos mis recuerdos. Sin embargo, gracias a mis ahorros, pude adquirir otra vivienda en las afueras de la ciudad. Además, Carlo me ofreció la oportunidad de volver a trabajar en la agencia.

			Davide se mudó a Nueva York y formó una hermosa familia con Rachel. Por otro lado, Inés partió a vivir con su hermano en las Bahamas. Durante varios años, recibí postales mensuales con fotos de su nueva vida, hasta que un día dejaron de llegar.

			Murat recibió una gran parte de la fortuna de Sydonay, pero su bondad lo llevó a donar casi todo a los damnificados por la guerra en su país natal. Villa San Gabriele quedó bajo el cuidado de Ronald y, como un preciado regalo para mi nueva morada, me obsequió aquella pintura que tanto amaba. 

			Cada noche me sumergía en la contemplación de la obra, dejando que sus pinceladas evocaran recuerdos y emociones que se agolpaban en mi corazón. Con los ojos cerrados, me entregaba a la esperanza de que él apareciera en mi mente, aunque fuera por un instante, como una luz en la oscuridad de mis pensamientos.

			A lo largo de los años, conocí a muchas personas hasta que un día encontré al hombre con el que me casé. Fui madre y abuela tardíamente. Viví una vida llena de momentos maravillosos que nunca olvidaré, pero en lo más profundo de mi corazón siguió ardiendo esa llama de amor que nadie pudo extinguir.

			—Abuela, ¿a dónde vas? —me preguntó mi nieto.

			—Voy a comprar las verduras para tu madre —respondí con una sonrisa, saboreando la simpleza y la felicidad de esos momentos cotidianos.

			Como siempre, seguí usando el transporte público. Cuando llegué a la estación, me senté en una de las bancas a esperar el metro. Dejé pasar varios, sin saber por qué. Tal vez esperaba algo más.

			Entonces, ahí, sentí que alguien me observaba. Estaba en un lugar público, pero eso no me tranquilizaba. La sensación de vigilancia era muy rara. Mi mente se llenaba de ideas paranoicas que me hacían delirar. 

			De repente, un perfume familiar me envolvió, haciéndome estremecer de pies a cabeza. Reconocí aquel aroma que él solía llevar consigo y, al levantar la mirada, nuestros ojos se encontraron.

			—Te buscaré de nuevo —susurró mientras tomaba mi mano con suavidad—. Y te prometo que nuestras almas se unirán en una sola.

			En ese momento, supe que mi larga espera había llegado a su fin.
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